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Donde se cuentan mil zarandajas tan. ' 
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2 DON QUIXOTE, 

estaban escritas de mano del mesmo Ha-
rnele estas raesmas razones : 

« No me puedo dar á entender, ni me 
» puedo persuadir, que al valeroso Don 
» Quixote le pasase puntualmente todo lo 
» que en el antecedente capítulo queda 
» escrito. La razón es, que todas lasaven-
» turas liasta aquí sucedidas han sido con-
» tingibles y verisímiles; pero esta desta 
» cueva no le liallo entrada alguna para 
» tenerla por verdadera , por ir tan fuera 
» de los t érminos razonables. Pues pensar 
» yo , que Don Quixote mintiese , siendo 
» el mas verdadero hidalgo y el mas noble 
» caballero de sus tiempos, no es posible : 
» que no dixera él una mentira si le asae-
» tearan. Por otra parle considero que 
» él la contó y la dixo con todas las cir-
» cunstancias dichas, y que no pudo fa-
» bricar en tan breve espacio tan gran má-
» quina de disparates, y si esta aventura 
» parece apócrifa , yo no tengo la culpa, 
» y así sin afirmarla por falsa ó verda-
» dera la escribo. T ú , le lor , pues eres 
» prudente, juzga lo que te pareciere, 
» que yo no debo ni puedo mas, puesto 
» que se tiene por cierto, que al tiempo 
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» de su fin y muerte dicen que se r e -
» trató della , y dixo que él la habia in-
» ventado por parecerle que convenia y 
» quadraba bien con las aventuras que 
» habia leido en sus historias. » Y luego 
prosigue diciendo : 

Espantóse el primo así del atrevimiento 
de Sancho Panza como de la paicencia 
de su amo , y juzgó que del contento que 
tenia de haber visto á su señora Dulcinea 
del Toboso, aunque encantada, le nacia 
aquella condicion blanda que entonces 
mostraba, porque si así no fuera , palabras 
y razones le dixo Sancho que merecian 
molerle á palos, porque realmente le pa-
reció que habia andado atrevidillo con su 
señor, á quien le dixo : y o , señor Don 
Quixote de la Mancha, doy por bien em-
pleadísima la jornada que con vuesa mer-
ced he hecho, porque en ella he gran- „ 
geado quatro cosas. L a primera, haber 
conocido á vuesa merced , que lo tengo á 
gran felicidad. L a segunda, haber sabido 
lo que se encierra en esta cueva de Mon-
tesinos , con las ululaciones de Guadiana 
y de las lagunas de Ruidera , que me ser-
virán para el Ovidio Español que traigo 
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entre manos. La tercera, entender la an-
tigüedad de los naypes, que por lo me-
nos ya se usaban en tiempo del Empera-
dor Cario Magno, según puede colegirse 
de las palabras que vuesa merced dice que 
dixo Durandarte, quando al cabo de aquel 
grande espacio que estuvo hablando con 
él Montesinos , él despertó diciendo : pa-
ciencia y barajar ( i) . Y esta razón y modo 
de hablar no la pudo aprender encantado , 
sino quando no lo estaba en Francia y 
en tiempo del referido Emperador Cario 
Magno. Y esta averiguación me viene pin-
tiparada para el otro libro que voy com-
poniendo , que es Suplemento de Virgilio 
Polidoro en la invención de las antigüe-
dades , y creo que en el suyo no se acordó 

( í )Biense dcxa entenderla ironía, con que habla aquí el 
autor , del fabuloso origen de los naypes. Del mismo jaez y 
de la misma laya viene á ser el'que corria en el siglo X V T I , 
entre los jugadores de Andalucia. Acerca de su inventor , 
que suponían ser un tal V i l l a n , andaban tres opiniones : 
unos decian que era francés , porque los primeros naypes 
vinieron de Francia á España : otros, que era flamenco , 
fundados acaso en que las damas de aquella provincia in-
ventaron el juego de los Cientos : y otros que era natural 
de Madrid, y que habiendo perdido en él su hacienda . se 
puso en camino para Sevilla con deseo de verla : que en 
Orgaz, Lugar del reyno de Toledo, aprendió y excrcio el 
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de poner la délos naypes, como la pondré 
yo ahora , que será de mucha importancia, 
y mas alegando autor tan grave y tan ver-
dadero como es el señor Durandarte. L a 
quarta es , haber sabido con certidumbre 
el nacimiento del rio Guadiana, hasta 
ahora ignorado de las gentes. Vuesa mer-
ced tiene razón , dixo Don Quixote; pero 
querría yo saber , ya que Dios le haga 
merced de que se le dé licencia para im-
primir esos sus libros, que lo dudo, á 
quien piensa dirigirlos. Señores y Grandes 
hay en España á quien pucj|^n dirigirse, 
dixo el primo. No muchos, respondió Don 
Quixote, y no porque no lo merezcan, 
sino que no quieren admitirlos, por no 
obligarse á la satisfacion que parece se 

oficio de albañil, donde para memoria de su ocupacion y 
habilidad hizo una lamosa chiminea : que fue después mozo 
de posadas en una de Sierra Morena , donde le sucedieron 
raros y lastimosos casos, qne le obligaron á servir en P e -
ñaflor de atizador de lamparas , de donde pasando á S e -
villa , después de haberse hecho espadero, murió en ella 
quemado por monedero falso. Este fue el padre y el in-
ventor de los naypes, según las apócrifas Memorias de los 
tahúres, que tanto le maldecían , y tanto renegaban de él. 
(Véase al licenciado Francisco de Luque Faxardo : Fiel 
desengaño contra la ociosidad y los Juegos : fol. 37 y 
188, b.) 



debe al trabajo y corlesía de sus autores. 
Un Príncipe conozco yo que puede suplir 
la falta de los demás con tantas ventajas , 
que si me atreviera á decirlas, quizá des-
pertara la invidia en mas de quatro gene-
rosos pechos ( i) ; pero quédese esto aquí 
para otro tiempo mas cómodo , y vamos á 
buscar adonde recogernos esta noche. JNo 
lejos de aquí , respondió el primo, está 
una ermita donde hace su habitación un 
ermitaño , que dicen ha sido soldado, y 
está en opinion de ser un buen christiano, 
y muy discrete y caritativo ademas. Junto 
con la ermit^iene una pequeña casa, que 
él ha labrado á su costa; pero con todo , 
aunque chica es capaz de recibir hués-
pedes. ¿Tiene por ventura gallinas el.tal 
ermitaño ? preguntó Sancho. Pocos ermi-
taños están sin ellas, respondió Don Qui-
xote , porque no son los que agora se usan, 
como aquellos de los desiertos de Egipto, 
que se vestían de hojas de palma y comían 
raices de la tierra. Y no se entienda que 
por decir bien de aquellos, no lo digo de 

(>) El principe á quien alude aquí Cervantes , es sin 
duda Don Pedro Fernandez de Castro, conde do temos, á 
quien dedicó esta Segunda Parte de Don Quixote. 
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aquestos, sino que quiero decir, que al 
rigor y estrecheza de entonces no llegan las 
peniterfcias de los de agora; pero no por 
esto dexan de ser todos buenos, álo ménos 
yo por buenos los juzgo, y quando todo 
corra turbio, ménos mal hace el hipócrita 
que se finge bueno , que el público peca-
dor (i). Estando en esto vieron que hácia 
donde ellos estaban venia un hombre á 

( l) L a descripción de otro ermitaño , parecido á este en 
tener sotaermitafio ( como se dice mas adelante) y todas las 
apariencias de hipócrita , se contiene en un soneto, que se 
halla en la Real Biblioteca (est. M.) entro otras poesías 
mss. del tiempo de Cervantes, y que no desdice de su in-
genio , el qual dice así : 

Maestro era de esgrima Campuzano, 
De espada y daga diestro á marabiUa, 
Rebanaba narices en. Castilla, 
Y siempre le quedaba el brazo sano. 

Quiso pasarse á Indias un verano, 
Y riñó con Montalvo el de Sevilla : 
Coxn quedó de un pie de la rencilla, 
Tuerto de un ojo , y manco de una mano. 

Vínose á recogerá aquesta ermita, 
Con su palo en la mano, y su rosario , 
Y su ballesta de matar pardales ; 

Y con euMadalena, que le quita 
Mil canas , está hecho un San Hilario : 
Ved como nacen bienes de los males. 

Esta profesion de ermitaños era antes mas común y mas 
libre, y de ellos dixo también Fr . Melchor de Huclamo, 



pie , caminando apriesa y dando varazos á 
un macho que venia cargado de lanzas 
y de alabardas. Quando llegó á ellos los sa-
ludó y pasó de largo. Don Quixote le dixo: 
buen hombre, deteneos , que parece que 
vais con mas diligencia que ese macho ha 
menester. No me puedo detener, señor , 
respondió el hombre, porque las armas 
que veis que aquí llevo han de servir ma-
ñana, y así me es forzoso el no detenerme, 
y á Dios. Pero si quisiéredes saber para 
que las llevo , en la venta que está mas 
arriba de la ermita pienso alojar esta no-
che , y si es que hacéis este mesmo camino 
allí me hallaréis, donde os contaré mara-
villas (i), y á Dios otra vez, y de tal ma-

describiendo la vida de los gitanos : y aun no están muy 
desospechados desta vivienda los ermitaños , que andan 
sobre s"palabra ¡sinlomarles nadie residencia ni cuenta 
de su vida, sin, jamas ganar indulgencias ni jubileos, 
contentándose solamente con publicar los de sus ermitas 
para tener mas ocasion de dar entre ceja y ceja con la 
bacinilla (ó platillo). En lo qual se habla de advertí-r 
con mucho cuidado; pues no es razón que con las es-
paldas y sombra de las imágenes portátiles, que traen 
compuestas para sus grangerias, vivan una vida tan 
libertada y sin regla. (Vida de S. Gines de la Xara : 
/ ?5, b.) 

(i) Contar marabillas ; y hacer ver marabillas : ex-
presiones enfáticas , usadas para poner los ánimos en la 
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ñera aguijó el macho , que no tuvo lugar 
Don Ouixote de preguntarle que mara-
villas eran las que pensaba decirles, y como 
él era algo curioso y siempre le faligaban 
deseos de saber cosas nuevas, ordenó que 
al momento se partiesen y fuesen á pasar 
la noche en la venta, sin tocar en la er-
mita , donde quisiera el primo que se que- ¡% 
daran. Hízose así, subieron á caballo y ' 
siguiéron todos tres el derecho camino de 
la venta, á la qual llegáron un poco an-
tes de anochecer. Dixo el primo á Don 
Quixote , que llegasen á la ermita (a) á 
beber un trago. Apénas oyó esto Sancho 
Panza, quando encaminó el rucio á ella, 
y lo mesmo hiciéron Don Quixote y el 
primo ; pero la mala suerte de Sancho pa-
rece que ordenó que el ermitaño no estu-

expectacion de oir algún suceso estupendo. E n la comedia 
Selvagia (fol. X X I , b.) ofrece Valera , vieja supersti-
ciosa y taymada, á Cecilia formar un conjuro , y para ha-
cerle la pide dos palomas de color de nieve para sacarles 
la hiél: un cabrito tierno y de buen tamaño : dos galli-
nas prietas cresticoloradas ; dos quesos de los de Ma-
llorca , ó Pinto : dos docenas de huevos de ansar con 
algunas madrecillas : dos cangilcncillos de hasta quatro 
ó seis azumbres de lo de Sant Martin, ó Morviedre; y 
asi finalmente dos monedillas de oro bermejo : que si tú 
desto (dice) me provees , veris marabillas. 
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viese en casa, que así se lo dixo una so-
taermitaño que en la ermila lialláron. 
Pidiéronle de lo caro (i). Respondió que 
su señor no lo lenia; pero que si querían 
agua barata, que se la daria de muy buena 
gana. Si yo la tuviera de agua , respondió 
Sancho, pozos hay en el camino donde 
la hubiera satisfecho. ¡ Ha bodas de Cama-
cho y abundancia de la casa de Don Diego, 
y quantas veces os tengo de echar menos! 
Con esto dexáron la ermita y picaron ha-
cia la venta, y á poco trecho toparon un 
mancebito, que delante dellos iba cami-
nando , no con mucha priesa , y as! le 
alcanzáron. Llevaba la espada sobre el 
hombro y en ella puesto un bulto, ó en-
voltorio , al parecer de sus vestidos , que 
al parecer debian de ser los calzones, ó 
gregüesi os y herreruelo y alguna camisa, 
porque traia puesta una ropilla de ter-
ciopelo con algunas vislumbres de raso, 
y la camisa de litera : las-medias eran de 
seda, y los zapatos quadradosá uso de Corle: 
la edad llegaría á diez y ocho ó diez y 
nueve años , alegre de rostro y al parecer 

(i) V . p . l l , C . L X V I . 
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ágil de su persona : iba cantando segui-
dillas para entretener el trabajo del ca-
mino. Quando llegáron á él acababa de 
cantar una, que el primo lomó de me-
moria , que dicen que decia : 

A la £ tierra me lleva 
mi necesidad , 

si tuviera dineros , 
no fuera en verdad. 

El primero que le habló fué Don Quixote, 
diciéndole : muy á la ligera camina vuesa 
merced, señor galan ¿ y adonde bueno ? 
sepamos, si es que gusta decirlo. A lo 
que el mozo respondí¿ : el caminar tan á 
la ligera lo causa el calor y la pobreza, 
y el adonde voy es á la guerra. ¿ Como 
la pobreza ? preguntó Don Quixote , que 
por el calor bien puede ser. Señor, re-
plicó el mancebo, yo llevo en este envol-
torio unos gregüescos de terciopelo, com-
pañeros desta ropilla, si los gasto en el 
camino, no me podré honrar con ellos en 
la ciudad, y no tengo con que comprar 
otros : y así por esto como por orearme 
voy desta manera , hasta alcanzar unas 
compañías de Infantería , que no están 
doce leguas de aquí, donde asentaré mi 
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plaza, y no fallarán bagages en quecaminar 
We allí adelante hasta el embarcadero, que 
dicen ha de ser en Cartagena, y mas quiero 
tener por amo y por Señor al Rey y ser-
virle en la guerra , que no á un pelón en la 
Corle. ¿ Y lleva vuesa merced alguna ven-
taja (i) por ventura? preguntó el primo. 
Si yo hubiera servido á algún Grande de 
España, ó algún principal personage, res-
pondió el mozo , á buen seguro que yo la 
llevara, que eso tiene el servir á los bue-
nos, que del tinelo suelen salir á ser Alfé-
rez ó Capitanes, ó con algún buen entre-
tenimiento (2); pero y o , desventurado, 
serví siempre á catariberas (o), y á gente 

(1) E l sueldo ó pensión que ademas del pre se daba al 
toldado de algunas circunstancias y distinción en la mili-
cia de aquel tiempo , en que no habia cadetes; y se llama-
ban soldados aventajados. 

(2) Pensión. 

(3) Dábase este nombre metafórico á los pretendientes de 
varas de alcaldes mayores y de corregimientos, cuya vida, 
solicita , afanada, y escasa tal vez de bienes temporales , 
pinta con incomparable gracia Don Diego de Mendoza en 
una carta ms. que con otras se guarda en la Real Biblio-
teca. Esta voz catariberas se compone del verbo antiguo 
catar , que significa mirar , reconocer, y del sustantivo 
riberas ; y significa propiamente el oxeador, reconocedor 
ó explorador de las aves , qne suelen hacer asiento en las 
riberas, lagunas y otros lugares pantanosos, como son las 

\ 
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advenediza de ración y quitación (1) tan 
mísera y atenuada, que en pagar el almi-
donar un cuello se consumia la mitad della, 
y seria tenido á milagro que un page aven-
turero alcanzase alguna siquiera razonable 

añades , patos , chochas. Esta caza se llamaba Cetrería , ó 
Volatc-ria, y era no menos usada de los reyes y señores, 
que la de Montería, de que escribió un libro Don Alon-
so X I , publicado por Gonzalo Arcóte de Molina, aunque 
con poca corrección. E l erudito , político , "y valiente Don 
Juan Manuel, marques de Pcñaficl, y nieto deS . Fernando, 
escribió entre otros apreciables tratados ( que existen en la 
Real Biblioteca : est. S. cod. 34 . ) uno , en que describe las 
riberas y lugares , que en Castilla y otras partes abunda-
ban de las aves mencionadas. Entre los oficios de la Casa 
Real habia el de Cazador Mayor de Volatería , y ademas 
de otros subalternos , habia en tiempo de Felipe I I I , diez 
catariberas, con guiñee mil maravedís de sueldo cada un 
aFio. (Ambrosio de Salazar en su Almoneda general de las 
mas curiosas recopilaciones de España : fol. 176.) E s -
tos , como se ha dicho, andaban de ribera en ribera . 
oxeando las aves : y por esta alusión llamaban catariberas 
á los referidos pretendientes , por andar de lugar en lugar 
exerciendo sus oficios. También era expresión venatoria ó 
perteneciente a la Cetrería, la de volar la ribera, que 
significaba salir í buscar las aves de ribera en ribera ; y de 
ella usó el Cura para decir que Don Quixote no permane-
cería en su casa, sino que se desgarraría y saldría á buscar 
las aventuras. Vos vereis. compadre ( dixo al Barbero} 
como guando menos lo pensemos nuestro hidalgo sale 
otra vez i volar la ribera. ( P. II, t. I , c. II, p. 4¿. ) 

(1) Ración : la porción ó pitanza que se daba al criado 
cada día ; quitación : el salario que se le pagaba. 

WBVE8SHÍA5 K m m I t t N 
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ventura. \ dígame por su vida, amigo, 
preguntó Don Quixote ¿ es posible que en 
los años que sirvió no ha podido alcanzar 
alguna librea ? Dos me han dado, respon-
dió el page ; pero así como el que se sale 
de alguna religión antes de profesar le 
quitan el hábito y le vuelven sus vestidos, 
así me volvían á mi los mios mis amos, que 
acabados los negocios á que venían á la 
Corte , se volvian á sus casas y recogían las 
libreas que por sola ostentación habían 
dado. Notable espilorchería ( i ) , como dice 
el Italiano, dixo Don Quixote (2); pero 
con todo eso tenga á felice ventura el haber 
salido de la Corte con tanta buena inten-
ción como lleva, porque no hay otra cosa 
en la tierra mas honrada ni de mas pro-

(1) Miseria , mezquindad. 
(3) Reprehendiendo el doctor Suarez de Figueroa ( E l 

Pasagero : fol. 4 3 i . ) esta misma mezquindad, 6 tan vil 
costumbre , no seguida de ninguna de las naciones , de 
quitar los amos las libreas á sus criados, dice : Miren 
primero ó quien dan las libreas ; mas una vez dadas , 
tengan animo pura que las rompan los que se las pu-
sieron .vayanse, ó quedense. Jamas los grandes señores 
reparan en esto ; y asi es propio de pelones, de ruines , 
de apocados. Esto era entonces. Ahora han variado tanto 
las costumbres , que ya es general la de quitar las libreas á 
los criados, especialmente de escalera abaso. 
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vecho , que servir á Dios primeramente y 
luego á su Rey y Señor natural, especial-
mente en el exercicio de las armas , por 
las quales se alcanzan, si no mas riquezas, 
á lo menos mas honra que por las letras, 
como yo tengo dicho muchas veces, que 
puesto que han fundado mas mayorazgos 
las letras que las armas, todavía llevan un 
no sé que los de las armas á los de las 
letras, con un sí sé que de esplendor que 
se halla en ellos, que los aventaja á lodos. 
Y esto que ahora le quiero decir, llévelo 
en la memoria , que le será de mucho pro-
vecho y alivio en sus trabajos, y es que 
aparte la imaginación de los sucesos ad-
versos que le podrán venir, que el peor 
de todos es la muerte, y como esta sea 
buena , el mejor de todos es el morir^ Pre-
guntáronle á Julio César, aquel valeroso 
Emperador (i) Romano,qual érala mejor 
muerte. Respondió que la impensada, la 
de repente y no prevista : y aunque res-
pondió como gentil y ageno del conoci-
miento del verdadero Dios , con todo eso 
dixo bien , para ahorrarse del sentimiento 

( l) Capitán , ó Comandante general. 



humano, que puesto caso que os maten en 
la primera facción y refriega , ó ya de un 
tiro de artillería, ó volado de una mina 
¿ qne importa ? Todo es morir y acabóse la 
obra, y según Terencio, mas bien parece 
el soldado muerto en la batalla que vivo 
y salvo en la huida , y tanto alcanza de 
fama el buen soldado quanto tiene de 
obediencia á sus Capitanes y á los que 
mandarle pueden : y advertid, hijo , que 
al soldado mejor le está el oler á pólvora 
que á algalia, y que si la vejez os coge en 
este honroso exercicio, aunque sea lleno 
de heridas y estropeado, ó coxo, á lo me-
nos no os podrá coger sin honra, y tal que 
no os la podrá menoscabar la pobreza: 
quanto mas que ya se va dando orden 
como se entretengan y remedien los solda-
dos viejos y estropeados , porque no es 
bien que se haga con ellos lo que suelen 
hacer los que ahorran y dan libertad á sus 
negros, quando ya son viejos y no pueden 
servir, y echándolos de casa con título de 
libres, los hacen esclavos de la hambre , 
de quien no piensan ahorrarse , sino con 
la muerte : y por ahora no os quiero decir 
mas, sino que subáis á las ancas deste mi 
caballo hasta la venta, y allí cenaréis 

conmigo, 
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conmigo, y por la mañana seguiréis el ca-
mino , que os le dé Dios tan bueno, como 
vuestros deseos merecen. El page no acep-
tó el convite de las ancas, aunque si el 
de cenar con él en la venta, y á esta sa-
zón dicen que. dixo Sancho entre sí : v a -
late Dios por señor ¿y es posible, que 
hombre que sabe decir tales , tantas y lan 
buenas cosas como aquí ha dicho, diga que 
ha visto los disparates imposibles que 
cuenta de la cueva de Montesinos? Ahora 
bien , ello dirá, y en esto llegaron á la 
venia á tiempo que anochecía, y no sin 
gusto de Sancho , por ver que su señor la 
juzgó por verdadera venta y no por cas-
tillo, como solia. No hubiéron bien en-
trado , quando Don Quixote preguntó al 
ventero por el hombre de las lanzas y ala-
bardas, el qual le respondió, que en la 
caballeriza estaba, acomodando el macho : 
lo mesmo liiciéron de sus jumentos el 
sobrino (i) y Sancho, dando á Rocinante 
el mejor pesebre y el mejor lugar de la 
caballeriza. 

(i) Esta es equivocación manifiesta ; primo debe decir 
y no sobrino. 

V I . 2 
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C A P Í T U L O X X V . 

Donde se apuntala aventura del Rebuzno 
y la graciosa del Titerero , con las 
memorables adivinanzas del mono 
adivino. 

N o se le cocia el pan á Don Quixole , 
como suele decirse, basta oir y saber las 
maravillas prometidas del hombre condu-
tor de las armas. Fuéle á buscar donde el 
ven i ero le habia dicho que estaba, y ha-
llóle, y díxole que en todo caso le dixese 
luego lo que le habia de decir despues 
acerca de lo que le habia preguntado en 
el camino. El hombre le respondió : mas 
despacio y no en pie se ha de tomar el 
cuento de mis maravillas : déxeme vuesa 
merced , señor bueno, acabar de dar re-
cado á mi bestia, que yo le diré cosas que 
le admiren. No quede por eso, respondió 
Don Quixole, que yo os ayudaré á todo, y 
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así lo hizo , ahechándole la cebada y lim-
piando el pesebre , humildad que obligó 
al hombre á contarle con buena voluntad 
lo que le pedia, y sentándose en un poyo 
y Don Quixole junto á él , teniendo por 
Senado y auditorio al primo , al page , á 
Sancho Panza y al ventero , comenzó á de-
cir desta manera : sabrán vuesas mercedes 
que en un L u g a r , que está quatro leguas 
y media desta venia , sucedió que á un Re-
gidor dél , por industria y engaño de una 
muchacha criada suya (y esto es largo de 
contar) le faltó un asno, y aunque el tal 
Regidor hizo las diligencias posibles por 
hallarle , no fué posible. Quince dias serian 
pasados, según es pública voz y fama, que 
el asno faltaba , quando estando en la plaza 
el Regidor perdidoso, otro Regidor del 
mesino pueblo le dixo : dadme albricias, 
compadre , que vuestro jumento ha pare-
cido. Y o os las mando y buenas, compa-
dre , respondió el otro; pero sepamos 
donde ha parecido. En el monte , respon-
dió el hallador, le vi esta mañana , sin 
albarda y sin aparejo alguno, y tan flaco, 
que era una compasión miralie : quísele 
antecoger delante de mí y traérosle ; pero 
está ya tan montaraz y tan araño , que 
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quando llegué á él , se fué huyendo y 
se entró en lo mas escondido del monte : 
si quereis que volvamos los dos á bus-
carle , dexadme poner esta borrica en 
mi casa, que luego vuelvo. Mucho placer 
me haréis , dixo el del jumento , é yo 
procuraré pagároslo en la mesma moneda. 
Con estas circunstancias todas y dé la 
mesma manera que yo Jo voy contando , 
lo cuentan lodos aquellos que están en-
terados en la verdad deste caso. En re-
solución , los dos Regidores á pie y mano 
á mano se fuéron al monte, y llegando 
al lugar y sitio donde pensáron hallar 
el asno, no le halláron , ni pareció por 
todos aquellos contornos , aunque mas 
le buscároií. Viendo pues que no parecia, 
dixo el Regidor que le había visto al 
otro: mirad, compadre, una traza me ha 
venido al pensamiento , con la qual sin 
duda alguna podrémos descubrir este ani-
mal , aunque esté metido en las entrañas 
de la tierra, no que del monte : y es que 
yo sé rebuznar maravillosamente, y si vos 
sabéis algún tanto, dad el hecho por con-
cluido. ¿ Algún tanto decis , compadre ? 
dixo el olro : por Dios que no dé la ven-
taja á nadie, ni aun á los mesmos asnos. 
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Ahora lo veremos , respondió el Regidor 
segundo, porque tengo determinado que 
os vais vos por una parte del monte y yo 
por olra, de modo que le rodeemos y an-
demos todo, y de trecho en trecho rebuz-
naréis vos y rebuznaré yo, y no podrá ser 
ménos sino que el asno nos oya y nos res-
ponda , si es que está en el monte. A lo 
que respondió el dueño del jumento : digo, 
compadre , que la traza es excelente y 
digna de vuestro gran ingenio; y divi-
diéndose los dos según el acuerdo, suce-
dió que casi á un mesmo tiempo rebuz-
náron , y cada uno engañado del rebuzno 
del otro acudieron á buscarse , pensando 
que ya el jumento habia parecido, y en 
viéndose, dixo el perdidoso : ¿esposible, 
compadre, que no fué mi asno el que 
rebuznó ? ]No fué sino yo , respondió el 
otro. Ahora digo, dixo el dueño , que de 
vos á un asno , compadre , no hay alguna 
diferencia en quanto toca al rebuznar, por-
que en mi vida he visto ni oído cosa mas 
propia. Esas alabanzas y encarecimiento, 
respondió el de la traza, mejor os atañeu 
y tocan á vos que á mí , compadre, que 
por el Dios que me crió , que podéis dar 
dos rebuznos de ventaja al mayor (¿) y mas 
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perito rebuznador del mundo, porque el 
sonido que teneis es alto, lo sostenido de la 
voz á su tiempo y compás, los dexos mu-
chos y apresurados, y en resolución yo 
me doy por vencido y os rindo la palma, 
y doy la bandera desta rara habilidad. 
Ahora digo , respondió el dueño, que me 
tendré y estimaré en mas de aquí adelante, 
y pensaré que sé alguna cosa , pues tengo 
alguna gracia, que puesto que pensara que 
rebuznaba bien , nunca entendí que lle-
gaba al extremo que decis. También diré 
yo ahora, respondió el segundo, que hay 
r a r a s habilidades perdidas en el inundo, y 
que son mal empleadas en aquellos que no 
saben aprovecharse del las. Las nuestras, 
respondió el dueño, sino es en casos seme-
jantes como el que traemos entre manos, 
no nos pueden servir en otros, y aun en 
este plega á Dios que nos sean de provecho. 
Esto dicho , se tornaron á dividir y á vol-
ver á sus rebuznos, y á cada paso se en-
gañaban y volvian á juntarse, hasta que 
se dieron por contraseña, que para enten-
der que eran ellos y no el asno , rebuz-
nasen dos veces una tras otra. Con esto 
doblando á cada paso los rebuznos, rodea-
ron todo el monte, sin que el perdido ju-
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mentó respondiese, ni aun por señas.Mas 
¿como habia de responder el pobre y mal 
logrado , si le hallaron en lo mas escon-
dido del bosque comido de lobos? y en 
viéndole dixosu dueño: ya me maravillaba 
yo de que él no respondía, pues , á no es-
tar muerto, él rebuznara si nos oyera , 
ó no fuera asno; pero á trueco de habe-
ros oido rebuznar con tanta gracia , com-
padre, doy por bien empleado el trabajo 
que he tenido en buscarle, aunque le he 
hallado muerto. En buena mano está, com-
padre, respondió el otro, pues si bien canta 
el Abad, no le va en zaga el monacillo. 
Con esto desconsolados y roncos se vol-
viéron á su aldea, adonde contáron á sus 
amigos , vecinos y conocidos quanto les 
habia acontecido en la busca del asno, 
exagerando el unoja gracia del otro en el 
rebuznar ( i ) , lodoso qual se supo y se ex-
tendió por los Lugares circunvecinos, y el 
diablo, que no duerme, como es amigo 

(l) Este cuento se parece en parte al qne Tefiere Apnleyo 
al fin del Lib. P lll, de ciertos mozos de nn¡i aldea, á 
quienes habian hartado nn asno, y andando por casas y 
mesones buscándole con suma diligencia , oyer. n nn so-
noro y corpulento rebuzno : era este el del mismo Apu-
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de sembrar y derramar rencillas y discor-
dia por do quiera, levantando caramillos 
en el viento y grandes quimeras de no-
nada, ordenó é hizo que las gentes de 
los otros pueblos, en viendo á alguno de 
nuestra aldea rebuznasen, como dándoles 
en rostro con el rebuzno de nuestros Re-
gidores. Dieron en ello los muchachos , 
que fué dar en manos y en bocas de lodos 
los demonios del infierno, y fué cundiendo 
el rebuzno de uno en otro pueblo de ma-
nera, que son conocidos los naturales del 
pueblo del rebuzno , como son conocidos y 
diferenciados los negros de los blancos : y 
ha llegado á ianlo la desgracia desta burla, 
que muchas veces con mano armada y 
formado esquadron han salido conlra los 
burladores los burlados á darse la batalla, 
sin poderlo remediar Rey ni Roque, ni 
temor ni vergüenza. Y$" creo que mañana 

leyó , convertido en aquel estolido animal, que estaba sir-
viendo en una casa, donde una gabilla de falsos sacerdotes 
déla diosa Syria cometía varias obscenidades, y queriendo 
dar parte , se esforzó á decir. O , Romanos; mas no pu-
diendo pronunciar esta palabra , prorumpio en el rebuzno 
Stronador de O. O. Creyendo los mozos que era el de su 
asno perdido , entran impetuosamente en la casa, dóndo 
sorprendieron infraganti á los delinqüentes. 
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ó esotro dia han de salir en campaña los 
de mi pueblo, que son los del rebuzno, 
conlra otro Lugar que está á dos leguas 
del nuestro , que es uno de los que mas 
nos persiguen , y , por salir bien aper-
cebidos , llevo compradas estas lanzas y 
alabardas que habéis visto. Y estas son las 
maravillas que dixe que os habia de con-
tar, y si no os lo han parecido, no sé, 
otras ; y con eslo dió fin á su plática el 
buen hombre : y en esto entró por la 
puerta de la venta un hombre todo vestido 
de carnuza , medias, gregüescos y jubón , 
y con voz levantada dixo : señor huésped 
¿ hay posada ? que viene aquí el mono 
adivino y el retablo de la libertad de Me-
lisendra. Cuerpo de tal , dixo el ventero , 
que aquí está el señor Maese Pedro, buena 
noche se nos apareja. Olvidábaseme de 
decir, como el tal Maese Pedro traia cu-
bierto el ojo izquierdo y casi medio car-
rillo con un parche de tafelan verde , 
señal que todo aquel lado debía de estar 
enfermo, y el ventero prosiguió diciendo : 
sea bien venido vuesa merced , señor 
Maese Pedro : ¿ adonde eslá el mono y 
el retablo, que no los veo ? Ya llegan 
cerca, respondió el todo carnuza; sino que 
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yo me lie adelantado á saber si hay po-
sada. Al mesmo Duque de Alba se la qui-
tara, para dársela al señor Maese Pedro , 
respondió el ventero : llegue el mono y el 
retablo, que gente hay esta noche en la 
venia que pagará el verle y las habilidades 
del mono. Sea en buen hora, respondió el 
del parche, que yo moderaré el precio, y 
con sola la costa me daré por bien pagado, 
y yo vuelvo á hacer que camine la carreta 
donde viene el mono y el retablo , y luego 
se volvió á salir de la venta. Preguntó lue-
go Don Quixote al ventero que Maese 
Pedro era aquel, y que retablo y que mono 
traía. Á lo que respondió el ventero : este 
es un lamoso titerero que ha muchos 
dias que anda por esta Mancha de Aragón, 
enseñando un retablo de Melisendra liber-
tada por el famoso Don Gavieros, que es 
una de las mejores y mas bien represen-
tadas historias que de muchos años á esta 
parte en este reyno se han visto : trae asi-
mesiriO consigo un mono de la mas rara 
habilidad que se vió entre monos, ni 
se imaginó entre hombres, porque si le 
preguntan algo, está atento á lo que le 
preguntan, y luego salta sobre los hom-
bros de su amo, y llegándosele al oido, 
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le dice la respuesta de lo que le pregun-
tan , y Maese Pedro la declara luego, y 
de las cosas pasadas dice mucho mas que 
de las que están por venir : y aunque no 
todas veces acierta en todas, en las mas 
no yerra, de modo que nos hace creer que 
tiene el diablo en el cuerpo. Dos reales 
lleva por cada pregunta , si es que el mono 
responde, quiero decir, si responde el amo 
por él , despues de haberle hablado al oido: 
y así se cree que el tal Maese Pedro está 
riquísimo , y es hombre galante, como di-
cen en Italia, y bon compaño (1) , y dase 
la mejor vida del mundo , habla mas que 
seis y bebe mas que doce, lodo á costa 
de su lengua y de su mono y de su re-
tablo. En esto volvió el Maese Pedro , y 
en una carreta venia el retablo y el mono, 
grande y sin cola con las posaderas de 
fieltro , pero no de mala cara ; y ape-
nas le vió Don Quixote, quando le pre-
guntó : dígame vuesa merced , señor adi-
vino ¿ que pexe pillanio ? ¿ que ha de ser 
de nosotros? y vea aquí mis dos reales; 
y mandó á Sancho que se los diese á Maese 

(1) Vcase una not» al cap. LIV , P. II . 

( 
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Pedro , el qual respondió por el mono 
y dixo : señor , este animal no responde , 
ni da noticia de las cosas que están por 
venir : de las pasadas sabe algo y de las 
presentes algún tanto. Voto arrus ( i) , dixo 
Sancho, no dé yo un ardite porque me 
digan lo que por mí ha pasado, porque 
¿quien lo puede saber mejor que yo mes-
mo ? y pagar yo porque me digan lo que 
sé, seria una gran neoedad; pero pues sabe 
las cosas presentes, he aquí mis dos reales, 
y dígame el señor monísimo ¿ que hace 
ahora mi muger Teresa Panza y en que se 
entretiene ? No quiso tomar Maese Pedro 
el dinero, diciendo : no quiero recebir 
adelantados los premios, sin que hayan 
precedido los servicios, y dando con la 
mano derecha dos golpes sobre el hombro 
izquierdo , en un brinco se le puso el mono 

(i) Igual juramento echó antes Escalion, criado de Se l -
vago : Voto á Rus : bien se ha ordenado : que juro á mi 
vida que vive alli Polyhio. ( Comedia Selvagia : f o l .X I I . ) 
En la Mancha linbo un castillo antiguo, llamado Rus , de 
donde fue natural Ciernen Perez de Rus , que fue el pri-
mero que fundó casas en la villa de S. Clemente , como 
dice Florian de Orampo. ( Biblioteca R e a l : cst. K . cod. 46 , 
f . 5o4.) Hay ademas de esto un arroyo, llamado R u s ; y 
aun se conserva una poblacion , llamada también Rus. No 
es fácil saber por qual de estos Ruses votaba Sancho Panza. 
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en él , y llegando la boca al oido daba 
diente con diente muy apriesa, y habiendo 
hecho este ademan por espacio de un credo, 
de otro brinco se puso en el suelo, y al 
punto con grandísima priesa se fué Maese 
Pedro á poner de rodillas ante Don Qui-
xote, y abrazándole las piernas dixo : 
estas piernas abrazo , bien así como si abra-
zara las dos colunas de Hércules, ¡ó resu-
citador insigne de la ya puesta en olvido 
andante caballería ! ¡ ó no jamas como se 
debe alabado caballero Don Quixote de la 
Mancha, ánimo de los desmayados, arrimo 
de los que van á caer, brazo de los caídos, 
báculo y consuelo de todos los desdichados! 
Quedó pasmado Don Quixote , absorto 
Sancho, suspenso el primo, atónito el page, 
abobado el del rebuzno, confuso el ven-
t e r o ^ finalmente espantados todos los que 
oyéron las razones del titerero, el qual 
prosiguió diciendo : y tú, ó buen Sancho 
Panza, el mejor escudero y del mejor ca-
ballero del mundo , alégrate que tu buena 
muger Teresa está buena, y esta es la hora 
en que ella está rastrillando una libra de 
lino , y por mas señas tiene á su lado iz-
quierdo un jarro desbocado que cabe un 
buen porque de vino, con que se entre-
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tiene en su trabajo. Eso creo yo muy bien, 
respondió Sancho , porque es ella una 
bienaventurada , y á no ser zelosa , no la 
trocara yo por la giganta Andandona, que 
según mi señor fué una inuger muy cabal 
y muy de pro , y es mi Teresa de aquellas 
que no se dexan mal pasar, aunque sea á 
costa de sus herederos. Ahora digo, dixo 
á esta sazón Don Quixote, que el que lee 
mucho y anda mucho, ve mucho y sabe 
mucho. Digo esto porque ¿que persuasión 
fuera bastante para persuadirme que hay 
monos en el mundo que adivinen, como lo 
he visto ahora por mis propios ojos? por-
que yo soy el mesmo Don Quixote de la 
Mancha que este buen animal ha dicho, 
puesto que se ha extendido algún tanto 
en mis alabanzas ; pero como quiera que 
yo me sea, doy gracias al cielo que me 
doló de un ánimo blando y compasivo , in-
clinado siempre á hacer bien á todos y 
mal á ninguno. Si yo tuviera dineros, dixo 
el page, preguntara al señor mono que 
ine ha de suceder en la peregrinación que 
llevo. Á lo que respondió Maese Pedro 
(que ya se habia levantado de los pies de 
Don Quixote ) ya he dicho que esta bes-
tezuela no responde á lo por venir, que si 

i 
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respondiera no importara no haber dine-
ros , que por servicio del señor Don Qui-
xote, que está presente, dexara yo todos 
los intereses del mundo : y agora porque 
se lo debo y por darle gusto, quiero armar 
mi retablo y dar placer á quantos están en 
la venta sin paga alguna. Oyendo lo qual el 
ventero alegre sobre manera , señaló el lu-
gar donde se podia poner el retablo, que 
en un punto fué hecho. Don Quixote no 
estaba muy contento con las adivinanzas 
del mono, por parecerle no será propó-
sito que un mono adivinase, ni las de por 
venir, ni las pasadas cosas : y asi en tanto 
que Maese Pedro acomodaba el retablo, 
se retiró Don Quixote con Sancho á un 
rincón de la caballeriza , donde sin ser oi-
dos de nadie le dixo : mira, Sancho, yo 
he considerado bien la extraña habilidad 
deste mono, y hallo por mi cuenta que 
sin duda este Maese Pedro su amo debe 
de tener hecho pacto tácito ó expreso con 
el demonio. Si el patio es espeso y del de-
monio , dixo Sancho, sin duda debe de ser 
muy sucio patio : ¿pero de que provecho 
le es al tal Maese Pedro tener esos palios? 
No me entiendes, Sancho : no quiero de-
cir , sino que debe de tener hecho algún 
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concierto con el demonio, de que infunda 
esa habilidad en el mono con que gane de 
comer, y despues que eslé rico le dará su 
alma, que es lo que este universal enemigo 
pretende : y liáceme creer esto , el ver 
que el mono no responde sino á las cosas 
pasadas ó presentes , y la sabiduría del 
diablo no se puede extender á mas : que 
las por venir no las sabe, sino es por con-
jeturas y no todas veces, que á solo Dios 
está reservado conocer los tiempos y los 
momentos, y para él 110hay.pasado ni por 
venir, que lodo es presente : y siendo esto 
así, como lo es , está claro que este mono 
habla con el estilo del diablo, y estoy 
maravillado como 110 le lian acusado al 
Sanio Oficio, y exáminádole, y sacádole 
de cuajo en virlud de quien adivina , 
porque cierto está que este mono no es 
astrólogo , ni su aiuo ni él alzan ni sa-
ben alzar estas figuras que llaman judi-
ciarias, que tanto ahora se usan en Espa-
ñ a , que no hay mujercilla , ni page , ni 
zapatero de viejo que no presuma de al-
zar una figura, como si fuera una sota de 
naypes del suelo , echando á perder con 
sus mentiras é ignorancias la verdad ma-
ravillosa de la ciencia. De una señora sé 

yo 

r 
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yo que preguntó á uno destos figureros, 
que si una perrilla de falda pequeña que 
tenia, si se empreñaría y pariría, y quan-
tos y de que color serian los perros que 
pariese. Á lo que el señor judiciario , des-
pues de haber alzado la figura, respondió 
que la perrica se empreñaría y pariría tres 
perricos, el uno verde, el otro encarnado 
y el otro de mezcla , con tal condicion, 
que la tal perra se cubriese entre las once 
y doce del dia ó de la noche, y que fuese 
en lunes ó'en sábado, y lo que sucedió 
fué , que de allí á dos di as se murió la 
perra de ahita, y el señor levantador quedó 
acreditado en el Lugar por acertadísimo 
judiciario, como lo quedan todos ó los 
mas levantadores (1). Con todo eso quer-

(1) E l Taño estudio de la Astrologia judiciaria , ó deseo 
de saber los sucesos futuros, adversos ó favorables, por el 
aspecto que observaban los astros en el nacimiento de los 
hombres y. en otras coyunturas, no solo se hallaba y era 
creído de la gente vulgar , sino de la cortesana y docta. 
GerommoCardano, insigne aunque peligroso médico, es-
cribió en Italia un grueso volumen : De Nativiíatibus. 
Y en España jnntó una coleccion latina de sucesos trági-
cos , acaecidos en fuerza del aspecto de los astros desde' el 
ano de .664, otro médico N. Plaza, que lo fue del Paular, 
y de Esquivias , entre los quales refiere que en el mes dé 
«ñero del mencionado año fue sentenciado á la horca un 

vi. 3 
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ria, dixo Sancho, que vuesa merced dixese 
á Maese Pedro , preguntase á su mono 
si es verdad lo que á vuesa merced le 
pasó en la cueva de Montesinos, que yo 
para mí tengo, con perdón de vuesa mer-
ced , que todo fué embeleco y mentira, ó 
por lo ménos cosas soñadas. Todo podría 
ser, respondió Don Quixote ; pero yo haré 
lo que me aconsejas, puesto que me ha 
de quedar un no sé que de escrúpulo. E s -
tando en esto llegó Maese Pedro á buscar 
á Don Quixote y decirle que ya estaba 
en orden el retablo, que su merced vi-
niese á verle, porque lo merecía. Don 

reo por un homicidio, acaecido en Villaluenga , cerca de 
Boros. Súbele á ella el verdugo, arrójase con el al ayre , y 
estándole ahorcando, se rompen los cordeles , y cae en 
tierra sin acabar de morir : acuden los religiosos, métenle 
en una iglesia para libertarle de la Justicia; pero pocas 
horas despues murió de inflamación de garganta, ex Jau-
cium infiammatione ; y de este mal , ó de este apretón de 
garganta era preciso muriese , según se explica este autor, 
hubiese sucedido ó no el caso de la horca , porque asi lo 
influia ó requería el aspecto que guardaban las estrellas 
quando nació este difunto (cuya figura trae levantada) ó 
como dicen todavia los vulgares, porque este era ¡u signo. 
{ Biblioteca Rea l : est. A A . cod. io4. f. 85.) De los moros, 
naturalmente supersticiosos, se nos derivó á nosotros, y se 
nos pegó en mucha parte este estudio de la Astrologia ju-
diciaria, que aquí reprehende Cervantes, aunque con un 

exemplo no de los mas limpios. 
« 
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Quixote le comunicó su pensamiento , y 
le rogó preguntase luego á su mono le 
dixese, si ciertas cosas que habia pasado 
en la cueva de Montesinos habian sido so-
ñadas ó verdaderas, porque á él le pa-
recía que tenian de todo. Á lo que Maese 
Pedro, sin responder palabra, volvió á 
traer el mono, y puesto delante de Don 
Quixote y de Sancho, dixo : mirad, señor 
mono, que este caballero quiere saber si 
ciertas cosas que le pasáron en una cueva 
llamada de Montesinos , si fueron falsas 
ó verdaderas; y haciéndole la acostum-
brada señal, el mono se le subió en el 
hombro izquierdo , y hablándole al pa-
recer en el oido, dixo luego Maese Pe-
dro : el mono dice, que parle de las co-
sas que vuesa merced vió ó pasó en la 
dicha cueva , son falsas, y parle verisí-
miles : y que esto es lo que sabe, y no otra 
cosa, en quanto á esta pregunta : y que 
si vuesa merced quisiere saber mas, que 
el viérnes venidero responderá á todo lo 
que se le preguntare, que por ahora se le 
ha acabado la virtud, que no le vendrá 
hasta el viérnes, como dicho tiene. ¿No 
lo decía yo , dixo Sancho, que no se me 
podia asentar que todo lo que vuesa 

3 . 



3 6 DON Q U I X O T E , 

merced, señor mió, ha dicho de los acon-
tecimientos de la cueva era verdad , ni 
aun la mitad? Los sucesos lo dirán, San-
cho , respondió Don Quixote, que el tiem-
po descubridor de todas las cosas no se 
dexa ninguna que no la saque á la luz del 
sol , aunque esté escondida en los senos de 
la tierra , y por ahora baste esto , y vá-
monos á ver el retablo del buen Maese 
Pedro, que para mi tengo que debe de 
tener alguna novedad. ¿ Como alguna ? 
respondió Maese Pedro, sesenta mil en-
cierra en sí este mi retablo : dlgole á vuesa 
merced, mi señor Don Quixote, que es 
una de las cosas mas de ver que hoy tiene 
el mundo , y operibus credite, et non 
verbis, y manos á labor, que se hace tarde, 
y tenemos mucho que hacer y que decir y 
que mostrar. Obedeciéronle Don Quixote 
y Sancho, y vinieron donde ya estaba el 
retablo puesto y descubierto, lleno por 
todas partes de candelillas de cera encen-
didas , que le hacian vistoso y resplande-
ciente (i). En llegando, se metió Maese 

(i) Llamábanse Retables de las Marabi/las, por l a j 
cosas maravillosas qne en ellos se mostraban, y no solo 
se llevaban por los pueblos, sino que se sacaban en los 
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Pedro dentro dél , que era el que habia 
de manejar las figuras del artificio, y fuera 
se puso un muchacho criado del Maese 
Pedro, para servir de intérprete y decla-
rador de los misterios del tal retablo: tenia 
una varilla en la mano con que señalaba 
las figuras que salian. Puestos pues todos 
quantos habia en la venta, y algunos en 
pie , frontero del retablo, y acomodados 
Don Quixote , Sancho, el page y el primo 
en los mejores lugares, el trujaman (1) 
comenzó á decir lo que oirá y verá el que 
le oyere ó viere el capitulo siguiente. 

teatros y corrales <le las comedias , como refiere el mismo 
Cervantes. Yo , señores ( dice Cl.anfaUa ) soy Montici ,el 
jue trae el Retablo de las Marabillas : hanme enviado á 
llamar de la Corte los señores cofrades de los hospitales , 
porque no hay Autor de Comedias , y perecen los hospi-
tales, y con mi ida se remediará todo. (Entremes del 
Retablo de las Marabillas : p. ,44.) De estos titereros de-
cía el licenciado Vidriera (p. 097. ) que era gente vaga-
munda, y que trataba con indecencia de las cosas divi-
nas porque con las figuras que mostraban en sus 
retablos volvían la de.vocion en risa , y que les acontecía 
embasar en un costal todas ¿ Tas mas figuras del Testa-
mento Viejo y Nuevo, y sentarse sobre él á comer y 
beber en los bodegones y tabernas. 

(1) Los Arabes, Turcos y Persas llaman al interprete tur-
giman ó dragoman, y de aqui nosotros trujaman. 
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Donde se prosigue la graciosa aventura 
del Titerero, con otras cosas enverdad 
harto buenas. 

C A I L Á R O N todos Tirios y Troyanos ( I ) : 
quiero decir, pendientes estaban todos los 
que el retablo miraban de la boca del 
declarador de sus maravillas, quando se 
oyeron sonar en el retablo cantidad de 
atabales y trompetas, y dispararse mucha 
artillería, cuyo rumorpasó en tiempo bre-
v e , y luego alzó la voz el muchacho y 
dixo : esta verdadera historia que aquí á 
vuesas mercedes se i-epresenla es sacada 
al pie de la letra de las corónicas france-

(1) Traducción del primer verso del lib. II, de la Eneida : 

Conlicuere omnes, inlentique oratenebant. 

adoptada acaso de la de Gregorio Hernández de Velasco. 
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sas, y de los romances españoles que andan 
en boca de las gentes y de los muchachos 
por esas calles. Trata de la libertad que 
dió el señor Don Gayféros á su esposa 
Melisendra, que estaba cautiva en España 
en poder de Moros en la ciudad de San-
sueña , que así se llamaba entonces la que 
hoy se llama Zaragoza : y vean vuesas 
mercedes allí como está jugando á las 
tablas Don Gayféros , según aquello que 
se canta : 

Jugando está á las tablas Don Gayféros , 
Que ya de Melisendra está olvidado (1). 

Y aquel personage que allí asoma con 
corona en la cabeza y cetro en las manos 

(1) Y prosigue : . 

Quando el famoso Carlos y Oliveros 
A ver el juego juntos han entrado, 
Con otros valerosos caballeros 
De aquellos de los Doce, que á su lado 
Jugaban ,ydsu mesa los ponía, 
Porque esto su valor lo mereció. 

A esta primera octava se siguen otras seis , donde se 
cuenta esta libertad de Melisendra, cautiva del rey Mar-
silio en la Aljaferia de Zaragoza : y donde se cuenta mas 
por menor es en otro romance, que es uno de los princi-
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es el Emperador Cario Magno , . padre 
putativo de la tal Melisendra, el qual 
mohíno de ver el ocio y descuido de su 
yerno le sale á reñir : y adviertan con la 
vehemencia y ahinco que le riñe, que no 
parece sino que le quiere dar con el ce-
tro media docena de coscorrones, y aun 
hay autores que dicen que se los dió y 
muy bien dados : y despues de haberle di-
cho muchas cosas acerca del peligro que 
corría su honra en no procurar la libertad 
de su esposa , dicen que le dixo : harto os 
he dicho, miradlo (i). Miren vuesas mer-
cedes también, como el Emperador vuelve 
las espaldas y dexa despechado á Don 
Gayférqs, el qual ya ven como arroja 
impaciente de la cólera lejos desí el tablero 

pálmenle citados por el criado de maese Pedro, y que 
empieza : 

Asentado está Gayferos 
En el palacio real : 
Asentado está al tablero 
Para á las tablas jugar, etc. 

(Biblioteca Real : est. 8 1 , ord. 3.) 

(1) Este es nn verso del romance que al descuido de 
Gayferos y reprehensión de Cario Magno compuso Miguel 
Sánchez, llamado el Divino, uuo de los mejores poetas 

» 
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y las tablas , y pide apriesa las armas, y á 
Don Roldan su primo pide prestada su 
espadaDurindana (i) , y como Don Roldan 
no se la quiere prestar, ofreciéndole su 
compañía en la difícil empresa en que se 
pone; pero él valeroso, enojado, no lo 
quiere aceptar ; antes dice, que él solo es 
bastante para sacar á su esposa, si bien 
estuviese metida en el mas hondo centro 
de la tierra, y con esto se entra á armar 
para ponerse luego en camino. Vuelvan 
vuesas mercedes los ojos á aquella torre 

cómicos del siglo pasado, en el qual se lee la copli 
• ¡guíente. 

Melisendra está en Sansueña, 
Vos en Paris descuidado : 
Vos ausente, ella muger : 
Harto os he dicho : miradlo. 

(Elocuencia Española de Bartolomo Ximenez Patón: 
f . 81 .) 

(l) Do esta espada dice el arzobispo Turpin que era de 
una hechura hermosísima, do un filo incomparable, y do 
una fortaleza inflexible. Llámala Durando, acaso por su 
dureza. Otros franceses la llamaron Durandal : los i ta-
lianos Durindana, cuyo nombre adoptó nuestra lengua. 
E l fabricante se llamó Munificans , según se dice en la 
historia de Cario Magno. 
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qne allí parece, que se presupone que es 
una de las torres del Alcázar de Zaragoza, 
que ahora llaman la Aljafería, y aquella 
dama que en aquel balcón parece vestida 
á lo Moro, es la sin par Melisendra , que 
desde allí muchas veces se ponia á mirar 
el camino de Francia, y puesta la imagi-
nación en París y en su esposo se consolaba 
en su cautiverio.Miren también un nuevo 
caso que ahora sucede, quizá no visto 
jamas. ¿ No ven aquel Moro que callan-
dico y pasito á paso , puesto el dedo en 
la boca se llega por las espaldas de Me-
lisendra ? Pues miren como la da un beso 
en mitad de los labios , y la priesa que 
ella se da á escupir y á limpiárselos con 
la blanca manga de su camisa, y como se 
lamenta y se arranca de pesar sus hermo-
sos cabellos , como si ellos tuvieran la 
culpa del maleficio. Miren también, como 
aquel grave Moro , que está en aquellos 
corredores, es el Rey Marsilio de Sansue-
ñ a , el qual por haber visto la insolencia 
del Moro , puesto que era un pariente y 
gran privado suyo , le mandó luego pren-
der y que le den docientos azotes, lleván-
dole por las calles acostumbradas de la ciu-
dad con chilladores delante y envara-
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miento detras (i) : y veis aquí donde salen 
á executar la sentencia, aun bien apénas 
no habiendo sido puesta en execucion la 
culpa , porque entre Moros no hay traslado 
á la parte, ni á prueba, y estése, como 
entre nosotros {2). Niño , niño, dixo con 
voz alta á esta sazón Don Quixote, seguid 
vuestra historia linea recta, y no os metáis 
en las curvas ó transversales , que para 
sacar una verdad en limpio, menester son 
muchas pruebas y repruebas. También 
dixo Maese Pedro desde dentro : mucha-
cho, no te metas en dibuxos,sino haz lo 
que ese señor te manda, que será lo mas 

(1) Delante de los azotados va el pregonero, que publica 
ó chilla la sentencia , y detras algunos alguaciles con las 
varas en las manos. 

(a) E l mismo Cervantes refiere con mas extensión este 
modo de procesar do los moros. Despachó ( dice en la 
novela del Amante Liberal, p. n 3 . ) las causas el Cadí 
sin dar traslado á la parte, sin autos , demandas, ni 
respuestas: que todas las causas [si no son las matrimo-
niales) se despachan enpie, y en un punto , mas ajuicio 
de buen varón , que por ley alguna. Y entre aquellos 
barbaros (si lo son en esto) el Cadí es el juez compe-
tente de todas las causas, que las abrevia en la uña, y 
las sentencia en un soplo, sinque haya apelación de su 
sentencia para otro tribunal. A este ahorro de gastar en 
pleytos atribuye en parte la riqueza de los Argelinos el 
cautivo que escribió la Relación de sus costumbres , 
citada en la Vida de Cervantes. 
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acertado : sigue tu canto llano, y no te me-
tas on contrapuntos que se suelen quebrar 
de sotiles. Yo lo haré así, respondió el 
muchacho, y prosiguió diciendo : esta fi-
gura que aquí parece á caballo, cubierta 
con una capa gascona ( i ) , es la mesma de 
Don Gayféros, á quien su esposa , ya ven-
gada del atrevimiento del enamorado Moro, 
con mejor y mas sosegado semblante se ha 
puesto á los miradores de la torre, y habla 
con su esposo, creyendo que es algún pa-
sagero, con quien pasó todas aquellas ra-
zones y coloquios de aquel romance , que 
dice : 

Caballero , si á Francia ides, 
por Gayféros preguntad (3). 

Las quales no digo yo ahora, porque de 

(1) Capa propia de aldeanos, pastores y viajantes ¿ con 
capilla puntiaguda. (Covarrubias .- V-Gaban . ) 

(a) Decilde que la su esposa 
Se le envía d encomendar : 
Decilde que si ya es tiempo 
De me venir á sacar 
Desta prisión tan esquiva, 
Do vivo con soledad• 

• Se ha continuado aquí este' breve romance, esperando 
que el lector disimulará esta prolijidad. 
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la prolixidad se suele engendrar el fasti-
dio : basta ver , como don Gayféros se des-
cubre , y que por los ademanes alegres 
que Melisendra hace, se nos da á enten-
der que ella le ha conocido, y mas ahora 
que vemos se descuelga del balcón para 
ponerse en las ancas del caballo de su buen 
esposo. Mas ¡ ay sin ventura! que se le ha 
asido una punta del faldellin de uno de 
los hierros del balcón, y está pendiente en 
el ayre, sin poder llegar al sucio. Pero veis 
como el piadoso cielo socorre en las ma-
yores necesidades , pues llega Don Gay-
féros , y sin mirar si se rasgará ó no el 
rico faldellín , ase de ella y mal de su 
grado la hace baxar al suelo, y luego de 
un brinco la pone sobre las ancas de su 
caballo á liorcajádas como hombre, y la 
manda que se tenga fuertemente , y le 
eche los brazos por las espaldas , de modo 
que los cruce en el pecho, porque no se 
caiga, á causa que no estaba la señora 
Melisendra acostumbrada á semejantes ca-
ballerías (1). Veis también, como los re-
linchos del caballo dan señales que va con-

(1) A este paso del retablo de maese Pedro escribió 
Gongora un romance, en que al mismo tiempo satirija Iai 

t 
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tentó con la valiente y hermosa carga que 
lleva en su señor y en su señora. Veis , 
como vuelven las espaldas y salen de la 

costumbres de las damas y caballeros franceses , contem-
poráneos de Don Gay feros , cuyas primeras coplas dicen 
asi : 

Desde Sansueña á París 
Dixo un medidor de tierra 
Que no había un paso mas 
Que de París á Sansueña. 

Mas hablando ya enjuicio. 
Con haber quinientas leguas 
Las andubo en treinta días 
La señora Melisendra. 

A las ancas de un polaco , 
Como Dios hizo una bestia : 
De la cincha alia frison, 

. De la cincha aca litera. 

Llevábalo Don Gayferos , 
De quien había sido ella 
Para lo de Dios esposa, 
Para lo de amor cadena 

Contemple qualquier cristiano 
Qual llevaría la francesa 
Lo que el griego lluma nalgas , 
Y el francés asentaderas. 

Caminaban en verano, 
Ypasabanlo en las ventas 
Los dos nietos de Pipino, 
Con su avuelo , y agua fresca. 

(Romances Burlescos, romance IV . ) 
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ciudad, y alegres y regocijados toman de 
Paris la via. Vais en paz, ó par sin par 
de verdaderos amantes, llegueis á salva-
mento á vuestra deseada patria sin que la 
fortuna ponga estorbo en vuestro felice 
viage: los ojos de vuestros amigos y pa-
rientes os vean gozar en paz tranquila los 
dias (que los de Néstor sean) que os que-
dan de la vida. Aquí alzó otra vez la voz 
Maese Pedro, y dixo : llaneza, muchacho, 
no te encumbres , que toda afectación es 
mala. No respondió nada el intérprete, 
antes prosiguió diciendo : 110 faltaron al-
gunos ociosos ojos, que lo suelen ver todo, 
que no viesen la baxada y la subida de 
Melisendra, de quien diéron noticia al 
Rey Marsilio , el qual mandó luego to-
car al arma , y miren con que priesa, 
que ya la ciudad se hunde con el son de 
las campanas que en todas las torres de 
las mezquitas suenan. Eso no , dixo á 
esta sazón Don Quixote , en esto de las 
campanas anda muy impropio Maese Pe-
dro , porque entre Moros no se usan cam-
panas , sino atabales y un género de dul-
zaynas , que parecen nuestras chirimías, y 
esto de sonar campanas en Sansueña , sin 
duda que es un gran disparate. Lo qual 
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oido por Maese Pedro , cesó el tocar, y 
dixo : no mire vuesa merced en niñerías, 
señor Don Quixote, ni quiera llevar las 
cosas tan por el cabo que no se le ha-
lle. ¿ No se representan por ahí casi de 
ordinario mil comedias llenas de mil impro-
piedades y disparates, y con todo eso cor-
ren felicísimamente su carrera, y se es-
cuchan , no solo con aplauso, sino con 
admiración y todo ? Prosigue, muchacho , 
y dexa decir, que como yo llene mi ta-
lego , siquiera represente mas impropieda-
des que tiene átomos el sol (i). Así es la 
verdad, replicó Don Quixote, y el mucha-
cho dixo : miren quanta y quan lucida 

(x) Por ser general la censura , que hace aquí Cervantes 
de las impropiedades de las comedias de su tiempo , 
pudiera bien comprehender las de Lupe de Vega , que 
siendo uno de los individuos de la Academia de Madrid, 
fundada ¿principios del siglo X V I I , cuidaba mas de llenar 
el talego (según daba á entender Cristóbal de Mesa ) que 
de observar las reglas del arte. 

Dichoso entre ellos tú, que solo 
Has hecho tanta copia de comedias , 
Que te dan fama en uno y otro polo. 

Si tu necesidad asi remedias, 
- Contribuya la cómica canalla 

Para calzas y sayo, capa y medias. 
(Rimas, p. 187. b. impresas el año de 1 6 1 1 . ) 

caballería 
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caballería sale de la ciudad en seguimiento 
de los dos católicos amantes, quantas trom-
petas que suenan, quantas dulzaynas que 
tocan , y quautos atabales y atambores que 
retumban : temóme que los han de alcan-
zar, y los han de volver alados á la cola 
de su mesmo caballo, que seria un hor-
rendo espectáculo. Viendo y oyendo pues 
tanta morisma y tanto estruendo Don Qui-
xote , parecióle ser bien dar ayuda á los 
que huiau, y levantándose en pie, en voz 
alta dixo : no consentiré yo que en mis 
días y en mi presencia se le haga super-
chería á tan famoso caballero y á tan atre-
vido enamorado como Don Gayféros : de-
teneos, mal nacida canalla, no le sigáis 
ni persigáis , si no , conmigo sois en la 
batalla , y diciendo y haciendo desenvaynó 
la espada, y de un brinco se puso junto 
al retablo, y con acelerada y nunca vista 
luna comenzó á llover cuchilladas sobre 
la titerera morisma , derribando á unos, 
descabezando á otros, estropeando á este , 
destrozando á aquel, y entre otros mu-
chos tiró un altibaxo tal, que si Maese 
J edro no se abaxa , se encoge y agazapa, 
le cercenara la cabeza con mas facilidad 
que si fuera hecha de masa de mazapan. 

4 
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Daba voces Maese Pedro, diciendo : de-
téngase vuesa merced , señor Don Quí-
sote , y advierta que estos que derriba , 
destroza y mata , no son verdaderos Mo-
ros , sino unas figurillas de pasta : mire 
¡pecador de mí ! que me destruye y echa 4 
perder toda mi hacienda. Mas no por esto 
dexaba de menudear Don Quixote cuchi-
lladas, mandobles, tajos y reveses como 
llovidos. Finalmente , en ménos de dos 
credos, dió con todo el retablo en el suelo, 
hechas pedazos y desmenuzadas todas sus 
xarcias y figuras, el Rey Marsilio mal 
herido y el Emperador Cario Magno par-
tida la corona y la cabeza en dos partes. 
Alborotóse el Senado de los oyentes, hu-
yóse el mono por los tejados de la venta : 
temió el primo , acobardóse el page , y 
hasta el mesmo Sancho Panza tuvo pavor 
grandísimo , porque como él juró despues 
de pasada la borrasca , jamas habia visto 
á su señor con tan desatinada cólera. He-
cho pues el general destrozo del retablo, 
sosegóse un poco Don Quixote y dixo : 
quisiera yo tener aquí delante en este punto 
todos aquellos que no creen , ni quieren 
creer de quanto provecho sean en el 
mundo los caballeros andantes : miren , si 
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no me hallara yo aquí presente, que fuera 
del buen Don Gayféros y de la hermosa 
Melisendra; á buen seguro que esta fuera 
ya la hora que los hubieran alcanzado estos 
canes, y les hubieran hecho algún desagui-
sado. En resolución, viva la andante ca-
ballería sobre quantas cosas hoy viven en 
la tierra. Viva en hora buena, dixo á esta 
sazón con voz enfermiza Maese Pedro, y 
muera y o , pues soy tan desdichado que 
puedo decir con el Rey Don Rodrigo : ayer 
fui señor de España, y hoy no tengo una 
almena que pueda decir que es mia (i). 

(i) Estos versos son del romance de como perdió á 
España el Rey Don Rodrigo, do donde Cervantes en-
tresacó los que le parecieron mas propios', como se ve en 
los siguientes, donde se lee con mas extensión este pasage : 

Llorando de los sus ojos 
Desta manera decia : 
Ayer era Rey de España, 
Oy no lo soy de una villa; 
Ayer villas y castillos, 
Oy ninguna poseía : 
Ayer tenia criados 
Y gente que me servia, 
Oy no tengo una almena 
Qoe pneda decir qne es mi». 

( Cancionero de Anvers, i 555 , 16 , f. 1 1 6 , b.) 
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No La media l iora, ni aun un mediano mo-
mento que me vi señor de Reyes y de 
Emperadores, llenas mis caballerizas y mis 
cofres y sacos de infinitos caballos y de 
innumerables ga las , y agora me veo de-
solado y abatido, pobre y mendigo, y 
sobre todo sin mi mono , que á fe que pri-
mero que le vuelva á mi poder me han 
de sudar los dientes, y todo por la furia 
mal considerada deste señor caballero , 
de quien se d i c e , que ampara pupilos y 
endereza tuertos, y hace otras obras cari-
tativas, y en mí solo ha venido á faltar 
su intención generosa , que sean benditos 
y alabados los cielos allá donde tienen mas 
levantados sus asientos. 

E n Gn eLCaballero de la Triste Figura 
liabia de ser aquel que había de desfigu-
rar las inias. Enternecióse Sancho Panza 
con las razones deMaese Pedro , y díxole : 
no llores, Maese Pedro , ni te lamentes, 
que me quiebras el corazon , porque te 
hago saber que es mi señor Don Quixote 
tan católico y escrupuloso christiano , que 
si él cae en la cuenta de que te ha hecho 
algún agravio, te lo sabrá y te lo querrá 
pa°gar y satisfacer con muchas ventajas. 
Con que me pagase el señor Don Quixote 
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alguna parte de las hechuras que me ha 
deshecho , quedaría contento , y su mer-
ced aseguraría su conciencia , porque no 
se puede salvar quien tiene lo ageno con-
tra la voluntad de su dueño y no lo res-
tituye. Así es, dixo Don Quixote; pero 
hasta ahora yo no sé que tenga nada vues-
tro , Maese Pedro. ¿Como no? respondió 
Maese Pedro; y estas reliquias que están 
por este duro y estéril suelo ¿quien las 
esparció y aniquiló, sino la fuerza inven-
cible dese poderoso brazo? ¿y cuyos eran 
sus cuerpos sino míos ? ¿y con quien me 
sustentaba y o , sino con ellos? Ahora acabo 
de creer, dixo á este punto Don Quixote, 
lo que otras muchas veces he creído , que 
estos encantadores que me persiguen , no 
hacen sino ponerme las figuras como ellas 
son delante de los ojos, y luego me las 
mudan y truecan en las que ellos quie-
ren. Real y verdaderamente os digo, se-
ñores que me ois , que á mí me pareció 
todo lo que aquí ha pasado que pasaba 
al pie de la letra , que Melisendra era Me-
lisendra, Don Gayféros Don Gayféros, 
Marsilio Marsilio, y Cario Magno Cario 
Magno : por eso se me alteró la cólera, y 
por cumplir con mi profesion de caballero 
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andante, quise dar ayuda y favor á los 
que huian , y con este buen proposito hice 
lo que habéis visto : si me ha salido al re-
ves , no es culpa mia, sino de los malos que 
me persiguen , y con todo esto deste mi 
yerro, aunque no ha procedido de mali-
cia , quiero yo mesmo condenarme en cos-
tas : vea Maese Pedro lo que quiere por 
las figuras deshechas, que yo me ofrezco 
á pagárselo luego en buena y corriente 
moneda castellana. Inclinósele Maese Pe-
dro , diciéndole : no esperaba yo menos de 
la inaudita christiandad del valeroso Don 
Quixote de la Mancha, verdadero socor-
redor y amparo de todos los necesidados y 
menesterosos vagamundos, y aquí el señor 
ventero y el gran Sancho serán medianeros 
y apreciadores entre vuesa merced y nú de 
lo que valen, ó podían valer las ya des-
hechas figuras. El ventero y Sancho dixé-
ron, que así lo harían , y luego Maese Pe-
dro alzó del suelo con la cabeza menos ál 
Rey Marsilio de Zaragoza, y dixo : ya se 
ve quan imposible es volver á este Rey á 
su ser primero , y así me parece , salvo 
mejor juicio, que se me dé por su muerte, 
fin y acabamiento quatro reales y medio. 
Adelante, dixo Don Quixote. Pues por 
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esta abertura de arriba abaxo, prosiguió 
Maese Pedro , tomando en las manos al 
partido Emperador Cario Magno, no seria 
mucho que pidiese yo cinco reales y un 
quartillo. No es poco, dixo Sancho. Ni 
mucho , replicó el ventero , médiese la 
partida y señálensele cinco reales. Dén-
sele todos cinco y quartillo , dixo Don 
Quixote, que no está en un quartillo mas 
á ménos la monta desta notable desgracia, 
y acabe presto Maese Pedro, que se hace 
hora de cenar y yo tengo ciertos barruntos 
de hambre. Por esta figura, dixo Maese 
Pedro, que está sin narices y un ojo mé-
nos, que es de la hermosa Melisendra , 
quiero, y me pongo en lo justo , dos 
reales y doce maravedís. Aun ahí seria 
el diablo, dixo Don Quixote, si ya no 
estuviese Melisendra con su esposo, por 
lo ménos en la raya de Francia, porque 
el caballo en que iban , á mí me pareció 
que ántes volaba que corría, y así no hay 
para que venderme á mí el gato por lie-
bre, presentándome aquí á Melisendra des-
narigada, estando la otra, si viene á mano, 
ahora holgándose en Francia con su es-
poso á pierna tendida : ayude Dios con lo 
suyo á cada uno y señor Maese Pedro, y 

G 1 C S S 4 
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caminemos todos con pie llano y con in-
tención sana, y prosiga. Maese Pedro que 
vió que Don Quixote izquierdeaba y que 
volvía á su primer tema, no quiso que se 
le escapase , y así le dixo : esta no debe de 
ser Melisendra, sino alguna de las donce-
llas que la servían, y así con sesenta ma-
ravedís que me den por ella quedaré con-
tento y bien pagado. Desta manera fué po-
niendo precio á otras muchas destrozadas 
figuras, que despues lo moderaron los dos 
jueces arbitros con satisfacion de las partes, 
que llegaron á quarenta reales y tres quar-
tillos, y ademas desto, que luego lo des-
embolsó Sancho , pidió Maese Pedro dos 
reales por el trabajo de lomar el mono. Dá-
selos , Sancho , dixo Don Quixote, no 
para tomar el mono, sino la mona , y do-
cientos diera yo ahora en albricias á quien 
me dixera con certidumbre que la señora 
Doña Melisendra y el señor Don Gayféros 
estaban ya en Francia y entre los suyos. 
Ninguno nos lo podrá decir mejor que mi 
mono, dixo Maese l 'cdro; pero no habrá 
diablo que ahora le tome , aunque imagino 
que el cariño y la hambre le han de for-
zar á que me busque esta noche, y amane-
cerá Dios y verémonos. E n resolución, la 
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borrasca del retablo se acabó, y todos ce-
náron en paz y en buena compañía á costa 
de Don Quixote, que era liberal en todo 
extremo. Antes que amaneciese se fué el 
que llevaba las lanzas y las alabardas, y 
ya despues de amanecido se vinieron á 
despedir de Don Quixole el primo y el 
page, el uno para volverse á su tierra, y el 
otro á proseguirsu camino, para ayuda del 
qual le dió Don Quixote una docena de 
reales. Maese Pedro no quiso volver á 
entrar en mas dimes, ni dirétes con Don 
Quixote, á quien él conocía muy bien , y 
así madrugó ántes que el sol, y cogiendo 
las reliquias de su retablo y á su mono, se 
fué también á buscar sus aventuras. E l ven-
tero que no conocía á Don Quixole, tan 
admirado le tenian sus locuras como su li-
beralidad. Finalmente Sancho le pagó muy 
bien por orden de su señor, y despidién-
dose dél casi á las ocho del dia, dexáron 
la venta y se pusiéron en camino, donde 
los dexarénios i r , que así conviene para 
dar lugar á contar otras cosas pertene-
cientes á la declaración desta famosa his-
toria. 

1 
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C A P Í T U L O X X V I I . 

Donde se da cuenta quienes eran Maese 
Pedro y su mono, con el mal suceso 
que Don Quixote tuvo en la aventura 
del Rebuzno, que no la acabó como 
él quisiera y como lo tenia pensado. 

E N T R A Cide Hamele coronista desta 
grande historia, con estas palabras en este 
capítulo : juro como católico christiano : 
á lo que su traductor dice, que el jurar 
Cide Hamete , como católico christiano, 
siendo él Moro , como sin duda lo era , no 
quiso decir otra cosa, sino que así como 
el católico christiano quando jura, jura 
ó debe jurar verdad y decirla en lo que 
dixere , así él la decia, como si jurara 
como christiano católico , en lo que quería 
escribir de Don Quixote, especialmente 
en decir quien era Maese Pedro, y quien 
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el mono adivino que traía admirados to-
dos aquellos pueblos con sus adivinanzas. 
Dice pues, que bien se acordará el que 
hubiere leido la primera parte desta his-
toria , de aquel Gines de Pasamonte, á 
quien entre otros galeotes dió libertad Don 
Quixote en Sierra Morena, beneficio que 
despues le fué mal agradecido y peor pa-
gado de aquella gente maligna y mal acos-
tumbrada. Este Gines de Pasamonte, á 
quien Don Quixote llamaba Ginesillo de 
Parapilla, fué el que hurtó á Sancho Panza 
el rucio , que por no haberse puesto el 
como ni el quando en la primera parte, por 
culpa de los impresores, ha dado en que 
entender á muchos, que atribuian á poca 
memoria del autor la falta de emprenta. 
Pero en resolución Gines le hurtó, estando 
sobre él durmiendo Sancho Panza, usan-
do de la traza y modo que usó Brúñelo 
quando estando Sacripante sobre Albraca, 
le sacó el caballo de entre las piernas : y 
despues le cobró Sancho como se ha con-
tado (i). Este Gines pues, temeroso de no 
ser hallado de la justicia, que le buscaba 

(i) V e a s e P . I I , c. III. 
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para castigarle de sus infinitas bellaquerías 
y delitos, que fueron tantos y tales, que 
él mismo compuso un gran volumen con-
tándolos , determinó pasarse al Reyno 'de 
Aragón y cubrirse el ojo izquierdo, aco-
modándose al oficio de titerero, que esto 
y el jugar de manos lo sabia hacer por ex-
tremo. Sucedió pues, que de unos chris-
tianos ya libres , que venían de Berbería, 
compró aquel mono , á quien enseñó que 
en haciéndo cierta señal , se le subiese 
en el hombro y le murmurase, ó lo pa-
reciese, al oido. Hecho esto,ántes que en-
trase en el L u g a r donde entraba con su 
retablo y mono , se informaba en el L u -
gar mas cercano, ó de quien él mejor po-
día, que cosas particulares hubiesen suce-
dido en el tal Lugar y á que personas, 
y llevándolas bien en la memoria , lo pri-
mero que hacia , era mostrar su retablo, 
el qual unas veces era de una historia y 
otras de otra ; pero todas alegres y re-
gocijadas y conocidas. Acabada la mues-
tra , proponía las habilidades de su mono, 
diciendo al pueblo que adivinaba todo lo 
pasado y lo presente ; pero que en lo de 
por venir no se daba maña. Por la res-
puesta de cada pregunta pedia dos reales , 
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y de algunas hacia barato, según tomaba 
el pulso á los preguntantes, y como tal vez 
llegaba á las casas de quien él sabia los 
sucesos de los que en ella moraban , aun-
que no le preguntasen nada por 110 pa-
garle, él hacia la señal al mono, y luego 
decia que le había dicho tal y tal cosa, que 
venia de molde con lo sucedido. Con esto 
cobraba crédito inefable, y andábanse to-
dos tras é l : otras veces , como era tan dis-
creto , respondía de manera, que las res-
puestas venian bien con las preguntas, y 
como nadie le apuraba , ni apretaba á que 
dixese como adevinaba su mono, á todos 
hacia monas y llenaba sus esqueros (1). 
Así como entró en la venta conoció á Don 
Quixote y á Sancho , por cuyo conoci-
miento le fué fácil poner en admiración á 
Don Quixote y á Sancho Panza y á todos 
los que en ella estaban; pero hubiérale 
de costar caro, si Don Quixote baxara 
un poco mas la mano , quando cortó la 
cabeza al Rey Marsilio y destruyó toda 
su caballería , como queda dicho en el 
antecedente capítulo. Esto es lo que hay 
que decir de Maese Pedro y de su mono. 

(1) Bolsas para e! dinero, 6 la yesca y pedernal. 
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Y volviendo á Don Quixole de la Man-
cha, digo, que después de haber salido 
de la venta , determinó de ver primero las 
riberas del rio Ebro y todos aquellos con-
tornos antes de entrar en la ciudad de 
Zaragoza, pues le daba tiempo para todo 
el mucho que faltaba desde allí á las Jus-
tas. Con esta intención siguió su camino, 
por el qual anduvo dos dias sin aconte-
cerle cosa digna de ponerse en escritura, 
hasta que al tercero, al subir de una loma 
oyó un gran rumor de atambores, de trom-
petas y"arcabuces. Al principio pensó que 
algún tercio de soldados pasaba por aquella 
parte, y por verlos picó á Rocinante y 
subió la loma arriba , y quando estuvo 
en la cumbre , vió al pie della, á su pa-
recer , mas de docientos hombres armados 
de diferentes suertes de armas, como si 
dixésemos , lanzones , ballestas , partesa-
nas , alabardas y picas , y algunos arcabu-
ces y muchas rodelas. Baxó del recuesto y 
acercóse al esquadíon, tanto que distinta-
mente vió las banderas , juzgó de las co-
lores , y notó las empresas que en ellas 
traían , especialmente una que en un es-
tandarte ó girón de raso blanco venia, 
en el qual estaba pintado muy al vivo un 
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asno como un pequeño sardesco , la cabeza 
levantada, la boca abierta y la lengua de 
fuera en acto y postura como si estuviera 
rebuznando : al rededor del estaban escri-
tos de letras grandes estos dos versos : 

No rebuznáron en balde 
el uno y el otro Alcalde. 

Por esta insignia sacó Don Quixote, que 
aquella gente debía de ser del pueblo del 
rebuzno, y así se lo dixo á Sancho, de-
clarándole lo que en el estandarte venia 
escrito. Dixole también que el que les 
habia dado noticia de aquel caso se habia 
errado en decir, que dos Regidores habian 
sido los que rebuznáron , porque según los 
versos del, estandarte no habian sido sino 
Alcaldes. A lo que respondió Sancho Pan-
za : señor, en eso no hay que reparar, que 
bien puede ser que los Regidores que en-
tonces rebuznáron, viniesen con el tiempo 
á ser Alcaldes de su pueblo, y así se pue-
den llamar con entrambos títulos , quanto 
mas, que no hace al caso á la verdad de 
la historia ser los rebuznadores Alcaldes 
ó Regidores, como ellos una por una hayan 
rebuznado, porque tan á pique está de re-



buznar un Alcalde como un Regidor (i). 
Finalmente conocieron y supieron , como 
el pueblo corrido salia á pelear con olro 
que le corría mas de lo justo y de lo 
que se debia á la buena vecindad. Fue-
se llegando á ellos Don Quixole no con 
poca pesadumbre de Sancho, que nunca 
fué amigo de hallarse en semejantes jor-
nadas. Los del esquadron le recogiéron en 
medio , creyendo que era alguno de los 
de su parcialidad. Don Quixole alzando la 
visera con gentil brio y continente llegó 
hasta el estandarte del asno, y allí se le 
pusieron al rededor todos los mas princi-
pales del exército por verle , admirados 
con la admiración acostumbrada en que 
caian todos aquellos que la vez primera le 

(i) Esta pulla se parece á otra , que dixo el mismo Cer-
vantes en el Perfiles (toril. I I , lib. I I I , cap. X . ) quando 
un alcalde envió al pregonero por dos asnos para azotar á 
unos vagamundos , y el recado que traxo, íuc este : señor 
alcalde, yo no he lepado en ta plaza asnos ningunos, 
sino á'los dos regidores Berrueco y Crespo, que andan 
en ella paseándose• Por asnos os envié yo , majadero, 
que no por regidores; pero volved, y traedlos acá por 
sí ó por no, que se hallen presentes al pronunciar desta 
sentencia , que ha de ser sinembargo, y no ha de quedar 
por falta de asnos, que, gracias sean dadas al cielo, 
hartos hay en este Lugar. 

miraban. 
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miraban. Don Quixote, que los vió tan aten-
tos á mirarle, sin que ninguno le hablase 
ni le preguntase nada, quiso aprovechar-
se de aquel silencio, y rompiendo el suyo, 
alzó la voz y dixo : 

Buenos señorse , quan encarecidamente 
puedo os suplico que no interrumpáis un 
razonamiento que quiero haceros, hasta que 
veáis que os disgusta y enfada, que si es-
to sucede, con la mas mínima señal que 
me hagais pondré un sello en mi boca y 
echaré una mordaza á mi lengua. Todos 
le dixéron que dixese lo que quisiese, que 
de buena gana le escucharían. Don Quixo-
te con esta licencia prosiguió , diciendo : 
y o , señores mios, soy caballero andante, 
cuyo exercicio es el de las armas, y cuya 
profesión la de favorecer á los necesitados 
de favor y acudir á los menesterosos. Dias 
ha que he sabido vuestra desgracia, y ] a 

causa que os mueve á tomar las armas á 
cada paso para vengaros de vuestros ene-
migos , y habiendo discurrido una y mu-
chas veces en mi entendimiento sobre 
vuestro negocio , hallo según las leyes del 
duelo, que estáis engañados en teneros 
por alrentados, porque ningún particular 

5 
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puede afrentar á un pueblo entero , sino 
es retándole de traidor por junto, porque 
no sabe en particular quien cometió la 
traición porque le reta. Exemplo deslo 
tenemos en Don Diego Ordoñez de Lara, 
que retó á todo el pueblo zamorano, por-
que ignoraba que solo "Vellido Dólfos 
habia cometido la traición de matar á su 
R e y , y así retó á todos, y á todos tocaba 
la venganza y la respuesta , aunque bien 
es verdad que el señor Don Diego anduvo 
algo demasiado, y aun pasó muy adelante 
de los limites del reto, porque no tenia para 
que retar á los muertos, á las aguas, ni á 
los panes, ni á los que estaban por nacer, 
ni á las otras menudencias que allí se de-
claran ; pero vaya, pues quando la cóle-
ra sale de madre, no tiene la lengua pa-
dre , ayo , ni freno que la corrija (i). 
Siendo pues esto así, que uno solo no puede 
afrentar á Reyno , Provincia, Ciudad , 
República , ni Pueblo entero, queda en 
limpio , que no hay para que salir á la ven-
ganza del reto de la tal afrenta , pues 110 lo 

(1) Estas demasías del reto de Don Diego Ordoñeí por 
la muerte del rey Don Sandio, cometida por Bellido en el 
cerco de Zamora, se contienen en un romance antiguo que. 
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es , porque bueno seria que se matasen á 
cada paso los del pueblo de la reloxa con 
quien se lo llama , ni los cazoleros ( 1 ) , 
berengeneros (2), ballenatos (3), xabone-
ros (4), ni los de otros nombres y apellidos 

sacado de la crónica del Cid, se llalla en el Cancionero 
de Anveres del año de i 555 , >6 , fol. i5o , y dice asi : 

Ta cabalga Diego Ordoñez, 
Del Real se habia salido, 
De dobles piezas armado 
F.n un caballo morzillo. 
Va i! reptar los zamoranos 
Por la muerte-de su primo. 
Que mató Bellido Dolfos, 
Hijo de DolJos Bellido. 
Yo os repto, los zamoranos , 
Por tray do res fementidos : 
Repto d todos los muertos , 
Y con ellos á los vivos : 
Repto hombres y mugeres, 
Los por nascery nacidos : 
Repto á todos los grandes , 
A los grandes y los chicos, 
A las carnes y pescados , 
Y á las aguas de los rios, etc. 

(l) Acaso Cazalleros : cuyo mote aplicaba el vulgo á 
los de Valladolid, con alusión á Agustín de Camila 
natural de aquel pueblo, ajusticiado en él. 

(a) Los de Toledo , según dice Covarrubias en su Te-
soro. V . Rerengena. 

(3) Los de Madrid. 
(4) Los de GetaTe , según se cree. 

5.r 
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que andan por alil en boca de los muchachos 
y de gente de poco mas ámenos: bueno seria 
por cierto , que todos estos insignes pueblos 
se corriesen y vengasen y anduviesen con-
tino hechas las espadas sacabuches á qual-
quier pendencia por pequeña que fuese. 
Ño , no, ni Dios lo permita ó quiera: los 
varones prudentes, las Repúblicas bien 
concertadas por quatro cosas han de tomar 
las armas y desenvaynar las espadas, y 
poner á riesgo sus personas , vidas y ha-
cienda. L a primera por defender la F e ca-
tólica, la segunda por defender su vida , 
que es de ley natural y divina, la terce-
ra en defensa de su honra , de su fami-
lia y hacienda, la quarta en sex-vicio de 
su Rey en la guerra justa; y si le quisié-
remos añadir la quinta ( que se puede con-
tar por segunda ) es en defensa de- su pa-
tria. A estas cinco causas como capitales 
se pueden agregar algunas otras que sean 
justas y razonables, y que obliguen á to-
mar las armas ; pero tomarlas por niñe-
rías y por cosas que ántes son de risa y 
pasatiempo que de afrenta , parece que 
quien las toma, carece de todo razonable 
discurso : quanto mas, que el tomar ven-
ganza injusta ( que justa no puede haber 
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alguna que lo sea) va derechamente con-
tra la santa ley que profesamos, en la qual 
se nos manda que hagamos bien á nues-
tros enemigos y que amemos á los que 
nos aborrecen : mandamiento que, aunque 
parece algo dificultoso de cumplir, no lo 
es sino para aquellos que tienen ménos de 
Dios que del mundo, y mas de carne que 
de espíritu, porque Jesuchrislo, Dios y 
hombre verdadero, que nunca mintió, ni 
pudo ni puede mentir, siendo legislador 
nuestro, dixo que su yugo era suave y 
su carga liviana : y así 110 nos había de 
mandar cosa que fuese imposible el cum-
plirla (1). Así que, mis señores, vuesasmer-
cedes están obligados por leyes divinas y 
humanas á sosegarse. El diablo me lleve, 
dixo á esta sazón Sancho entre si , si este 
mi amo no es tólogo, y si no lo es, que 
lo parece como un huevo á otro. Tomó un 
poco de aliento Don Quixote , y viendo 
que todavía le prestaban silencio, quiso 
pasar adelante en su plática , como pa-

(1) Esta propodeion tan católica , qne afirma aqni Miguel 
de Cervantes , aunque ingenio lego, como le llamó el cro-
nista Tamayo de Vargas, es contraria á la que escribió 
despues el celebre obispo de Ipre. 

» 
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sara , si 110 se pusiera en medio la agudeza 
de Sancho , el qual viendo que su amo se 
delenia , tomó la mano por é l , diciendo : 
mi señor Don Quixole de la Mancha, que 
un tiempo se llamó el Caballero de la 
Triste Figura , y ahora se llama el Ca-
ballero de los Leones, es un hidalgo muy 
atentado , que sabe latin y romance como 
un Bachil ler, y en todo quanto trata y 
aconseja, procede como muy buen soldado, 
y tiene todas las leyes y ordenanzas de lo 
que llaman el duelo en la uña, y así no 
hay mas que hacer, sino dexarse llevar por 
lo que él dixere , y sobre mí si lo errarcu : 
quanto mas que ello se está dicho que es 
necedad correrse por solo oir un rebuzno, 
que yo me acuerdo quando muchacho que 
rebuznaba cada y quando que se me anto-
jaba , sin que nadie me fuese á la mano, y 
con tanta gracia y propiedad, que en re-
buznando yo , rebuznaban lodos los asnos 
del pueblo, y no por eso dexaba de ser 
hijo de mis padres, que eran honradísimos, 
y aunque por esta habilidad era invidiado 
de mas de quatro de los estirados de mi 
pneblo , no se me daba dos ardites , y por-
que se vea que digo verdad, esperen y 
escuchen, que esta ciencia es como la del 
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nadar, qne una vez aprendida nunca se 
olvida : y luego puesta la mano en las na-
rices , comenzó á rebuznar tan reciamente 
que todos los cercanos valles relumhá-
ron ; pero uno de los que estaban junto á 
é l , creyendo que hacia burla dellos , alzó 
un varapalo que en la mano tenia, y dióle 
tal golpe con él , que sin ser poderoso 
á otra cosa , dio con Sancho Panza en el 
suelo. Don Quixole , que vió tan mal pa-
rado á Sancho, arremetió al que le había 
dado , con la lanza sobre mano , pero fue-
ron tantos los que se pusieron en medio, 
que no fué posible vengarle ; ánles viendo 
que llovía sobre él un nublado de piedras, 
y que le amenazaban mil encaradas balles-
tas y no menos cantidad de arcabuces , 
volvió las riendas á Rocinante, y á todo 
lo que su galope pudo se salió de entre 
ellos , encomendándose de todo corazon á 
Dios que de aquel peligro le librase, te-
miendo á cada paso no le entrase alguna 
bala por las espaldas y le saliese al pe-
cho , y á cada punto recogía el aliento 
por ver si le faltaba ; pero los del esqua-
dron se contentáron con vexde huir sin 
tirarle. A Sancho le pusiéron sobre su ju-
mento , apénas vuelto en sí, y le dexá-
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ron ir tras su amo, no porque él tuviese 
sentido para regirle , pero el rucio siguió 
las huellas de Rocinante sin el qual no 
se hallaba un punto. Alongado pues Don 
Quixote buen trecho , volvió la cabeza y 
vió que Sancho v e n i a , y atendióle (i) 
viendo que ninguno le seguia. Los del es-
quadron se estuviéron allí hasta la noche, 
y por no haber salido á la batalla sus con-
trarios , se volviéron á su pueblo regoci-
jados y alegres , y, si ellos supieran la cos-
tumbre antigua de los Gr iegos , levantaran 
en aquel lugar y sitio un trofeo. 

( i ) Aguardóle. Véase la nota de este tomo sobre el verbo 
atender, puesta en el cap. 35. 
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C A P Í T U L O X X V I I I . 

De cosas que dice Benengeli, que las 
sabrá quien le leyere, si las lee con 
atención. 

Q U A N D O el valiente huye, la superche-
ría (1) está descubierta , y es de varones 
prudentes guardarse para mejor ocasion. 
Esta verdad se verificó en Don Quixote, 
el qual dando lugar á la furia del pueblo 
y á las malas intenciones de aquel indig-
nado esquadron , puso pies en polvorosa, 
y sin acordarse de Sancho, ni del peligro 
en que le dexaba, se apartó tanto, quanto 
le pareció que bastaba para estar seguro. 
Seguíale Sancho atravesado en su jumen-
to , como queda referido. Llegó en fin ya 
vuelto en su acuerdo, y al llegar se dexó 

(1) La acción de acometer muchos á uno. 
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caer del rucio á los pies de Rocinante , 
todo ansioso, todo molido y todo apa-
leado. Apeóse Don Quixote para catarle 
las feridas ; pero como le hallase sano de 
los pies á la cabeza, con asaz cólera le dixo: 
tan en hora mala supistes vos rebuznar, 
Sancho, ¿y donde hallastes vos ser bueno 
el nombrar la soga en casa del ahorcado ? 
A música de rebuznos ¿que contrapunto 
se habia de l levar, sino de varapalos? Y 
dad gracias á Dios , Sancho, que ya que 
os santiguaron con un palo , no os hicie-
ron el per signuni crucis (i) con un al tange. 
N o estoy para responder, respondió San-
cho . porque me parece que hablo por las 
espaldas : subamos y apartémonos de aquí, 
que yo pondré silencio en mis rebuznos; 
pero no en dexar de decir que Jos ca-
balleros andantes huyen , y dexan á sus 
buenos escuderos molidos como alheña, 
ó como cibera en poder de sus enemigos. 
Nb huye el que se retira, respondió Don 

(i) Fnera del sentido recto, qnc tiene como expresión 
latina, que significa persignarse el cristiano, se toma, 
dice el Diccionario Castellano, por la herida dada , ó 
señal hecha en el rostro. En este sentido, que es el de 
este lugar, hace veces de un sustantivo castellanizado, 
como el cabo de Finislcrre. 
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Quixote : porque has de saber , Sancho , 
que la valentía que no se funda sobre 
la basa de la prudencia, se llama temeri-
dad, y las hazañas del temerario mas se 
atribuyen á la buena fortuna que á su 
ánimo : y así yo confieso, que me he re-
tirado, pero 110 huido, y en esto he imi-
tado á muchos valientes que se han guar-
dado para tiempos mejores, y deslo están 
las historias llenas : las quales por no serte 
á tí de provee lio , ni á mí de gusto , no 
te las refiero ahora. En esto ya estaba á 
caballo Sancho, ayudado de Don Quixote, 
el qual asimesmef-subió en Rocinante, y 
poco á poco se fuéron á emboscar en una 
alameda que hasta un quarto de legua 
de allí se parecía. De quando en quando 
daba Sancho unos ayes profundísimos y 
unos gemidos dolorosos , y preguntán-
dole Don Quixole la causa de tan amargo 
sentimiento , respondió , que desde la 
punta del espinazo hasta la nuca del ce-
lebro le dolía de manera que le sacaba 
de sentido. La causa dése dolor debe de 
ser sin duda, dixo Don Quixote, que 
como era el palo con que te dieron largo 
y tendido, te cogió todas las espaldas , 
donde entran todas esas partes que te due-



l e n , y si mas te cogiera, mas te doliera. 
P o r dios , dixo Sancho , que vuesa merced 
me ha sacado de una gran duda, y que me 
la ha declarado por lindos términos. Cuer-
po de mí : ¿ tan encubierta eslaba la causa 
de mi dolor, que ha sido menester de-
cirme que me duele todo aquello que 
alcanzó el palo ? Si me dolieran los tobi-
l los, aun pudiera ser que se anduviera 
adivinando el porque me dolian; pero do-
tarme lo que me molieron , no es mucho 
adivinar. A la fe , señor nuestro amo , el 
mal ageno de pelo cuelga , y cada dia 
voy descubriendo tierr<\ de lo poco que 
puedo esperar de la compañía que con 
vuesa merced tengo, porque si esta vez 
me ha dexado apalear, otra y otras ciento 
volveremos á los manteamientos de már-
ras , y á otras muchacherías, que si ahora 
me han salido á las espaldas , después me 
saldrán á los ojos. Harto mejor haría yo 
(sino que soy un bárbaro , y no haré nada 
que bueno sea en toda mi vida ) harto 
mejor baria y o , vuelvo á decir, en vol-
verme á mi casa y á mi muger y á mis 
hi jos, y sustentarla y criarlos con lo que 
Dios fuere servido de darme, y no an-
darme tras vuesa merced por caminos sin 
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camino, y por sendas y carreras que no 
las tienen , bebiendo mal y comiendo peor. 
Pues tomadme el dormir : contad, her-
mano escudero , siete pies de tierra, y si 
quisiéredes mas, tomad otros lautos, que 
en vuestra mano está escudillar, y tendeos 
á todo vuestro buen talante, que quemado 
vea yo y hecho polvos al primero que dió 
puntada en la andantecaballería,ó álo me-
aos al primero que quiso ser escudero de 
tales tontos, como debieron ser todos los 
caballeros andantes pasados : de los presen-
tes no digo nada, que por ser vuesa mer-
ced uno del los los tengo respelo, y p o r 

que se que sabe vuesa merced un punto 
mas que el diablo en quanto habla y en 

quanto piensa. Haría yo una buena apuesta 
con vos, Sancho, dixo Don Quixote, q u e 

ahora que vais hablando sin que nadie os 
vaya á la mano, que no os duele nada en 
todo vuestro cuerpo. Hablad, hijo mió 
todo aquello que os viniere al pensamiento 
y a la boca, que á trueco de que á vos no 
os duela nada, tendré yo por gusto el 
enlado que me dan vuestras impertinen-
cias : y si lanío deseáis volveros á vues-
tra casa con vuestra muger y hijos, no 
permita Dios que yo oslo impida : dineros 
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tenéis mios , mirad quanto lia que esla ter-
cera vez salimos de nuestro pueblo , y mi-
rad lo que podéis y debeis ganar cada mes, 
y pagaos de vuestra mano. Quando yo 
servia, respondió Sancho, á Tomé (1) Car-
rasco, el padre del Bachiller Sansón Car-
rasco , que vuesa merced bien conoce, dos 
ducados ganaba cada mes, amen de la co-
mida : con vuesa merced no sé lo que puedo 
ganar, puesto que sé que tiene mas trabajo el 
escudero del caballero andante que el que 
sirve á un labrador, que en resolución los 
que servimos á labradores, por mucho que 
trabajemos de dia , por mal que suceda , 
á la noche cenamos olla y dormimos en 
cama , en la qual no he dormido despues 
que ha que sirvo á vuesa merced, sino ha 
sido el tiempo breve que estuvimos en casa 
de Don Diego de Miranda, y la gira quei 
tuve con la espuma que saqué de las ollas 
de Camacho, y lo que comí y bebí y dormí 
en casa de Basilio ; todo el otro tiempo he 
dormido en la dura tierra al cielo abierto, 
sujeto á lo que dicen inclemencias del 

(1) En ct cap. II He esta segunda parle se llama Bar-
tolomé. Pudiera disculparse este olvido con el caracter de 
desmemoriado, que da Cervantes á Sancho. 
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cielo , sustentándome con rajas de queso 
y mendrugos de pan , y bebiendo aguas 
ya de arroyos ya de fuentes , de las que 
encontramos por esos andurriales donde 
andamos. Confieso, dixo Don Quixote, 
que todo lo que dices, Sancho, sea ver-
dad : ¿ quanto parece que os debo dar 
mas de lo que os daba Tomé Carrasco ? 
A mi parecer,, dixo Sancho, con dos rea-
les mas que vuesa merced añadiese cada 
mes, me tendría por bien pagado : esto es 
quanto al salario de mi trabajo; pero en 
quanto á satisfacerme á la palabra y pro-
mesa que vuesa merced me tiene hecha de 
darme el Gobierno de una ínsula, seria 
justo que SQ me añadiesen otros seis reales, 
que por todos serian .treinta. Está muy 
bien , replicó Don Quixote, y conforme al 
salario que vos os jmbeis señalado , veinte 
y cinco dias ha qufc salimos de nuestro 
pueblo , contad, Sancho, rata por canti-
dad, y miradlo que os debo, y pagaos, 
como os tengo dicho, de vuestra mano. 
¡ 0 cuerpo de mí! dixo Sancho, que va 
vuesa merced muy errado en esta cuenta, 
porque en lo de la promesa de la ínsula ,' 
se ha de contar desde el dia que vuesa mer-
ced me la prometió hasta la presente hora 



en que estarnos. ¿ Pues que tanto La , San-
cho, que os lo prometí? dixo Don Quixote. 
Si yo mal no me acuerdo, respondió San-
cho , debe de haber veinte años, tres dias 
mas á menos. Dióse Don Quixote una gran 
palmada en la frente, y comenzó á reír muy 
de gana, y dixo.: pues no anduve yo en 
Sierra Morena, ni en todo el discurso de 
nuestras salidas, sino dos meses apenas ¿y 
dices , Sancho, que ha veinte años que te 
prometí la Insula ? Ahora digo, que quie-
res que se consuma en tus salarios el dinero 
que tienes mio, y si esto es así y tú gustas 
dello, desde aquí te lo doy y buen prove-
cho te haga , que á trueco de verme sin tan 
mal escudero , holgaréme de quedarme 
pobre y sin blanca. Pero dime, prevari-
cador de las ordenanzas escuderiles de la 
andante caballería, ¿tj|nde has visto tú, ó 
leido , que ningún escudero de caballero 
andante se haya puesto con su señor en 
quanto mas tanto me habéis de dar cada 
mes porque os sirva? Entrate, éntrate, 
malandrín , follon y vestiglo, que todo lo 
pareces , éntrale digo, por el mare mag-
nimi de sus historias, y si hallares que al-
gún escudero haya dicho ni pensado lo 
queaquíhas dicho, quiero queme le claves 

en 
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en la frente, y por añadidura me hagas qua-
tro mamonas selladas en mi rostro : vuelve 
las riendas ó el cabestro al rucio y vuél-
vete á tu casa, porque un solo paso desde 
aquí no has de pasar mas adelante con-
migo. ¡ O pan mal conocido ! ¡ ó promesas 
mal colocadas! ¡ ó hombre que tiene mas 
de bestia que de persona ! ¿ Ahora quando 
yo pensaba ponerte en estado, y tal, que 
á pesar de lu muger te llamaran Señoría , 
te despides ? j Ahora te vas , quando yo 
venia con intención firme y valedera de 
hacerte Señor de Ja mejor ínsula del 
mundo ? En fin , como lú has dicho otras 
veces, no es la miel, etc. Asno eres, y asno 
has de ser, y en asno has de parar quando 
se te acabe el curso de la vida , que para 
mí tengo , que ánles llegará el!a á su 
último término , que tú caigas y des en 
la cuenta de que eres bestia. Miraba San-
cho á Don Quixote de hilo en hito, en 
tanlo que los tales vituperios Je d e c i a , y 
compungióse de manera que le vinieron 
las lágrimas á los ojos , y con voz dolorida 
y enferma le di vo : señor mió, yo confieso 
que para ser del todo asno , 110 me falta 
mas de la cola , si vuesa merced quiere po-
nérmela , yo la daré por bien puesta y le 

vi. 6 
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serviré como jumento loáoslos dias que me 
quedan de mi vida. Vuesa merced me per-
done y se duela de mi mocedad, y advier-
ta que sé p o c o , y que si hablo mucho , 
mas procede de enfermedad que de ma-
licia ; mas quien yerra y se enmienda, 
á Dios se encomienda. Maravillárame y o , 
Sancho , si no mezclaras algún refrancico 
en tu coloquio. Ahora bien , yo le perdono 
con que te enmiendes, y con que no le 
muestres de aquí adelante tan amigo de tu 
Ínteres, sino que procures ensanchar el co-
razon, y te alientes y animes á esperar el 
cumplimiento de mis promesas , que aun-
que se tarda no se imposibilita. Sancho 
respondió, que sí haria , aunque sacase 
fuerzas de flaqueza. Con esto se metie-
ron en la alameda, y Don Quixote se aco-
modó al pie de un olmo y Sancho al de 
una haya , que estos tales árboles y otros 
sus semejantes siempre tienen pies y no 
manos. Sancho pasó la noche penosamente, 
porque el varapalo se hacia mas sentir con 
el sereno. Don Quixote la pasó en sus con-
tinuas memorias; pero con todo eso diéron 
los ojos al sueño , y al salir del alba si-
guiéron su camino buscando las riberas del 
famoso E b r o , donde les sucedió lo que se 
contará en el capítulo venidero. 
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De la famosa aventura del barco 
encantado. 

P o R sus pasos contados y por contar , dos 
dias despues que salieron de la alameda 
llegaron Don Quixote y Sancho al rio Ebro 
y el verle fué de gran gusto á DonQuixote, 
porque contempló y miró en él la ameni-
dad de sus riberas, la claridad de sus a°uas 
el sosiego de su curso, y la abundancia de 
sus líquidos cristales, cuya alegre vista 
renovó en su memoria mil amorosos pen-
samientos : especialmente fué y vino en 
lo que habia visto en la cueva de Monte-
sinos, que puesto que el mono de Maese 
Pedro le habra dicho que parte de aque-
llas cosas eran verdad y parte mentira , 
él se atenía mas á las verdaderas que á 
las mentirosas, bien al reves de Sancho 
que todas las tenia por la mesma mentira. 

6. 
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6. 



Yendo pues desla manera , se le ofreció 
á la vista un pequeño barco sin remos ni 
otras xarcias algunas, que estaba atado 
en la orilla á un tronco de un árbol que 
en la ribera estaba. Miró Don Quixote á 
todas parles y no vió persona alguna, y 
luego sin mas ni mas se apeó de Rocinante 
y mandó á Sancho que lo inesmo hiciese 
del rucio, y que á enlrámbas bestias las 
atase muy bien juntas al tronco de un 
álamo ó sauce que allí estaba. Pregun-
tóle Sancho la causa de aquel súbito apea-
miento y de aquel ligamiento. Respondio 
Don Quixote : has de saber, Sancho, que 
este barco que aquí está, derechamente y 
sin poder ser otra cosa en contrario, me 
está llamando y convidando á que entre 
en é l , y vaya en él á dar socorro á algún 
caballero, ó á otra necesitada y princi-
pal persona, que debe de estar puesta 
en alguna grande cuita , porque este es 
estilo de los libros (a) de las historias ca-
ballerescas ( i ) , y de los encantadores que 

(i) Con efecto estando un dia Amadis cazando en las 
faldas de un monte cerca de la marina , y teniendo por la 
trailla un muy hermoso can quel mucho amaba, miró 
contra la mar, y vio de lueñe venir un batel (6 barco ) 
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en ellas se entremeten y platican, quando 
algún caballero está puesto en algún tra-
bajo, que no puede ser librado del sino 
por la mano de otro caballero, puesto que 
estén distantes el uno del otro dos ó tres 
mil leguas y aun mas, ó le arrebatan en 
una nube, ó le deparan un barco donde 
se entre , y en ménos de un abrir y cer-
rar de ojos le llevan , ó por los ayres, ó 
por la mar donde quieren y adonde es me-
nester su ayuda (i) : así que, ó Sancho, 
este barco está puesto aquí para el mesmo 
efecto : y esto es tan verdad, como es 
ahora de dia , y ántes que este se pase, 
ata juntos al rucio y á Rocinante, y á 
la mano de Dios que nos guie, que no 
dexaré de embarcarme , si me lo pidiesen 

la via donde él estaba. Es verdad que no venia solo , 
porque venia en él Garioleta, gobernadora de la pequeña 

, Bretaña , á pedirle que la hiciese vengada d'el gigante 
Balan, señor de la insola de la Torre Bermeja, que le 
había muerto á un hijo. V a Amadis á esta aventura , y 
vence, aunque con gran peligro de su vida , á Balan , el 
gigante mas bravo y mas fuerte de todas las insolas. 
(Amadis de Gaula: lib. 4 , cap. 157.) 

(1) Entre las freqüentes aventuras de barcos encanta-
dos , qne se leen en las historias caballerescas , y á que 
pudo aludir Don Quixote, es la de una doncella andante, 
que vino en busca de Don Olivante de Laura y Darisio, y 



frayles descalzos. Pues así es, respondió 
Sancho , y vuesa merced quiere dar á 
cada paso en eslos, que no sé si los llame 
disparates, no liay sino obedecer y baxar 
la cabeza, atendiendo al refrán (e) : haz 
lo que tu amo te manda , y siéntate con 
él á la mesa; pero con todo esto, por lo 
que toca al descargo de mi conciencia , 
quiero advertir á vuesa merced , que á mí 
me parece que este tal barco no es de los 
encantados , sino de algunos pescadores 
deste rio , porque en él se pescan las me-
jores sabogas del mundo. Esto decia mién-
tras ataba las bestias Sancho , dexándolas 
á la protección y amparo de los encanta-
dores con harto dolor de su ánima. Don 
Quixote le dixo que no tuviese pena del 
desamparo de aquellos animales , que el 
que los llevaría á ellos por tan longinqiios 
caminos y regiones , tendría cuenta de sus-
tentarlos. No entiendo esto de logiqiios , 

caminando juntos no muy tejos de sí vieron estar un 
barco, que con una cadena de un árbol en la ribera 
estaba atado , y apeándose la doncella de su palafrén, 
volviéndose A Don Olivante le dixo : caballero . es me-
nester que en este barco os metáis. Olivante apeándose 
de su caballo, y asimismo Darisio, se metieron den-
tro , etc. (Lib. I I , cap. I.) 
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dixo Sancho, ni he oido tal vocablo en 
todos los dias de mi vida. Longinqiios, 
respondió Don Quixote , quiere decir 
apartados , y no es maravilla que no lo 
entiendas , que no estas tú obligado á sa-
ber latín, como algunos que presumen que 
lo saben y lo ignoran. Ya están atados, re-
plicó Sancho, ¿que hemos de hacer ahora? 
¿ Que ? respondió Don Quixote : santi-
guarnos y levar ferro , quiero decir em-
barcarnos y cortar la amarra con que este 
barco está atado : y dando un sallo en él , 
siguiéndole Sancho , cortó el cordel, y el 
barco se fué aparlando poco á poco de la 
ribera, y quando Sancho se vió obra de dos 
varas dentro del r io, comenzó á temblar 
temiendo su perdición ; pero ninguna cosa 
le dió mas pena que el oir roznar al ru-
cio, y el ver que Rocinante pugnaba por 
desatarse, y díxole á su señor : el rucio 
rebuzna condolido de nuestra ausencia , y 
Rocinante procura ponerse en libertad para 
arrojarse tras nosotros. O carísimosamigos, 
quedaos en paz, y la locura que nos aparta 
de vosotros , convertida en desengaño, 
nos vuelva á vuestra presencia; y en esto 
comenzó á llorar tan amargamente , que 
Don Quixote mohino y colérico le dixo: 

f 



¿de que temes , cobarde criatura ? ? De 
que lloras, corazon de mantequillas? Quien 
te persigue , ó quien te acosa, ánimo de 
ralon casero? ¿ ó que le falta, meneste-
roso en la mitad de las entrañas de la 
abund ancia ? ¿ Por dicha vas caminando á 
pie y descalzo por las montañas Rifeas, 
sino sentado en una tabla como un Archi-
duque por el sesgo curso de este agrada-
Ble no , de donde en breve espacio saldre-
mos al mar dilatado ? Pero ya habernos de 
baber salido y caminado por lo menos se-
tecientas ó ochocientas leguas , y si yo 
tuviera aquí un astrolabio con que tomar 
la altura del polo, yo te dixera las que lie-
mos caminado, aunque, ó yo sé poco, ó 
ya hemos pasado, ó pasaremos presto por 
la linea equinocial que divide y corla los 
dos contrapuestos polos en igual distancia. 
Y quando lleguemos á esa leña, que vuesa 
merced dice, preguntó Sancho, ¿ quanlo 
habremos caminado ? Mucho , replicó Don 
Quixote, porque de trecientos y sesenta 
grados que contiene el globo del agua y 
de la tierra, según el cóinpuio de Fiolo-
meo , que fué el mayor cosmógrafo que se 
sabe, la mitad habremos caminado lle-
gando á la linea que he dicho. Por Dios, 
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dixo Sancho , que vuesa merced me trae 
por tesligo de lo que dice á una gentil per-
sona, puto y gafo, con la añadidura de 
meon ó meo, ó no sé como. Rióse Don 
Quixote de la interpretación que Sancho 
habia dado al nombre y al cómputo y 
cuenta del cosmógrafo Ptolomeo, y díxole: 
sabrás, Sancho , que los Españoles, y los 
que se embarcan en Cádiz para ir á las In-
dias Orientales, una de las señales que tie-
nen para entender que lian pasado la linea 
equinocial que te he dicho , es que a todos 
los que van en el navio se les mueren los 
piojos sin que les quede ninguno, ni en 
lodo el baxel le hallarán si le pesan á oro: 
y así puedes, Sancho, pasear una mano 
por un muslo, y si topares cosa viva sal-
dremos desta duda, y si no, pasado ha-
bernos. Yo no creo nada deso , respondió 
Sancho; pero con lodo haré lo que vuesa 
mercedme manda , aunque no sé para que 
hay necesidad de hacer esas experiencias, 
pues yo veo con mis inesmos ojos , que no 
nos habernos apartado de la ribera cinco 
varas, ni hemos decantado de donde están 
las alemañ as dos varas , porque allí están 
Rocinante y el rucio en el propio lu»ar 
do los dexámos, y tomada la mira, como 
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yo la toino ahora, voto á tal que no nos 
movemos ni andamos al paso de una hor-
miga. Haz, Sancho, la averiguación que te 
he dicho y no te cures de otra , que tú no 
sabes que cosa sean coluros, lineas, para-
lelos , zodiacos, eclípticas , polos, solsti-
cios, equinoccios, planetas, signos, puntos, 
medidas de que se compone la esfera ce-
leste y terrestre, que si todas estas cosas 
supieras, ó parte dellas, vieras claramente 
que de paralelos hemos cortado, que de 
signos visto , y que de imagines henjos 
dexado atras y vamos dexando ahora. Y 
tórnote á decir que te tientes y pesques, 
qup yo para mí tengo que estás mas lim-
pio que un pliego de papel liso y blanco. 
Tentóse Sancho, y llegando con la mano 
bonitamente y con tiento liácia la corba iz-
quierda , alzó la cabeza y miró á su amo y 
dixo : ó la experiencia es falsa, ó no hemos 
llegado adonde vuesa merced dice, ni con 
muchas leguas. ¿Pues que, preguntó Don 
Quixote, has topado algo? Y aun algos, 
respondió Sancho, y sacudiéndoselos de-
dos, se lavó toda la mano en el rio, por 
el qual sosegadamente se deslizaba el barco 
por mitad de la corriente , sin que le mo-
viese alguna inteligencia secreta , ni algún 
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encautador escondido, sino el mesmo curso 
del agua blando entonces y suave. En esto 
descubrieron unas .grandes aceñas que en 
la mitad del rio estaban, y apénas las hubo 
visto Don Quixote, quando con voz alta 
dixo á Sancho : ves al l í , ó amigo , se 
descubre la ciudad , castillo, ó fortaleza 
donde debe de estar algún caballero opri-
mido , ó alguna Reyna , Infanta , ó Prin-
cesa malparada, para cuyo socorro soy 
aquí traído. ¿Que diablos de ciudad, for-
taleza, ó castillo dice vuesa merced, se-
ñor? dixo Sancho : ¿no echa de ver que 
aquellas son aceñas que están en el rio, 
donde se muele el trigo ? Calla, Sancho, 
dixo Don Quixote, que aunque parecen 
aceñas no lo son, y ya te he dicho que 
todas las cosas trastruecan y mudan de su 
ser natural los encantos: no quiero decir 
que las mudan de uno en otro ser real-
mente , sino que lo parece , como lo mos-
tró la experiencia en la transformación de 
Dulcinea, único refugio de mis esperan-
zas. En esto el barco entrado en la mitad 
de la corriente del rio , comenzó á cami-
nar no tan lentamente como hasta allí. Los 
molineros de las aceñas que viéron venir 
aquel barco por el r io , y que se iba á 
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embocar por el raudal de las ruedas, sa-
lieron con presteza muchos dellos con va-
ras largas á detenerle,, y como salian en-
harinados y cubiertos los rostros y los 
vestidos del polvo déla harina , represen-
taban una mala vista. Daban voces grandes 
diciendo : demonios de hombres ¿ donde 
vais? ¿venis desesperados? ¿ que quereis 
ahogaros y haceros pedazos en estas ruedas? 
,:.No te dixe y o , Sancho, dixo á esta sazón 
Don Quixote, que habíamos llegado donde 
he de mostrar á do llega el valor de mi 
brazo? Mira que de malandrines y follo-
nes me salen al encuentro , mira quantos 
vestiglos se me oponen , mira quantas feas 
caladuras nos hacen cocos : pues ahora lo 
veréis bellacos , y puesto en pie en el barco 
con grandes voces comenzó á amenazar á 
los molineros, diciéndoles : canalla mal-
vaday peor aconsejada, dexad en su liber-
tad y libre albedrío á la persona que en esa 
vuestra fortaleza ó prisión teneis opri-
mida, alta ó b a x a , de qualquiera suerte ó 
calidad q u e s e a , que yo soy Don Quixote 
de la Mancha, llamado el Caballero de los 
Leones por otro nombre, á quien está re-
servado por orden de los altos cielos el dar 
fin felice á esta aventura : y diciendo esto 

i 
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echó mano á su espada, y comenzó á esgri-
mirla en el ayrecontra los molineros, los 
quales oyendo y no entendiendo aquellas 
sandeces, se pusiéron con sus varas á de-
tener el barco, que ya iba entrando en el 
raudal y canal, de las ruedas. Púsose San-
cho ( / ) de rodillas, pidiendo devotamente 
al cielo le librase de tan manifiesto (g) pe-
ligro , como lo hizo por la industria y pres-
teza de los molineros , que oponiéndose 
con sus palos al barco Je detuvieron • 
pero no de manera que dexasen de tras-
tornar el barco, y dar con Don Quixote 
y con Sancho al través en el agua ; pero v í -
nole bien á Don Quixote que sabia nadar 
como un ganso, aunque el peso de las ar-
mas le llevó al fondo dos veces , y si no 
fuera por los molineros , que se arrojáron 
al agua y los sacáron como en peso á en-
trámbos, allí había sido Troya para los dos. 
1 uestos pues en tierra mas mojados que 
muertos de sed, Sancho puesto de rodillas, 
las manos juntas y los ojos clavadosal cielo^ 
pidió á Dios con una larga y devota pleoa-
ria le librase de allí adelante de Jos atre-
vidos deseos y acometimientos de su señor. 
Llegaron en esto los pescadores, dueños 
del barco , á quien liabian hecho pedazos 
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las ruedas de las aceñas, y viéndole roto , 
acometiéron á desnudar á Sancho y á pedir 
á Don Quixote se lo pagase : el qual con 
gran sosiego , como si no hubiera pasado 
nada por él, dixo á los molineros y pesca-
dores que él pagaría el barco de bonísima 
gana, con condicion que le diesen libre y 
sin cautela á la persona ó personas que en 
aquel su castillo estaban oprimidas. ¿Que 
personas, ó que castillo dice, respondió 
uno de los molineros , hombre sin juicio ? 
¿quiéreste llevar por ventura las que vie-
nen á moler trigo á estas aceñas? Basta, 
dixo entre sí Don Quixote, aquí será pre-
dicar en desierto , querer reducir á esta 
canalla á que por ruegos haga virtud al-
guna : y en esta aventura se deben de ha-
ber encontrado dos valientes encantadores, 
y el uno estorba lo que el otro intenta : 
el uno me deparó el barco, y el otro dió 
conmigo al través: Dios lo remedie, que 
todo este mundo es máquinas y trazas con-
trarias unas de otras. Yo no puedo mas, y 
alzando la voz prosiguió diciendo y mi-
rando á las aceñas : amigos, qualesquiera 
que seáis, que en esa prisión quedáis en-
cerrados , perdonadme , que por mi des-
gracia y por la vuestra yo no os puedo 
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sacar de vuestra cuita : para otro caballero 
debe de estar guardada y reservada esta 
aventura. En diciendo esto se concertó con 
los pescadores, y pagó por el barco cin-
cuenta reales , que los dió Sancho de muy 
mala gana, diciendo : á dos barcadas como 
estas darémos con todo el caudad al fondo. 
Los pescadores y molineros estaban admi-
rados, mirando aquellas dos figuras tan 
fuera del uso, al parecer , de los otros 
hombres, y no acababan de entender á do 
se encaminaban las razones y preguntas que 
Don Quixote les decía, y teniéndolos por 
locos les dexáron y se recogiéron á sus 
aceñas , y los pescadores á sus ranchos. 
Volviéron á sus bestias y á ser bestias 
Don Quixote y Sancho, y este fin tuvo la 
aventura del encantado barco. 



9 6 DON QUIXOTE , 

C A P Í T U L O X X X . 

De lo que le avino á Don Quixote con 
una bella cazadora. 

A S A Z melancólicos y de mal talante l le-
garon á sus animales caballero y escudero, 
especialmente Sanclio , á quien llegaba al 
alma llegar al caudal del dinero , pare-
ciéndole que todo lo que del se quitaba, 
era quitárselo á él de las niñas de sus ojos. 
Finalmente , sin hablarse palabra , se pu-
siéron á caballo y se aparláron del lamoso 
r i o , Don Quixote sepultado en los pen-
samientos de sus aruores, y Sancho en los 
de su acrecentamiento, que por entonces 
le parecía que estaba bien léjos de tenerle, 
porque magiier era tonto , bien se le 
alcanzaba, que las acciones de su amo, 
todas ó las mas eran disparates, y bus-
caba ocasion de que sin entraren cuentas , 
ni en despedimientos con su señor , un 
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dia se desgarrase y se fuese á su casa; 
pero la fortuna ordenó las cosas muy aí 
reves de lo que él temia. Sucedió pues, 
que otro dia al poner del sol y al salir 
de una selva, tendió Don Quixote la vista 
por un verde prado , y en lo último del 
vió gente , y llegándose cerca conoció 
que eran cazadores de altanería. Llegóse 
mas, y entre ellos vió una gallarda"se-
ñora sobre un palafrén , ó hacanea blan-
quísima adornada de guarniciones verdes 
y con un sillón de plata. Venia la señora 
asimesmo vestida de verde tan bizarra y 
ricamente, que la mesma bizarría venia 
transformada en ella. En la mano izquierda 
traía un azor , señal que dió á entender 
á Don Quixote ser aquella alguna gran 
señora , que debia serlo de todos aquellos 
cazadores, como era la verdad : y así dixo 
á Sancho : cor re , hijo Sancho", y di á 
aquella señora del palafrén y del azor, que 
yo el Caballero de los Leones beso las 
manos á su gran fermosura ; y que si su 
grandeza me dá licencia se las iré á besar , 
y á servirla en quanto mis fuerzas pudieren 
y su Alteza me mandare : y mira , Sancho, 
como hablas, y ten cuenta de no encaxar 
algún refrán de los tuyos en tu einbaxada. 
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Hallado os le habéis el encaxador, res-
pondió Sancho : á mí con eso , sí , que no 
es esta la vez primera que he llevado em-
bajadas á altas y crecidas señoras en esta 
vida. Si no fué la que llevaste á la se-
ñora Dulcinea , replicó Don Quixote , yo 
no sé que hayas llevado otra , á lo ménos 
en mi poder. Así es verdad , respondió 
Sancho ; pero al buen pagador no le due-
len prendas , y en casa llena presto se guisa 
la cena : quiero dec i r , que 4 mí no hay 
que decirme , ni advertirme de nada , que 
para lodo tengo, y de todo se me alcanza 
un poco. Y o lo creo, Sancho, dixo Don 
Quixote , ve en buena hora, y Dios te 
guie. Partió Sancho de carrera, sacando 
de su paso al rucio, y llegó donde la be-
lla cazadora estaba, y apeándose, puesto 
ante ella de hinojos , le dixo : hermosa se-
ñora , aquel caballero que allí se parece, 
llamado el Caballero de los Leones, es 
mi amo, y yo soy un (g) escudero suyo, á 
quien llaman en su casa Sancho Panza : 
esle tal Caballero de los Leones , que no 
ha mucho que se llamaba el de la Triste 
Figura , envia por mí á decir á vuestra 
grandeza , sea servida de darle licencia 
para que con su propósito y beneplácito y 
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consentimiento él venga á poner en obra 
su deseo, que no es otro, según él dice 
y yo pienso, que de servir á vuestra en-
cumbrada altanería y f'ermosura , que en 
dársela vuestra Señoría hará cosa que r e -
dunde en su pro, y él recibirá señaladí-
sima merced y contento. Por cierto, buen 
escudero, respondió la señora, vos habéis 
dado la embazada vuestra con todas aque-
llas circunstancias que las tales embaxadas 
piden : levantaos del suelo, que escudero 
de tan gran caballero como es el de la 
Triste Figura, de quien ya tenemos acá 
mucha noticia, no es justo que esté de hi-
nojos : levantaos, amigo, y decid á vues-
tro señor que venga mucho enhorabuena 
a servirse de mí y del Duque mí marido en 
una casa de placer que aquí tenemos. L e -
vantóse Sancho admirado, así de la hermo-
sura de la buena señora como de su mu-
cha crianza y cortesía, y mas de lo que 
le había dicho, que tenia noticia de su 
señor el Caballero de la Triste Figura y 
que si no le había llamado el de los Leo-
nes., debía de ser por habérsele puesto tan 

nuevamente. Preguntóle la Duquesa: (cuyo 
titulo aun no se sabe) decidme , hermano 
escudero ¿ este vuestro señor no es uno 

7-
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de quien anda impresa una historia , que 
se llama del Ingenioso Hidalgo Don Qui-
xote de la Mancha, que tiene por señora 
de su alma á una lal Dulcinea del Toboso? 
El mesmo es, señora, respondió Sancho, y 
aquel escudero suyo que anda ó debe de 
andar en la lal historia, á quien llaman 
Sancho Panza , soy y o , sino es que me tro-
caron en la cuna, quiero decir que me 
trocaron en la estampa. De todo eso me 
huelgo yo mucho, dixo la Duquesa. Id , 
hermano Panza, y decid á vuestro señor 
que él sea el bien llegado, y el bien ve-
nido (/t) á mis Estados , y que ninguna cosa 
me pudiera venir que mas contento me 
diera. Sancho con esta tan agradable res-
puesta, con grandísimo guslo volvió á su 
amo , á quien contó todo lo que la gran se-
ñora le había dicho , levantando con sus 
rústicos términos á los cielos su mucha fer-
mosura, su gran danayre y cortesía. Don 
Quixote se gallardeó en la silla, púsose 
bien en los estribos, acomodóse la visera, 
arremetió á Rocinante, y con gentil de-
nuedo fué á besar las manos á la Duquesa, 
la qual haciendo llamar al Duque su ma-
rido , le contó en tanto que Don Quixote 
llegaba toda la embaxada suya, y los dos 
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por haber leido la primera parte desta his-
toria, y haber entendido por ella el dispa-
ratado humor de Don Quixote , con gran-
dísimo gusto y con deseo de conocerle, 
le atendian con prosupuesto de seguirle 
el humor y conceder con él en quanto les 
dixese, tratándole como á caballero an-
dante los dias que con ellos se detuviese, 
con todas las ceremonias acostumbradas 
en los libros de caballerías que ellos habían 
leido, y aun les eran muy aficionados. E n 
esto llegó Don Quixote alzada la visera, y 
dando muestras de apearse, acudió Sancho 
á tenerle el estribo ; pero fué tan desgra-
ciado que, al apearse del rucio, se le asió 
un pieenunasogadelalbarda de tal modo, 
que no fué posible desenredarle , ántes 
quedó colgado dél con la boca y los pechos 
en-el suelo. Don Quixote, que no tenia en 
costumbre apearse sin que le tuviesen el 
estribo , pensando que ya Sancho habia 
llegado á tenérsele, descargó de golpe el 
cuerpo y llevóse tras sí la silla de Roci -
nante , que debia de estar mal cinchado , y 
la silla y él viniéron al suelo , no sin v e r -
güenza suya y de muchas maldiciones que 
entre dientes echó al desdichado de San-
cho , que aun todavía tenia el pie en la 



corma. El Duque mandó á sus cazadores 
que acudiesen al caballero y al escuelero, 
los quales levanláron á Don Quixote mal-
trecho de la caida, y renqueando y como 
pudo fué á hincar las rodillas ante los dos 
señores; pero él Duque no lo consintió en 
ninguna manera , antes apeándose de su 
caballo fué á abrazar á Don Quixote, d i -
ciéndole : á mí me pesa , señor Caballero 
de la Triste Figura, que la primera que 
vuesa merced ha hecho en mi tierra haya 
sido tan mala como se ha visto; pero des-
cuidos de escuderos suelen ser causa de 
otros peores sucesos. El que yo he tenido 
en veros , valeroso Príncipe, respondió 
Don Quixote , es imposible ser malo , aun-
que mi caida no parara hasta el profundo 
de los abismos, pues de allí me levantara 
y me sacara la gloria de haberos visto. 
Mi escudero, que Dios maldiga, mejor 
desata la lengua para decir malicias, que 
ala y cincha una silla para que esté firme; 
pero como quiera que yo me halle, caido 
ó levantado, á pie ó á caballo, siempre 
estaré al servircio vuestro y al de mi se-
ñora la Duquesa, digna consorte vuestra, 
y digna señora de la hermosura, y univer-
sal Princesa de la cortesía. Pasito, mi se-
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ñor Don Quixote de la Mancha, dixo el 
Duque , que adonde está mi señora Doña 
Dulcinea del Toboso , no es razón que se 
alaben otras fermosuras. Y a estaba á esta 
sazón libre Sancho Panza del lazo, y ha-
llándose allí cerca, ántesque su amo res-
pondiese, dixo : no se puede negar, sino 
afirmar, que es muy hermosa mi señora 
Dulcinea del Toboso; pero donde ménos 
se piensa se levanta la liebre, que yo he 
oido decir, que esto que llaman natura-
leza , es como un alcaller que hace vasos 
de barro , y el que hace un vaso her-

. moso, también puede hacer dos y tres y 
ciento : dígolo, porque mi señora la Du-
quesa á fe que no va en zaga á mi ama 
la señora Dulcinea del Toboso. Volvióse 
Don Quixote á la Duquesa y dixo : vues-
tra grandeza imagine que no tuvo caba-
llero andante en el mundo escudero mas 
hablador ni mas gracioso del que yo tengo, 
y el me sacará verdadero , si algunos dias 
quiere vuestra gran celsitud servirse de 
mí. A lo que respondió la Duquesa : de 
que Sancho el bueno sea gracioso , lo es-
timo yo en mucho, porque es señal que 
es discreto, que las gracias y los donay-
res, señor Don Quixote , como vuesa mer-
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ced bien sabe , no asientan sobre ingenios 
torpes : y pues el buen Sancho es gracioso 
y donayroso, desde aquí le confirmo por 
discreto. Y hablador , añadió Don Qui-
xote . Tanto que mejor , dixo el duque, 
porque muchas gracias no se pueden decir 
con pocas palabras : y porque no se nos 
vaya el tiempo en ellas , venga el gran Ca-
ballero ¿le la Triste Figura... De los Leo-
nes ha de decir Vuestra Alteza , dixo San-
cho , que ya no hay triste figura. El seguro 
sea el de los Leones, prosiguió el Duque : 
digo que venga el Señor Caballero de los 
Leones á un castillo mió que está aquí 
cerca , donde se le hará el acogimiento que 
á tan alia persona se debe justamente, y el 
que yo y la Duquesa solemos hacer á lodos 
los caballeros andantes que áél llegan. Y a 
en esto Sancho habia aderezado j cinchado 
bien la silla á Rocinante , y subiendo en él 
Don Quixote , y el Duque en un hermoso 
cabal lo , pusiéron á la Duquesa en medio 
y encainináron al castillo. Mandó la Du-
quesa á Sancho que fuese junto á ella , 
porque gustaba infinito de oir sus discre-
ciones. No se hizo de rogar Sancho , y en-
tretexióseentre los tres, y hizoquarto en la 
conversación con gran gusto de la Duquesa 
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y del Duque, que tuviéron á gran ventura 
acoger en su castillo tal caballero andante 
y tal escudero andado (i). 

C A P Í T U L O X X X I . 

Que trata de muchas y grandes cosas. 

SUMA era la alegría que llevaba consigo 
Sancho, viéndoseá su parecer en privanza 
con la Duquesa , porque se le figuraba 
que habia de hallar en su castillo lo que 

(i) Estos Duques , de quienes se traía en este capitalo 
y en los siguientes , son parece fingidos en la opinion de 
< ervantes , ó á lo menos anónimos , pues en este mismo 
capitulo se dice de la Duquesa : cuyo titulo aun no se 
sabe; y en el cap. L I I , selce que el sobrescrito de la carta, 
que la escribió Teresa P.,ma , decía asi : Carta para mi 
señora la Duquesa tal, de no sé donde. 

Sin embargo de esto' las leyes de la geografia y crono-
logia . seguidas en esla historia , obligan á reputar por 
verdaderos y efectivos i estos señ. res. Consta que estas 
aventuras de Don Quixote sucedían en el reynu de Kragon. 
Oíos loado (decia Doña Rodríguez , la dueña de la 
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en la casa de Don Diego y en la de Ba-
silio, siempre aficionado á la buena vida, 

Duquesa) mi alma me tengo en las carnes y todos mis 
dientes y muelas en la boca , amen de unos pocos que 
me han usurpado unos catarros que, en esta tierra de 
Arag. n , son tan ordinarios. (P. I I , cap. X L V 1 I L ) Mas 
adelante en el mismo capitulo so lee : aunque vuesa 
merced me ve sentada en esta silla, y en la mitad del 
rey no de Aragón, y en habito de dueña aniquilada y 
asendereada , soy natural de las Asturias de Oviedo ; y 
sin salir del mismo capitulo dice la misma dueña : mi 
señora la Duquesa, que estaba recien casada con el 
Duque, mi stñor, quiso traerme consiso á este reyno de 
Aragón. Con que pasaban estos sucesos en Aragón. Pero 
¿quando ? el ailij de 16 i4 , y de algunos se sabe hasta el mes 
y el día. Así consta de la carta que el gobernador Sancho 
Panza escribió á la gobernadora su mnger. Deste castillo 
(dice la fecha) d veinte de Julio de 16i4. (P. II , c. X X X V I . ) 
De modo que, aunque la intención del autor hubiese sido 
otra, fixó los tiempos y los lugares con tal puntualidad, 
que la relación de estos sucesos debe aplicarse precisa-
mente á unos señores que viviesen en el rey 110 de Aragón 
á principios del siglo X V I I . 

Qué Duques habia pues entonces en aquel reyno ? Los 
duques de Luna , que lo eran también de Villahermosa , y 
condes al mismo tiempo de Ribagorza : todo lo qual lo 
eran muchos años habia ya. En quanto al duque de Hijar, 
que desusó su antigno titulo de duque, dice Berní qne el 
señor Don Felipe 11I, erigió segunda vez en ducado 
la villa de Hijar en mayo del año de i6i4. ( Títulos 
de Castilla , cap. XV ) Por otra parte las escenas de las 
aventuras de Don Quixote convienen mejor á los duques 
de Villahermosa , como se verá luego. 

Todas estas aventuras le sucedieron ¿nuestro andante 

P A R T . I I , CAP. X X X I . 1 0 7 

y así lomaba la ocasion por la melena en 
eslo del regalarse cada y quando que se le 

Manchego, yendo desde Castilla á Zaragoza , con intención 
de hallarse en las Justas del Arnés (P. I I , cap. X X V I I . ) 
y por consiguiente antes de llegar á aquella ciudad. Llega 
en efecto á la orilla occidental del Ebro , ve nn barco que 
estaba atado en ella al tronco de nn árbol, dexa atados i 
Rocinante y al Rucio al tronco de otro, y se embarca en 
él para socorrer á la Princesa , á quien creia tenian opri-
mida en las hazcñas los malandrines y follones de los moli-
neros. Acabada esta aventura , vuelven Don Quixnte y 
Sancho adonde habían dexado atadas las caballerías, y se 
retiraron del famoso rio, esto es, se retiraron tierra 
adentro , ó caminaron por los lugares situados en la misma 
orilla occidental del Ebro , donde al salir de una selva 
encontró Don Qnixote á unos cazadores de cetrería, ó de 
aves : estes eran los Duques que le llevaron á una casa de 
placer que allí cerca tenian. Esta casa .le placer ó de 
campo constaba de un castillo ó palacio, de jardín, y de 
bosque para la diversión de la caza ; y es natural que nn 
lejos de allí estuviese el Ingar de la residencia ordinaria 
de los Duques. Todo eslo , repito, estaba antes de pasar el 
Ebro , porque . aun de.pues de concluidas lodas las aven-
turas del castillo , y de despedido Don Quixote de sus 
huespedes, dice la Historia que enderezó camino d 
taragoza (cap. L V I I . al fin.) 

En esta situación está puntualmente la villa de Pedrola, 
residencia ordinaria de los Excelentísimos sefi.res duques 
de Villahermosa; y cerca de ella labró una casa de 
placer, con un bosque , jardines y enarques de mucho 
recreo, Don Juan de Xragon , duque de Luna , y de Vi l la -
hermosa , conde de Ribagorza, virey de Ñapóles, á quien 
su primo , el rey Católico , escribió la ruidosa carts que 
anotó Don Francisco de Quevedo. E l duque Don Alonso , 



ofrecía. Cuenla pues la historia , que an-
tes que á la casa de placer ó castillo lie— 

su hijo y sucesor , edificó en este palacio un colegio ó 
convictorio para retiro y recogimiento de doncellas 
nobles , y le llamó el palacio de nuestra señora de Bue-
navia , ó del Buen Camino, acaso por pasar por allí el de 
Borja , Tarazona , y Navarra. En este colegio ó monas-
terio que se extinguió después , se retiraron cinco hijas 
de las once que tuvo el duque Don Alonso. Una de estas 
se llamó Adriana , cuyo nombre le impuso el Papa Adria-
no V I que la bautizó , con ocasión de haberle hospedado 
su padre en Pedrola , al tiempo que la parió su madre 
Doña \na de Sarmiento, condena de Salinas; y con estos 
dos tan plausibles motivos celebró el Duque unas sun-
tuosas fiestas , como lo refiere el canónigo Blas Ortiz , que 
asistió á ellas , y acompañó al nuevo Pontífice hasta Roma, 
cuyo elegante Itinerario se imprimió en latin el año de 
»546. (cap. 6.) Otra de estas hijas fue Doña Marina de 
A r a g ó n , dama déla Emperatriz Doña Isabel, aquella tan 
celebrada de hermosa por Don Diego de Mendoza en sus 
poesias , que habiendo enTermado se retiró de palacio á 
Pedrola, donde mu TÍO en la flor de su edad, desposada 
por poderes con el duque de Alcala , según dice el P. Tomas 
Muuicsa. ( Vida de Doña Luisa de Borja, hern.ana de 
5. Francisco de Borja. y muger de Don Martin de 
Aragón, duque de Villahermosa , pag 85.) A su tem-
prana uiueit* compuso también un conceptuoso soneto 
Gonzalo Pérez, natural de Monreal de Ariza. celebre 
traductor de Homero', que Iradnxo en verso latino Ber -
nardino Daza, cuya traducción y original se imprimieron 
al fin de los Emblemas de Alcialo, traducidos en caste-
llano por el mismo Daza. E l referid,, duque Don Martin , 
hijo y sncesor de Don Alonso , amplió y adornó el palacio 
y las galerías de la ca sa de campo de fiuenavia, con varias 
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gasen, se adelantó el Duque y dió orden 
á todos sus criados del modo que liabian 

pinturas y estatuas, entre las quales merecia particular 
aprecio una de la diosa Venus. del tiempo de los Romanos, 
que traxo de Italia el mencionado virey Don Juan de 
Aragón. De este duque Don Martin se conserva en la 
Real Biblioteca un códice muy estimable de las : Anti-
güedades , estatuas, monedas y medallas , que tenia 
en su camarín de Pedrola. ( cst. V . cod. i58.) Ademas del 
referido P. Muniesa debemos la mayor parle de las parti-
cularidades de Pedrola , 3- del palacio, ó castillo de sus 
Duques, á Don Gaspar Galcoran de Castro y Pinos, conde 
de Guimerá , y nieto del duque Don Alonso , uno do los 
señores, y aun de los particulares mas doctos en anti-
güedades qne hubo en su tiempo, elqual las refiere en una 
de sus obras mss. que existen en la Real Biblioteca, (est. 
S. cod. 48.) No es menos digna de memoria la condesa de 
Guimerá su muger, que en emulación de la literatura de 
su marido , y cu compañia de la condesa de E r i l , formó 
los Estatutos ó leyes de una domestica Academia de Huma-
nidades , y aun de Ciencias, que se estableció é hizo 
algunos progresos en la ciudad de Zaragoza el año de 
1608. Intitulábase : Pictima de la Ociosidad ; admitíanse 
en ella individuos de ambos sexos; y los estatutos están 
firmados originalmente de ambas condesas de Guimerá y 
de Eri l . ( Biblioteca R e a l , en el mismo códice.) 

De lo arriba dicho se entiéndela conformidad que hay 
entre los Duques, que hospedaron á Don Quixote , y el 
castillo, bosque y jardines, donde le agasajaron y obse-
quiaron caballerescamente, con los duques de Vil laher-
mosa, y el castillo ó palacio, bosque y jardines de 
Buenavia. 

Pero donde estaba situada la Ínsula Barataría ? pregun-
tará alguno. El P. maestro Sarmiento aventuró algunas 
conjeturas sobre su situación , y se inclina 1 que el nombre 
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de tratar á Don Quixote, el qual como 
llegó con la Duquesa á las puertas del 

de Barataría pudo haberse derivado de las islas Pialarías. 
que componian un archipiélago, de que habla Fernán 
Mendez l'into en su Historia Oriental (pag. ?g5.); y i 
que de Piafaría se diria Pulataria. de aquí Balutaria , y 
últimamente Barataría. ( Conjetura sobre la Ínsula 
Barataría : ms.) Pero estas mas parecen meras ocurren-
rencias , que fundadas conjeturas. Cervantes solo dice 
que se llamaba la ínsula Barataría , ó ya porque el 
lugar se llamaba Barataría , ó ya por el barato, con 
que se le había dado Pl Gobierno. 

Esta Ínsula , si hemos de creer al referido Cervantes, 
estaba situada cerca del castillo del Duque, como consta 
de varios lugares de los cap. X L V y L I . Sábese también 
no solo que era sobremanera fértil y abundante, sino 
qne era uno de los mejores lugares que el buque tenia. 
(Cap. X I . I 1 y X L V . ) 

E n A Icala de libro , lugar de los duques de Villalier-
mosa , supuso acaso nuestro autor la Ínsula ¡Jarataría, 
fingida en la realidad , pero verdadera y efectiva en el 
concepto de Sancho Pan-za; aunque él nunca se puso á 
averiguar si era Ínsula, ciudad, villa, ó lugar lo que 
gobernaba. Lo cierto es que en Alcala de'Ebro se verifi-
can las ciicunstancias de fertilidad, abundancia y cer-
canía del castillo do los Duques , qne atribuye Cervantes 
ála referida Ínsula , pues con efecto es uno de los mejores 
lugares de aquella Excelentísima c sa , y está cerca del 
palacio de Buenavia. Concurre también en este pueblo la 
circunstancia de estar situado casi en forma de isla, pues 
de tal modo le circunda el Ebro , que solo viene á quedar 
una lengua de tierra . por donde se comunica el palacio 
del Duque con la villa. En la combinación de todos estos 
requisitos se fundaría un anci no sacerdote (que murió 
poco hace) natural y beneficiado de Pedrola, y muy 
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castillo , al instante salieron del dos laca-
yos ó palafreneros vestidos hasta en pies 
de unas ropas que llaman de levantar de 
finísimo raso carmesí, y cogiendo á Don 
Quixote en brazos, sin ser oido ni visto, 
le dixéron : vaya la vuestra grandeza á 
apeará mi señora la Duquesa.Don Ouixote 
lo hizo, y hubo grandes comedimientos 
entre los dos sobre el caso ; pero en efecto 
venció la porfía de la Duquesa, y no quiso 

aficionado á la lectura de la Histovia de Don Quixote. 
para vivir persuadido , y esparcir la .voz , de que Cervantes 
había situado en Alcala de Ebro la insola Baratarla. 

Los Duques que hospedaron y se holgaron con Don 
Quixote, so debe suponer que fueron Don Carlos de 
Borja , conde de Fícallo, y Doña María de Aragón , sép-
tima duquesa de Villahermosa , con quien casó. Esta 
señora fue hija del duque Don Fernando y de una 
nobilísima señora alemana , llamada Doña Juana Uberns-
tein , y vulgarmente Pcrnestan, (jDiscurso déla Rica 
Hombría por Don Miguel Muñoz : fol. 61 y 62.) Vino 
Doña María en compañía de su madre de Zaragoza á Madrid 
por los años de 1 5 9 a , de resultas de los sucesos del secre-
tario Antonio Pérez. Entró en palacio á servir de Menina 
á la Rcyna , y el canónigo Argensola escribió un soneto , 
ponderando su hermosura, quando saliendo de Menina 
se calzó chapines (Rimas , pag. 48a.) : y aunque por lo 
común vivieron en Castilla ; mas para verificar las aven-
turas de Don Quixote basta la verisimilitud, ó realidad, 
de que estos Duques hubiesen pasado algnn verano en 
Pedrola y en la cata de placer de Buenavii. 
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decender ó baxar del palafrén , sino en 
los brazos del Duque , diciendo que no 
se hallaba digna de dar á lan gran caba-
llero lan inútil carga. En fin salió el Duque 
a apearla , y al entrar en un gran patio 
llegaron dos hermosas doncellas y echaron 
sobre los hombros á Don Quixote un gran 
mantón de finísima escarlata, y en un ins-
tante se coronaron todos los corredores 
del patio de criados y criadas de aquellos 
señores, diciendo á grandes voces : bien 
sea venido la flor y (i) la nata de los ca-
balleros andantes, y todos ó los mas der-
ramaban pomos de aguas olorosas sobre 
Don Quixote y sobre los Duques, de todo 
lo qual se admiraba Don Quixote, y aquel 
fué el primer dia que de todo en todo cono-
ció y creyó ser caballero andante verda-
dero y nü I antas tico , viendose tratar del 
mesmo modo que él había leido se trataban 
los tales caballeros en los pasados siglos. 
Sancho, desamparando al rucio, se cosió 
con la Duquesa y se entró en el castillo, y 
reinordiéndolela conciencia de que dexaba 
al jumento solo, se llegó á una reverenda 
dueña que con otras á recibir á la Duquesa 
había salido, y con voz baxa le dixo: se-
ñora González , ó como es su gracia de 

vuesa 
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vuesa merced.... Doña Rodríguez de G r i -
jalba me llamo, respondió la dueña : ¿que 
es lo que mandáis, hermano ? Á lo que 
respondió Sancho : querría que vuesa mer-
ced me la hiciese de salir á la puerta del 
castillo , donde hallará un asno rucio mió : 
vuesa merced sea servida de mandarle po-
ner , ó ponerle en la caballeriza, porque 
el pobrecito es un poco medroso y no se 
hallará á estar solo en ninguna de las ma-
neras. Si tan discreto es el amo como el 
mozo, respondió la dueña, medradas esta-
mos. Andad, hermano, mucho de enho-
ramala para vos y para quien acá os truxo, 
y tened cuenta con vuestro jumento, que 
las dueñas desta casa no estamos acos-
tumbradas á semejantes haciendas. Pues en 
verdad, respondió Sancho , que he oído 
decir á mi señor, que es zahori de las his-
torias , contando aquella de Lanzarote 
quando de Bretaña vino, que damas cura-
ban del y dueñas del su rocino, y que en 
el particular de mi asno, que no le tro-
cara yo con el rocin del señor Lanzarote. 
Hermano , si sois juglar, replicó la dueña, 
guardad vuestras gracias para donde lo 
parezcan y se os paguen , que de mí no 
podréis llevar sino una higa. Aun bien, 

vi. 8 
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respondió Sandio, que será Lien madura, 
pues no perderá vuesa merced la quínola 
de sus años por punto menos. Hijo de 
puta, dixo la dueña, tnda ya encendida 
en cólera, si soy vieja ó no, á Dio - daré 
la cuenta, que no á vos, bellaco, harto 
de ajos : y esto dixo en voz tan alta que 
lo oyó la Duquesa, y volviendo y viendo 
á la dueña tan alborotada y tan encar-
nizados los ojos, le preguntó con quien 
las habia. Aquí las he, respondió la dueña, 
con este buen hombre , que me La pedido 
encarecidamente que vaya á poner en la 
caballeriza á un asno suyo que está á la 
puerta del castillo, trayéndome por exem-
plo que así lo lucieron 110 sé dond,e, que 
unas damas curaron a un tal Lanzarote y 
unas dueñas á su rocino, y sobre todo 
por buen término me ha llamado vieja. 
Eso tuviera yo por afrenta, respondió la 
Duquesa, mas que quantas pudieran de-
cirme, y hablando con Sancho le dixo : 
advertid, Sancho amigo, que Doña Ro-
dríguez es muy moza, y que aquellas tocas 
mas las trae por autoridad y por la usanza 
que por los años. Malos sean los que me 
quedan por vivir, respondió Sancho, si lo 
dixe por tanto; solo lo dixe, porque es tan 
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grande el cariño que tengo á mi jumento, 
que me pareció que no podía encomen-
darle á persona mas caritativa que á la 
señora Doña Rodríguez. Don Quixote que 
todo lo oia, le dixo : ¿pláticas son estas, 
Sancho, para este lugar? Señor , respon-
dió Sandio, cada uno La de Lablar de su 
menester donde quiera que estuviere : 
aquí se me acordó del rucio, y .aquí Lablé 
del , y si en la caballeriza se me acordaia, 
allí hablara. A lo que dixo el Duque : 
Sancho está muy en lo cierto, y no hay 
que culparle en nada : al rucio se le dará 
recado (/) á pedir de boca, y descuide 
Sancho, que se le tratará como á sumes-
ma persona. Con estos razonamientos «Gus-
tosos á lodos, sino á Don Quixote, llegaron 
á lo alto, y enlráron á Don Quixote en una 
sala adornada de telas riquísimas de oro 
y de brocado : seis doncellas le desarmá-
ron y sirviéron de pages, todas indus-
triadas y advertidas del Duque y de la 
Duquesa de lo que habían de hacer y de 
como habían de tratar á Don Quixote, para 
que imaginase y viese " u e le trataban 
como á caballero andante. Quedó Don 
Quixote despuesde desarmado en sus estre-
chos gregüescos y en su jubón de carnuza, 

8 . 
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seco , alto, tendido, con las quíxadas que 
por dedentro se besaba la una con la otra, 
figura que á no tener cuenta las doncellas 
que le servían, con disimular la risa (que 
fué una de las precisas órdenes que sus 
señores les babian dado) reventaran riendo. 
Pidiéronle que se dexase desnudar para 
ponerle una camisa; pero nunca lo con-
sintió, diciendo que la honestidad parecía 
tan bien en los caballeros andantes como 
la valentía. Con todo dixo, que diesen la 
camisa á Sancho; y encerrándose con él en 
una quadra donde estaba un rico lecho, 
se desnudó, y vistió la camisa, y viéndose 
solo con Sancho le dixo : dime , truhán 
moderno y majadero antiguo, ¿ parécete 
bien deshonrar y afrentar á una dueña tan 
veneranda y tan digna de respeto como 
aquella ? ¿ Tiempos eran aquellos para 
acordarte del rucio? ó ¿señoresson estos 
para dexar mal pasar á las bestias, tra-
tando tan elegantemente á sus dueños ? 
Por quien Dios es, Sancho, que te reportes 
y que no descubras la hilaza, de manera 
que caigan en l " cuenta de que eres de 
villana y grosera tela texido. Mira, pecador 
de tí, que en tanto mas es tenido el señor, 
quanto tiene mas honrados y bien nacidos 
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criados, y que una de las ventajas mayores 
que llevan los Principes á los demás hom-
bres es, que se sirven de criados tan 
buenos como ellos. ¿No adviertes, angus-
tiado de ti, y mal aventurado de mí, que 
si ven que tu eres un grosero villano, ó 
un mentecato gracioso, pensarán que yo 
soy algún echacuervos, ó algún caballero 
demóhatra?No,no, Sancho amigo: huye, 
huye destos inconvenientes, que quien 
tropieza en hablador y en gracioso, al pri-
mer puntapié cae y da en truhán desgra-
ciado : enfrena la lengua, considera y 
rumia las palabras ánles que le salgan de 
la boca, y advierte que hemos llegado á 
parle, donde con el favor de Dios y valor 
de mi brazo hemos de salir mejorados en 
tercio y quinto en fama y en hacienda. 
Sancho le prometió con muchas véras dé 
coserse la boca , ó morderse la lengua , 
ántes de hablar palabra que no fuese muy 
a propósito y bien considerada como él 
se lo mandaba, y que descuidase acerca 
de lo tal, que nunca por él se descubriría 
quien ellos eran. Vistióse Don Quixote, 
púsose su tahalí con su espada , echóse el 
mantón de escarlata acuéstas, púsose una 
montera de raso verde que las doncellas 



le dieron, y con este adorno salió á la 
gran sala adonde halló á las doncellas 
puestas en ala tantas á una parte como á 
otra, y todas con aderezo de darle agua-
manos, la qual le dieron con muchas re-
verencias y ceremonias. Luego llegaron 
doce pages con el Maestresala (i) para 

(i) Pudiera no ser arbitrario ni caballeresco estcescesivo 
núm.-ro de pages, sino verdadero , porque los Grandes de 
España hacian ostentación en el siglo pasado de multitud 
de criados. Y de los pages los liabia de dos clases, unos se 
llamaban pages de sala , y otros pages de cámara : los 
pages de sala no entraban en la cámara quando el señor 
so desnudaba ó vestía , y si comía en ella llevaban la 
comida basta la puerta . y allí la entregaban á los otros 
pages , volviéndose otra vez á la sala que era su ordinaria 
residencia. Los de la cámara asistían á su amo quando se 
desnudaba, vestía ó comía en ella, y en la cámara le 
hacian la guardia ; pero ni unos ni otros traian daga ni 
espada , ni ,si el señor estaba en la casa, traian en ella capa 
ni sombrero. El maestresala era uno de los oficios mas 
principales de las casas de los Grandes, y era el xefe y 
maestro de los pages, á quienes enseñaba el mododr servir, 
el ceremonial de las freqüentes reverencias y genuflexio-
nes , las reglas de la buena crianza, y las del bien hablar, 
exercíendo sobre ellos uu absoluto dominio , hasta azotar-
los , si el caso lo requería. Entre otras obligaciones tenia 
la de trine!.ar en la mesa , y así era muy perito en el arte 
del cuchilla , como llamó á este exen icio el marques de 
Vil lena; y con él se escusaban los convidados , ó los 
dueños de la casa , de hacer el embarazoso oficio de trin-
char. Asi Don Miguel de Yelgo en su : Estilo de servir á 

Principes, pag. 3 5 , 1 1 6 y ia4 . 



P A R T . I I , C A P . X X X I . 1 1 9 

llevarle á comer, que ya los señores le 
aguardaban. Cogiéronle en medio, y lleno 
de pompa y magestad le llevaron á olra 
sala donde estaba puesta una rica mesa, 
con solos quatro servicios. La Duquesa 
y el Duque saliéron á la puerta de la 
sala á recibirle, y con ellos un grave Ecle-
siástico , destos que gobiernan las casas de 
los Principes, destos que como no nacen 
Príncipes, no aciertan á enseñar como lo 
han de ser los que lo son, destos que quie-
ren que la grandeza de los Grandes se mida 
con la estrecheza de sus ánimos, destos 
que queriendo mostrar á los que ellos 
gobiernan á ser limitados, les hacen ser 
miserables (1). Destos tales digo que debía 

(1) Este sacerdote era secular, ó regular? esta satira se 
dirige á persona particular y conocida , ó es general é 
indi terminada? Pudiera pasarle á alguno por el pensa-
miento que este gra ve eclesiástico fuese el canonigo Barto-
lomé Leonardo y Argensola que, con su hermanoLupcrcio, 
no solo indina en el gobierno de la casa de los duques de 
Villaliermosa, sino también en la del conde de l.emos, y 
virey de Ñapóles, Don Pedro Fernandez de Castro; y 
pudieran dar algún fundamenlo á esta imaginación las 
quejas, que de ellos tenia Cervantes, y las que tenia Cris-
tóbal de Mesa de ciertos poetas, criados mny validos del 
Conde, que en Madrid antes que de pasar al vircynato 
parece zelaban sn persona, y estancaban sus favores : los 



de ser el grave Religioso que con los 
Duques salió á recebir á Don Quixote. 

quales pudiera maliciarse fuesen los dos referidos herma-
nos, según lo entregado que estaba 1 ellos el Virey. 

Otros en amistad nó tan fieles 
De vuestro claro sol cubren la lumbre , 
Gobernados por nuevos aranceles. 

Lo qual no mira quien estorba ensuma 
Que nadie os comunique, ó trate, ó hable. 

(Rimas de Mesa, año de 1 6 1 1 , fol. i53.) 

La misma queja parece tenia el doctor Suarez de Figue-
roa que se queja expresamente de un eclesiástico, familiar 
del Conde. (El pasagero: pag. 379.) Pero ademas del 
benefico caracter de los Argensolas , y de que eslos criados 
pudieran ser otros , se opondría la sutileza de estas conje-
turas á la declaración repetida con quo, en los versos de 
Urganda,protesta Cervantes que en sus alusiones satíricas 
no miró á persona particular, ni t iró, como se dice, á 
ventana conocida; y lo confirma en el cap. 4 , del Viagc 
del Parnaso, donde dice: 

Nunca voló la humilde pluma mia 
Por la región satírica .- baxeza, 
Que d infames premios y desgracias guia. 

cuya autoridad se ha alegado ya otras veces. 

La práctica común del tiempo de Cervantes era tener los 
Grandes, los Ministros, los Embaxadores y los Vireyes 
confesores públicos y señalados; y estos eran por lo regular 
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Hiciéronse mil corieses comedimientos, y 
finalmente cogiendo á Don Quixote en 
medio, se fueron á sentar á la mesa. Con-
vidó el Duque á Don Quixote con la ca-
becera de la mesa, y aunque él lo rehusó, 
las importunaciones del Duque fuéron tan-
tas , que la hubo de lomar. El Eclesiástico 

religiosos, y no sacerdotes seculares. Pudiera hacerse aquí 
un largo catálogo. Fr . Bernardo de Fresneda lo fue del 
Principe Rui Gómez , antes de serlo de Felipe II . Fr. Luís 
de Aliaga del duque de Lerma, antes de serlo de Felipe III . 
Fr . Damian Alvarez, traductor délas Lagrimas de San 
Pedro dc\ Tansíllo , lo fue del virey conde de I.emos. Fr . 
Diego de la Fuente del erudito condo de Gondomar, em-
baxador de Inglaterra. E l P. Francisco Agnado dol conde-
duque de Olivares. Entre los consejos que Don Diego de 
Saavedra y Faxardo daba á ciertos señores para el gobierno 
de su casa , dico que elijan un confesor docto , pero que 
convenia que este no fuese clérigo , porque si lo fuese , 
había de ser criado , y pvr el mismo caso estaría con 
menos libertad, y mas respetos. (Biblioteca Rea l : est. 
CC. cod. 44.) No habiendo pues de ser sacerdote sccularcl 
confesor, se sigue quesería regular, ó religioso. Validos 
pues de la autoridad que los penitentes concedian á sus 
directores , solían mezclarse estos en el gobierno de sus 
haciendas y casa ; y como criados en la estrechez de un 
claustro , limitaban con tanta economía y apocamiento los 
gastos y liberalidades , que deben esperarse de los p dero-
sos , que los hacían parecer miserables con desdoro de so 
grandeza. Esta mezquina intervención de los religiosos en 
el gobierno económico de las casas de los señores , es lo 
que reprehende Cervantes con motivo del que gobernaba 
la casa del Duque, hnesped de Don Quixote. De aquí debe 



! 

se senló frontero, y el Duque y la Duquesa 
á los dos lados. A lodo estaba presente 
Sancho , embobado y atónito de ver la 
honra que á su señor aquellos Principes 
le liacian , y viendo las muchas ceremonias 
y ruegos que pasaron entre el Duque y 
Don Quixole para hacerle sentar á la cabe-
cera de la mesa?dixo : si sus mercedes me 
dan licencia les contaré un cuento que 
pasó en mi pueblo acerca desto de los 
asientos. Apénashubo dicho esto (ra) San-
cho, quando Don Quixote tembló, creyen-
do sin duda alguna que había de decir 
alguna necedad. Miróle Sancho y enten-
dióle, y dixo : no tema vuesa merced, 
señor mió, que yo me desmande, ni que 
diga cosa que no venga muy á pelo, que 
no se me han olvidado los consejos que 

conjeturarse que ni esta satira es personal , sino general é 
indeterminada ; ni el satirizado es sacerdote secular, sino 
regular, ó religioso : bien que para no declarar expresa-
mente que era i r a j l e , deslumhra nuestro autor á los lecto-
res , llamándole ya eclesiástico , ya grave eclesiástico . ya 
grave religioso , ya bendito religioso , y ya venerable 
varón. Don Vicente de los Rios opina de otro modo sobre 
la aplicación de esta satira. ( Véase la V ida de Cervantes, 
que se halla en el tomo primero de esta edición, num. 4 í . ) 
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poco lia vuesa merced me dió sobre el 
hablar mucho ó poco, ó bien ó mal. Y o 
no me acuerdo de nada, Sancho, respon-
dió Don Quixole : di lo que quisieres , 
como lo digas presto. Pues lo que quiero 
decir, dixo Sancho, es tan verdad, que 
mi señor Don Quixote que está presente , 
no me dexará mentir. Por mi, replicó 
Don Quixote , miente tú, Sancho, quanto 
quisieres, que yo no te iré á la mano, pero 
mira lo que vas á decir. Tan mirado y 
remirado lo tengo (ra), que á buen salvo 
está el que repica, como se verá por la 
obra. Bien será, dixo Don Quixole, que 
vuestras grandezas manden echar de aquí 
á este tonto, que dirá mil patochadas. Por 
vida del Duque, dixo la Duquesa , que no 
se ha de apartar de mí Sancho un punto : 
quiérole yo mucho , porque sé que es muy 
discreto. Discrelosdias, dixo Sancho, viva 
Vuestra (o) Santitad por el buen crédito 
que de mí tiene, aunque en mí no lo haya, 
y el cuento que quiero decir es este : con-
vidó un hidalgo de mi pueblo muv ^co y 
principal, porque venia de los Alamos de 
Medina del Campo, que casó con Doña 
Mencía de Quiñones, que fué hija de Don 



Alonso de Marañon (i) , caballero del 
hábito de Santiago, que se ahogó en la 

(i)' Uno de los muchos soldados y personas principales 
que se ahogaron en la isla de la Herradora , costa del reyno 
de Granada, en la esquadra que compuesta de 28 galeras , 
y mandada por el general Don Juan de Mendoza , envió 
Felipe I I , el año de i56a , pava socorrer á Oran y Mazal-
quivir, sitiados por Hazas Aga , rey de Argel ¿ hijo de 
Earbaroxa. Salió la esquadra de Málaga , pero levantán-
dose vientos contrarios , enderezó ( dice Don Pedro de 
Salazar ) al puerto de la Herradura por estar allí hasta 
que el tiempo abonase, y arribando allí á las 8 de una 
mañana , mandó dar fondo al armada , y quedó allí 
surta ; pero como ó unos tres quartos de hora después se 
levantó un recio vendaval, y la mar creció tanto con 
la fuerza del furioso viento, no se pudiendo valer ni 
socorrer ni alzar ancoras, ni ayudarse de los remos, 
vinieron á dar unas galeras contra otras : y unas za-
bordaron en tierra, y se hicieron pedazos, y otras se 
anegaron en la mar, donde se ahogaron entre sol-
dados , mugares , mozos y remeros, como cinco mil per-
sonas poco mas ó menos Se ahogó el mismo Don 

Juan, viniendo nadando á tierra, dandele un remo 
ó postita de la galera en la cabeza tan gran golpe, que 
se la rompio y aturdió. y fue causa que se ahogase : 
perdióse toda la provisión, y quedaron solas tres galeras 
de provecho : Ia San Juan , la Mendoza y la Isabela : 
alguna gente se salvó en la isla, que pudo salir á 
nadaren especial de la chusma por ser mas diestra en 
nadar , de la qual alguna se huyó - de los remeros eran 
muchos de los condenados á muerte , que ha'>ia man-
dado Felipe 11, se los traxesen de F'andes. (Pedro de 
Salazar, Guerras ntre cristianos y infieles desde el 
año de i 546 , hasta el de i565 : cap. 34.) 

\ 
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Herradura , por quien hubo aquella pen-
dencia años ha en nuestro Lugar , que á 
lo que entiendo mi señor Don Quixote se 
halló en ella, de donde salió herido To-
masillo el travieso, el hijo de Balvastro el 
herrero. ¿No es verdad todo esto, señor 
nuestro amo? dígalo por su vida, porque 
estos señores no me tengan por algún 
hablador mentiroso. Hasta ahora , dixo el 
Eclesiástico, mas os tengo por hablador 
que por mentiroso; pero de aquí adelante 
no sé por lo que os tendré. Tú das tantos 
testigos, Sancho ( i ) , y tantas señas, que 
no puedo dexar de decir que debes de 
decir verdad : pasa adelante y acorta el 
cuento, porque llevas camino de no acabar 
en dos dias. No ha de acortar tal, dixo la 
Duquesa, por hacerme á mi placer, ántes 
le ha de contar de la manera que le sabe, 
aunque no le acabe en seis dias, que si 
tantos fuesen , serian para nú los mejores 
que hubiese llevado en mi vida. Digo 
pues, señores mios, prosiguió Sancho, 
que este tal hidalgo, que yo conozco como' 
a mis manos, porque no hay de mi casa á 

(1) Dixo Don Quixote 
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la suya un tiro de ballesta, convidó á un 
labrador pobre , pero honrado. Adelante, 
hermano, dixo á esta sázon el Religioso, 
que camino lleváis de no parar con vuestro 
cuento basta el otro mundo. A menos de 
la mitad pararé, si Dios fuere servido, 
respondió Sancho : y asi digo que llegando 
el tal labrador á casa del dicho hidalgo 
convidador, que buen poso haya su ánima, 
que ya es muerto : por mas señas dicen, 
que hizo una muerte de un Ángel, que yo 
110 me hallé presente , que había ido por 
aquel tiempo á segar á Tembleque (1) 
Por vida vuestra, hijo (p), que volváis 
presto de Tembleque, y que sin enterrar 
al hidalgo, si no quereis hacer mas exe-
quias, acabéis vuestro cuento. Es pues el 
caso, replicó Sancho, que estando los 
dos para asentarse á la mesa, que parece 

(x) E s con electo Tembleque tierra de tanta mies y de 
tanto pan , que necesitaba de segadores forasteros. Con 
alusión áes la abundancia dicen que Tembleque es lo mismo 
que Bethlehera . que quiere decir cosa de pan (sin embargo 
de que en instrumentos del siglo X I I , se decia Ternhlec), 
y que á imitación y en correspondencia de Jcrusalen y de 
los lugares de su comarca , fundaron los judíos ( que dicen 
vinieron á España con Nabucodonosor, y se quedaron por 
dueños y señores de ella) á T o l e d o , la Guardia , T e m -
bleque , Y e p e s , Maqucda y otros. E l doctor Benito Arias 

• 
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que ahora los veo mas que nunca... Gran 
gusto recebian los Duques del disgusto que 
mostraba tomar el buen Religioso de la 
dilación y pausas con que Sancho contaba 
su cuento, y Don Quixote se estaba con-
sumiendo en colera y en rabia. Digo así , 
dixo Sancho, que estando, como he dicho, 
los dos para sentarse á la mesa, el labra-
dor porfiaba con el hidalgo que tomase 
la cabecera de la mesa, y el hidalgo por-
fiaba también que el labrador la lomase, 
porque en su casa se había de hacer lo 
que él mandase; pero el labrador que pre-
sumía de cortes y bien criado, jamas qui-
so, hasta que el hidalgo mollino, ponién-
dole ambas manos sobre los hombros, le 
hizo sentar por fuerza, diciéndole : sen-
taos, maja granzas, que adonde quiera que 
yo me siente será vuestra cabecera; y este 

Montano y otros creyeron buenamente la fundación y 
derivación hebraica de estos mismos pueblos : noticia i n -
ventada por los mismos jndios para engrandecerse vana-
mente. Alaba á Tembleque el licenciado Sebastian de 
N.eva Calvo , poeta manchcgo , en la estancia que 
empieza : 

Tú , Tembleque, dichosa patria mia, etc. 

y es la 4 déla Canción que en elogio de la Guardia se lee 
en la pag. 99 de su \¡ño Inocente, impreso año de i6q8. 
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es el cuento, y en verdad que creo que 
1 1 0 ha sido aquí I r a i d o fuera de p r o p ó -

sito. Púsose Don Quixote de mil colores, 
que sobre lo moreno le jaspeaban y se le 
parecían. Los señores disimularon la risa, 
porque Don Quixote no acabase de cor-
i'erse, habiendo entendido la malicia de 
Sancho, y por mudar de plática y hacer 
que Sancho no prosiguiese con otros dis-
parates, preguntóla Duquesa á Don Qui-
xote que que nuevas tenia de la señora 
Dulcinea, y que si le había enviado aque-
llos dias algunos presentes de gigantes ó 
malandrines, pues no podía dexar de ha-
ber vencido muchos. A lo que Don Qui-
xote respondió : señora mia, mis desg racias, 
aunque tuvieron principio, nunca ten-
drán fin.Gigantes he vencido, y follones (i) 

(i) Hombres vanos y soberbios. Viene esta voz de la 
antigua francesa fol, de donde se deriva también el verbo 
foleo, que significan propiamente inflar los carrillos, 
y como es ayre de lo que se llenan , de aqui se Uamaron 
follones los soberbios y jactanciosos, como llenos del 
viento de la vanidad ; y aun los fuelles , con que se sopla, 
se dixeron así del mismo verbo foleo, por llenarse de ayre. 
De esta misma raiz se formaron las palabras follas y 
J'ollitia, introducidas en la baxa Latinidad : la primera 
significa el necio ó fatuo : la segunda la locura y la sober-
bia. Este mismo origen reconocen la voz francesa folie, 6 

7 

i 
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y malandrines (i) le he enviado : ¿pero 
adonde la habían de hallar, si está encan-
tada y vuella en la mas fea labradora que 
imaginarse puede ? No sé , di.\o Sancho 
Panza : á mí me parece la mas hermosa 
criatura del mundo , á lo menos en la lige-
reza y en el brincar bien sé yo que no 
dará ella la venlaja á un volteador : á buena 
f e , señora Duquesa, así salla desde el suelo 
sobre una borrica, como si fuera un gato. 
¿Habeisla visto vos encantada, Sancho? 
preguntó el Duque. Y como si la he visto, 
respondió Sancho, ¿ pues quien diablos 
sino yo fué el primero que cayó en el 

la locura, y Us folias, nombre de bayle, llamado así por 
sus locos movimientos y extravagantes piruetas. ( V u -
Cange .- Glossarium ad Script. Medite el Infima- Lati-
nitaíis.) 

(1) Voz Italiana , introducida en la media é ínfima Lat i -
nidad : significa ladrón, salteador de caminos ,pirata. 
Los franceses que residian en Siria en tiempo de las 
Cruzadas, llamaron Malandrines i los ladrones que tan 
freqüentes son entre arabes y egipcios. F.n Italia parece se 
nsaba un género de soldados, á medio vestir, con aljaba 
pendiente al lado, con saetas cortas. A estos llamaban 
Malandrines. Acaso los ladrones orientales irian vestidos 
y armados de este modo , y por eso se les dio el nombre de 
Malandrines. Como los libros de caballerías traen origen 
délas Cruzadas, de aquí nació que se o>ga en ellos con 
freqüencia este nombre. Vease el citado Du-Cange. 

V I . 9 

/ 
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achaque del encantorio? tan encantada 
está como mi padre. El Eclesiástico , que 
oyó decir de gigantes, de follones y de 
encantos, cayó en la cuenta de que aquel 
debia de ser Don Quixote de la Mancha, 
cuya historia leia el Duque de ordinario, 
y él se lo habia reprehendido muchas veces, 
dieiéndole que era disparate leer tales 
disparates , y enterándose ser verdad lo 
que sospechaba, con mucha cólera, ha-
blando con el Duque, le dixo : Vuestra 
Excelencia, señor mió, tiene que dar 
cuenta á nuestro Señor de lo que hace este 
buen hombre. Este Don Quixote, ó Don 
tonto , ó como se llama, imagino yo que 
no debe de ser tan manlecato como Vues-
tra Excelencia quiere que sea, dándole 
ocasiones á la mano para que lleve adelante 
sus sandeces y vaciedades. Y volviendo la 
plática á Don Quixote le dixo : y á vos, 
alma de cántaro, ¿quien os ha encaxado en 
el celebro que sois caballero andante, y 
que venceis gigantes y prendeis malan-
drines? Andad enhorabuena y en tal se os 
diga } volveos á vuestra casa y criad vues-
tros hijos si los teneis, y curad de vuestra 
hacienda , y dexad de andar vagando por 
el mundo papando viento y dando que 
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reir á quantos os conocen y no conocen. 
¿ En donde ñora tal habéis vos hallado, 
que hubo, ni hay ahora caballeros andan-
tes? ¿Donde hay gigantes en España, ó 
malandrines en la Mancha, ni Dulcineas 
encantadas , ni toda la caterva de las sim-
plicidades que de vos se cuentan? Atento 
estuvo Don Quixote á las razones de aquel 
venerable varón, y viendo que ya callaba, 
sin guardar respeto á los Duques, con 
semblante airado y alborotado rostro, se 
puso en pie y dixo Pero esta respuesta 
capítulo por sí merece. 
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C A P Í T U L O X X X I I . 

De la respuesta que dio Don Quixote á 
su reprehensor, con otros graves y gra-
ciosos sucesos. 

L E V A N T A D O pues en pie Don Quixote, 
temblando de los pies á la cabeza como 
azogado , con presurosa y turbada lengua 
dixo : el lugar donde estoy y la presencia 
ante quien me bailo, y el respeto que siem-
pre tuve y tengo al estado que vuesa merced 
profesa , tienen y atan las manos de mi 
justo enojo : y así por lo que he dicho, 
como por saber que sabeu todos, que las 
armas de los togados son las mesmas que 
las de la muger, que son la lengua, en-
traré con la mia en igual batalla con vuesa 
merced , de quien se debia esperar antes 
buenos consejos que infames vituperios. 
Las reprehensiones santas (<y) y bien inten-
cionadas otras circunstancias requieren y 
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otros puntos piden; á lo ménos el haberme 
reprehendido en público y tan ásperamen-
te , ha pasado lodos los límites de la buena 
reprehensión , pues las primeras mejor 
asientan sobre la blandura que sobre la 
aspereza, y no es bien sin tener conoci-
miento del pecado que se reprehende, lla-
mar al pecador sin mas, ni mas mentecato 
y tonto. Si no, dígame vuesa merced, ¿por 
qual de las mentecaterías que en mí ha 
visto me condena y vitupera, y me manda 
que me vaya á mi casa á tener cuenta en el 
gobierno della y de mi muger y de mis 
hijos, sin saber si la tengo ó los tengo ? 
¿No hay mas sino á troche moche entrarse 
por las casas agenasá gobernar sus dueños, 
y habiéndose criado algunos en la estre-
cheza de algún pupilage, sin haber visto 
mas mundo que el que puede contenerse 
en veinte ó treinta leguas de distrito, me-
terse derondon á'dar leyes á la caballería, 
y á juzgar de los caballeros andantes? ¿ Por 
ventura es asunto vano, ó es tiempo mal 
gastado el que se gasta en vagar por el 
mundo , no buscando los regalos dél , sino 
las asperezas por donde los buenos suben 
al asiento de la inmortalidad? Si me tu-
vieran por tonto los caballeros, los mag-
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niíicos, los generosos, los altamente naci-
dos , tuviéralo por afrenta inreparable; 
pero de que me tengan por sandio los 
estudiantes, que nunca entraron, ni pisaron 
las sendas de la caballería, no se me da un 
ardite : caballero soy y caballero he de 
morir, si place al Altísimo : unos van por 
el ancho campo de la ambición soberbia, 
otros por el de la adulación servil y baxa , 
otros por el déla hipocresía engañosa, y 
algunos por el de la verdadera Religión; 
pero yo inclinado de mi estrella, voy por 
la angosta senda de la caballería andante, 
por cuyo exercicio desprecio la hacienda, 
pero no la honra. Yo he satisfecho agra-
vios, enderezado tuertos, castigado inso-
lencias, vencido gigantes, y atropellado 
vestiglos : yo soy enamorado, no mas de 
porque es forzoso que los caballeros an-
dantes lo sean, y siéndolo, no soy de los 
enamorados viciosos, sino de los platónicos 
continentes. Mis intenciones siempre las 
enderezo á buenos fines, que son de hacer 
bien á todos y mal á ninguno : si el que 
esto entiende, si el que esto obra, si el que 
desto trata merece ser llamado bobo, 
díganlo vuestras grandezas, Duque y Du-
quesa excelentes. Bien por Dios , dixo 
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Sancho,no diga mas vuesa merced, Señor 
y amo mío , en su abono , porque no hay 
mas que decir, ni mas que pensar, ni mas 
que perseverar en el mundo : y mas que 
negando este señor , como ha negado, que 
no ha habido en el mundo, ni los hay ca-
balleros andantes, ¿que mucho que no sepa 
ninguna de las cosas que ha dicho? Por 
ventura, dixo el Eclesiástico, ¿ sois vos , 
hermano, aquel Sancho Panza que dicen, 
á quien vuestro amo tiene prometida una 
Insula ? Sí soy, respondió Sancho, y soy 
quien la merece tan bien como otro qual-
quiera : soy quien júntate á los buenos y 
serás uno dellos,y soy yo de aquellos, no 
con quien naces sino con quien paces, y 
de los , quien á buen árbol se arrima 
buena sombra le cobija : yo me he arri-
mado á buen señor, y ha muchos meses 
que ando (/•) en su compañía, y he de ser 
otro como él, Dios queriendo , y viva él y 
viva yo, que ni á él le faltarán Imperios 
que mandar, ni á mí Insulas que gobernar. 
JNo por cierto, Sancho amigo, dixo á esta 
sazón el Duque, que yo en nombre del 
señor Don Quixote os mando el Gobierno 
de una que tengo de nones de no pequeña 
calidad. Híncate de rodillas, Sancho, dixo 



Don Quixote, y besa los pies á su Exce-
lencia por la merced que te lia hecho. 
Hízolo así Sancho, lo qual visto por el 
Eclesiástico , se levanto de la mesa mollino 
ademas, diciendo : por el hábito que ten-
go ( i ) , que estoy por decir que es tan 
sandio Vuestra Excelencia, como estos 
pecadores : mirad sino han de ser ellos 
locos, pues los cuerdos canonizan sus lo-
curas : quédese Vuestra Excelencia con 
ellos, que en tanto que estuvieren en casa, 
me estaré yo en la mía (a), y me excusaré 
de reprehenderlo que no puedo remediar; 
y sin decir mas ni comer mas se fué , sin 
que fuesen parle á detenerle los ruegos de 
los Duques , aunque el Duque no le dixo 
mucho, impedido déla risa que su imper-
tinente cólera le habia causado. Acabó de 
reir y dixo á Don Quixote : vuesa merced, 
señor Caballero ele los Leones , ha res-
pondido por sí tan altamente que no le 
queda cosa por satisfacer deste, que aunque 
parece agravio , no lo es en ninguna ma-
nera, porque así como no agravian las 

(i) De religioso. 

(a) En mi convento y celda. 
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mu2eres , no agravian los eclesiásticos, O ' o ' 

como vuesa merced mejor sabe. Así es, 
respondió Don Quixote, y la causa es, que 
el que no puede ser agraviado , no puede 
agraviar á narlie. Las mugeres , los niños 
y los eclesiásticos, como no pueden de-
fenderse aunque sean ofendidos, no pue-
den ser afrentados , porque entre el agra-
vio y la afrenta hay esta diferencia, como 
mejor "Vuestra Excelencia sabe. La afrenta 
viene de parte de quien la puede hacer y 
la hace y la sustenta , el agravio puede 
venir de qualquier parte sin que aírente. 
Se i exemplo : está uno en la calle descui-
dado , llegan diez con mano armada, y 
dándole de palos, pone mano á la espada y 
hace su deber; pero la muchedumbre de 
los contrarios se le opone y no le dexa 
salir con su intención , que es de vengarse: 
este tal queda agraviado, pero no afren-
tado : v lo mesmo confirmará otro exem-
plo : está uno vuelto de espaldas, llega 
otro y dale de palos, y en dándoselos huye 
y no espera, y el otro le sigue y no le 
alcanza : este que recibió los palos, recibió 
agravio, mas no afrenta, porque la afrenta 
ha de ser sustentada. Si el que le dió los 
palos, aunque se los dió á hurla cordel, 

[ (íiM'tjítW-_' k v '..»• 
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pusiera mano á- su espada y se estuviera 
quedo, haciendo rostro á su enemigo , 
quedara el apaleado agraviado y afrentado 
juntamente : agraviado, porque le dieron 
á traición : afrentado, porque el que le 
dió, sustentólo que liabia hecho, sin vol-
ver las espaldas y á pie quedo : y así, según 
las leyes del maldito duelo, yo puedo 
estar agraviado, mas no afrentado, porque 
los niños no sienten , ni las mugeres, ni 
pueden huir, ni tienen para que esperar, 
y lo mesmo los constituidos en la sacra 
religión, porque estos tres géneros de gente 
carecen de armas ofensivas y defensivas, 
y así aunque naturalmente estén obliga-
dos á defenderse , no lo están para ofender 
a nadie : y aunque poco ha dixe que yo 
podía estar agraviado , agora digo que 
no en ninguna manera, porque quien no 
puede recibir afrenta, ménos la puede dar, 
por las quales razones yo no debo sentir, 
ni siento las que aquel buen hombre me 
ha dicho : solo quisiera que esperara algún 
poco para darle á entender en el error en 
que está , en pensar y decir que no ha 
habido, ni los hay caballeros andantes en 
el mundo, que si lo tal oyera Amadis, ó 
uno de los infinitos de su Jinage, yo sé 
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que no le fuera bien á su merced. Eso juro 
yo bien, dixo Sancho, cuchillada le hu-
bieran dado, que le abrieran de arriba 
abaxo como una granada , ó como á un 
melón muy maduro : bonitos eran ellos 
para sufrir semejantes cosquillas. Para mi 
santiguada, que tengo por cierto que, si 
Reynáldos de Montal van hubiera oido estas 
razonesal hombrecito, tapaboca le hubiera 
dado que 110 hablara mas en tres años : 
no sino tomárase con ellos , y viera como 
escapaba de sus manos. Perecía de risa la 
Duquesa en oyendo hablar á Sancho, y 
en su opinion le tenia por mas gracioso y 
por mas loco que á su amo, y muchos hubo 
enaqueltiempo que fueron deste(í) mesmo 
parecer. Finalmente Don Quixote se so-
segó, y la comida se acabó, y en levantando 
los manteles llegáron qualro doncellas, 
la una con una fuente de plata , y la otra 
con un aguamanil asiinesmo de plata , y la 
otra con dos blanquísimas y riquísimas 
toballas al hombro, y laquarla descubiertos 
los brazos hasta la mitad y en sus blancas 
manos (que sin duda eran blancas) una 
redonda pella de xabon napolitano (1). 

U) Entraba en su eomposicion xabon de Valencia ó de 



Llegó la déla fuente, y con gentil donayre 
y desenvoltura encaxó la fuente debaxo 
de la l.arba de Don Quixote , el qual sin 
hablar palabra, admirado de semejante 
ceremonia, creyendo (i) que debia ser 
usanza de aquella tierra, en lugar de las 
manos lavar las barbas, y así tendió la suya 
todo quanlo pudo, y al mesrno punto co-
menzó á llover el aguamanil, y la doncella 
del xabon le manoseo las barbas con mucha 
priesa, levantando copos de nieve, que no 
eran menos blancas las xabonaduras, no 
solo por las barbas , mas por lodo el rostro 
y por los ojos del obediente caballero , 
tanto que se los hicieron cerrar por fuerza.' ' 
El Duque y la Duquesa, que de nada desto 
eran sabidores, estaban esperando en que 
había de parar tan extraordinario lavato-
rio. La doncella barbera, quando le tuvo 

Chipre, rallado . salvado de trigo muy blanco, agua de 
esterna en que se cocia , y otros ingredientes. Vease la 
M. mota „„ra hacer xabon napolitano paralas manos, 

teTa f ° ' - 5 ' d e ' COd" " 6 d c l " L < B.blio-

(i) Ui en la edición primera y en las demás. I .a ,n-a-
matica pule q u e se dixese e r ^ ó , si se conserva el r asi de 
mas adelante; ó si este se suprime, pídela misma gramá-
tica que se conserve el creyendo. 

1 
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con un palmo de xabonadura, fingió que 
se le babia acabado el agua, y mandó á 
la del aguraanil fuese por ella , que el se-
ñor Don Quixote esperaría. Hizolo as!, y 
quedó Don Quixote con la mas extraña 
figura y mas para hacer reir, que se pu-
diera imaginar. Mirábanle todos los que 
presentes estaban, que eran muchos, y 
como le veian con media vara de cuello 
mas que medianamente moreno, los ojos 
cerrados y las barbas llenas de xabon , fué 
gran maravilla y mucha discreción po-
der disimular la risa : las doncellas de la 
burla tenian los ojos baxos sin osar mirar 
á sus señores : á ellos les retozaba la có-
lera y la risa en el cuerpo, y no sabi&n 
á que acudir, ó á castigar el atrevimiento 
de las muchachas, ó darles premio por 
el gusto que recibían de ver á Don Quí-
sote de aquella suerte. Finalmente la don-
cella del aguamanil vino, y acabáron de 
lavar á Don Quixote, y luego la que traia 
las toballas le limpió y le enxugó muy 
reposadamente, y haciéndole todas quatro 
á la par una grande y profunda inclinación 
y reverencia , se querían ir; pero el Du-
que , porque Don Ouixote no cayese en 
la burla, llamó á la doncella de la fuente, 
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diciéndole : venid y lavadme á mi, y mirad 
que no se os acabe el agua. La muchacha 
aguda y diligente llegó y puso la Cuente al 
Duque como á Don Quísote, y dándose 
priesa le lavaron y xabonáron muy bien, 
y dcxándole enxulo y limpio, haciendo 
reverencias se fueron. Despues se supo 
que habia jurado el Duque, que si á él no 
le lavaran como á Don Quixote, habia de 
castigar su desenvoltura, la qual habian 
enmendado discretamente con haberle á 
él xabonado (i) . Estaba atento Sancho á 

( l) No es esta la primera burla hecha á hidalgos v ia -
jantes en los palacios de gra ndes señores. En el del conde 
de Benavente se hizo otra á un hidalgo portugués casi 
idéntica con la de Don Quixote , y que pudo servir de 
original á Cervantes. Refiérela Don Luis Zapata en sn 
Misceláneo, ( Biblioteca Real : est. I I . cod. i a 4 , f. 106.) 
por estas palabras. Tubo el conde de Benavente por 
huesped un embaxador portugués ; y estos grandes 
señores quando ven en su casa un noble estrongero, 
paraque cuente sus grandezas no ven honro que le hagan, 
ni saben lugar donde ponerle. Vesto estaban en su casa 
sus caballeros muy enfadados de ver hacer tanta cere-
monia un principe tan grande á un sotil portugués de 
paso : y dos pages di sta muñera lo proveyeron y reme-
diaron. Tomaron una bacia de barbero de plata , y 
otro un aguamanil y unas toballas, y sobre comida lle-
gan al embaxador d le lavar la barba. El penso que 
era aquello para honrar los huespedes, y costumbre de 
Castilla y de aquella casa• Estubo quedo, y lavaronle 

r-. 
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las ceremonias de aquel lavatorio, y dixo 
entre si : válame Dios ¿si será también 
usanza en esta tierra lavar las barbas á los 
escuderos como á los caballeros? porque 
en - Dios y en mi ánima que lo he bien 
menester, y aunque si me las rapasen á 
navaja lo tendria á mas beneficio. ¿ Que 
decís entre vos , Sancho? preguntó la Du-
quesa. Digo, señora, respondió él , que 
en las Cortes de los otros Príncipes, siem-
pre he oído decir, que en levantando los 
manteles dan agua á las mauos; pero no 

muy d su placer la barba los que jamas hicieron tal, 
y los que no tenían ninguna ; y eran tan desvergon-
zados, que le traían la mano por las narices y boca, 
haciéndole hacer mil visages. Quantos caballeros habia 
en casa no se podían valer de risa; mas porque el 
Conde era asperísimo, río osaban sino estar muy calla-
dos , y el Conde también atónito del atrevimiento de 
aquellos , y temerosísimo deque aquel, que tanto quería 
honrar, fuese de su casa deshonrado , acudió á la 
disimulación por remedio. Mojida a los paqes que 
también á él le laven, y el portugués se mostro muy 
coi-rido de su mala crianza , pidiendo mil perdones de 
haberse antes quél lavado , y alabando mucho aquella 
costumbre y limpieza. Después del lavatorio par, io el 
embaxador muy contento, y los pages , aunque el 
Conde lo rió despues mucho, Jueron muy bien casti-
gados. 

liste conde de Benavente se llamaba Don Rodrigo 
l 'iinentel, nieto de Don Rodrigo Alfonso Piraentel, que 
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lexía á las barbas, y que por eso es bueno 
vivir mucho por ver mucho, aunque tam-
bién dicen que »1 que larga vida vive, 
mucho mal ha de pasar, puesto que pasar 
por un lavatorio de estos antes es gusto 
que trabajo. No tengáis pena, amigo San-
cho, dixo la Duquesa, q u e j o haré que 
mis doncellas os laven y aun os nielan en 
colada si fuere menester. Con las barbas 
me conlento, respondió Sancho, por ahora 
á lo menos, que andando el tiempo , Dios 
dixo lo que será. Mirad , Maestresala , 
dixo la Duquesa, lo que el buen Sancho 
pide, y cumplidle su voluntad al pie de 
la letra. El Maestresala respondió que 

el año d e i 4 5 q . traduxo al castellano las ZJeeflí/flsdeTito 
l i r i o , cuya traducción se conserva en la Real Biblioteca : 
(e-t. KK. cod. 6.; Era con electo de genio vivo . como se 
demuestra en el graciosísimo cuento de la ayuda . que le 
recetó el sabio y saz nado médico I rancisco I .opez de 
Villalobos , que le reliere en el Dialogo de la Medicina ; 
y lo confirma el caso que escribe I.uis de Pinedo. ( Biblio-
teca R,al : est. T . cod. 18 . ) Don Rodrigo Pimentel 
(dice) era de Juerle condición y ruar temido de sus 
criados . y sin embargo aposto un page con oteo que 
le claria un pescozon , y estando el Conde escribiendo , 
Uceóse por detras , y diosele, diciendo, San Jorge. El 
Conde alborotado dixo : que es eso ? y el page •• ibule á 
V. S. una grande araña por el pescuezo. El Conde se 
lo agradeció mucho. 

en 
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en todo seria servido el señor Sancho , y 
con esto se fué á comer y llevó consigo á 
Sancho, quedándose á la mesa los Duques 
y Don Quixote hablando en muchas y di-
versas cosas; pero todas locantes al exer-
cicio de las armas y de la andante caba-
llería. La Duquesa rogó á Don Quixote 
que le delinease y describiese, pues pare-
cía tener felice memoria, la hermosura y 
facciones de la señora Dulcinea del Toboso, 
que según lo que la fama pregonaba de su 
belleza, tenia por entendido que debía 
de ser la mas bella criatura del orbe y 
aun de toda la Mancha. Sospiró Don Qui-
xote oyendo lo que la Duquesa le man-
daba, y dixo : si yo pudiera sacar mi co-
razon y ponerle ante los ojos de vuestra 
grandeza aquí sobre esta mesa y en un 
plato, quitara el trabajo á mi lengua de 
decir lo queapénas se puede pensar, por-
que Vuestra Excelencia la viera en él toda 
retratada; pero ¿para que es ponerme yo 
ahora á delinear y describir punto por 
punto , y parte por parte la hermosura de 
la sin par Dulcinea, siendo carga digna 
de otros hombros que de los míos , em-
presa en quien se debían ocupar los pinceles 
de Parrasio, de Timántes y de Apéles , y 

1 0 
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los buriles de Lisipo , para pintarla y gra-
barla en tablas, en mármoles y en bronces, 
y la retórica ciceroniana y demostina, para 
alabarla? ¿ Q u e quiere decir demostina, 
señor Don Quixote? preguntó la Duque-
sa, que es vocablo que no le heoidoen lodos 
los dias de mi vida. Retórica demostina, 
respondió Don Quixote, es lo mesmo que 
decir retórica de Demóslenes, como ci-
ceroniana de Cicerón , que fueron los dos 
mayores retóricos del mundo. Así es, dixo 
el Duque, y haláis andado deslumbrada 
en la tal pregunta. Pero con todo eso nos 
daría gran gusto el señor Don Quixote 
si nos la pintase, que á buen seguro, que 
aunque sea en rasguño y bosquejo , que 
ella salga tal que la tengan invidia las 
mas hermosas. Sí hiciera por cierto, res-
pondió Don Quixote, si no me la hubiera 
borrado de la idea la desgracia que poco 
ha que le sucedió , que es tal, que mas 
estoy para llorarla que para describirla, 
porque habrán de saber vuestras gran-
dezas, que yendo los dias pasados á besarle 
las manos y á recebir su bendición, bene-
plácito y licencia para esta tercera salida, 
hallé otra de la que buscaba : baílela en-
cantada y convertida de Princesa en labra-
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dora, de hermosa en fea, de Angel en 
diablo, de olorosa en pestífera , de bien 
hablada en rústica , de reposada en brin-
cadora, de luz en tinieblas, y finalmente 
de Dulcinea del Toboso en una villana de 
Sayago(t). ¡Válame Dios! dando una gran 
voz, dixo á este instante el Duque : ¿ quien 
ha sido el que tan lo mal ha hecho al mundo? 
¿ Quien ha quitado dél la belleza que le 
alegraba, el donayre que le entretenía, 
y la honestidad que le acreditaba? ¿Quien? 

(1) En la P. I I , tom. V , p. 5o5 , se puso un» nota 
sobre el Sayago y el lenguage sayagues, no sayagües; y 
para suplir lo que falla en ella , se añade esta. Entre 
Zamora y Ciudad Rodrigo , cerca de I.edesma , hay un 
territorio llamado Sayago , que se compone de mas de 
sesenta pueblos. En el siglo pasado no solo se llamaba 
tierra de sayago, sino de fayago, y sus naturales se 
llamaban también fayagueses, como dice Don Manuel 
de Herrera Gallinato en la obra que se citará luego. 
Eran sus habitantes, insiuua, tan toscos en el vestir 
como en el hablar. Su lenguage era una especie de dia-
lecto , escaso de palabras , que se componía de algunas 
latinas corrompidas, de otras castellanas, asi antiguas 
como modernas, y de otras desconocidas, acaso inven-
tadas por los mismos naturales , desfigurando por otra 
parte muchas de ellas con su rústica pronunciación. Deciau 
hurón p r fueron, hu-a por fuera , hueso y ñuesa por 
nuestro y nuestra, mudando comunmente la n en ñ, y 
usando de la y griega donde los demás de la i latina, ó'j . 
y asi decian regociyo, vieyo, fiyo. E l adverbio aun 1« 

I O . 
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respondió Don Quixote, ¿quien puede ser 
sino algún maligno encantador de los inu-

pronunciaban on : de ipso fado latino decían sofato. De 
las palabras desconocidas eran empontar por caminar, 
etgüetar por huir, socalo por imaginación, órela por 
pensamiento. Eslas noticias son del citado Gallinato, que 
las refiere en el certamen que se celebró en Salamanca el 
año de i63o . con motivo de las fiestas que hizo su Univer-
sidad al nacimiento del principe Don Baltasar Carlos. Y 
en un romance que el mismo compuso en lengua natural 
sayaguesa, se leen las redondillas siguientes : 

Señor Ri, Dius vos mantienga 
y á ñuesa Reyna ademas. 
Pues que talfiyo ños das 
Que sigros de vida tienga. 

No ha quedado, ño par Dius 
En Fayago fayagües. 
Que ño vos faga entremes 
Porque vos llu guarde Dius. 

La ñobre ñi ver sida 
Della vuesa Salamanca 
No vos anda endebre y manca, 
Que par Dius valiente está. 

Es el vivo Barrabas 
La ñiversidá, vos fabro, 
Pecho ha fechos del diabro, 
On mas que Fayago, mas. 

Concluido el romance , añade el mencionado Gallinato : 
Esta y no otra es la natural lengua, porque la demás 
es labradora. Esta lengua labradora seria sin duda la que 
empleó Don Pedro Orli iSahagun en la composicion del 
romance, que se cita en el mencionado cap. X I X de 
la P. I. V 

\ 
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chos invidiosos que me persiguen ? Esta 
raza maldita , nacida en el mundo para 
escurecer y aniquilar las hazañas de los 
huenos, y para dar luz y levantar los fe-
chos de los malos. Perseguídome han en-
cantadores, encantadores me persiguen, y 
encantadores me perseguirán hasta dar 
conmigo y con mis altas caballerías en el 
profundo abismo del olvido, y en aquella 
parte me dañan y hieren , donde ven que 
mas lo siento, porque quitarle á un caba-
llero andante su dama, es quitarle los ojos 
con que mira, y el sol con que se alumbra, 
y el sustento con que se mantiene. Otras 
muchas veces lo he dicho, y ahora lo vuelvo 
á decir, que el caballero andante sin dama, 
es como el árbol sin hojas, el edificio sin 
cimiento, y la sombra sin cuerpo de quien 
se cause (i). J\o hay mas que decir, dixo 

(i) Esta necesidad de tener dama según los estatutos de 
la Caballería Andantesca era tan indispensable, que basta 
los caball- ros efectivos y verdaderos , como eran los de la 
Banda, tenian por canon y regla de no estar en la Corte 
sin tener alguna dama , no para deshonrarla. sino para 
la conejar, ó casarse con ella ; y ,/uando ella saliere 
fuera , ha de acompañarla como ella quisiere ó pie, ó á 
caballo, llevando quitada la gorra y haciendo su 
mesura con la rodilla. (Márquez y Micheli : Tesoro de 
Caballería, f. S i . Regla 3 i . ) La observancia de esta 
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la Duquesa; pero si con todo eso liemos 
de dar crédito*á la historia que del señor 
Don Quixole de pocos dias á esta parte 
ha salido á la luz del mundo con general 
aplauso délas gentes ( i ) , della se colige, 
si mal no me acuerdo, que nunca vuesa 
merced lia visto á la señora Dulcinea; y 
que esta tal señora no es en el mundo, sino 
que es dama fantástica , que vuesa merced 
la engendró y parió en su entendimiento, 
y la pintó con todas aquellas gracias y 
perfeciones que quiso. En eso hay mucho 
que decir, respondió Don Quixote : Dios 
sahe si hay Dulcinea ó no en el mundo , 
ó si es fantástica ó no es fantástica : y estas 
no son de las cosas cuya averiguación se 

constitución, que en la práctica moral no carecería de 
inconvenientes, produciría en los caballeros eftfnerzo, 
valor y auo temeridad para las empresas militares, y 
aumentaría en las damas el entono, la autoridad, y el 
predominio sobre los hombres. 

(i) Refiérese aqui la Duquesa á la P . I de esta Historia, 
qne en la realidad habia ya cerca de diez años que se habia 
impreso , pues se publicó el de i6 j5 . Con todo eso dice la 
Duqni-sa que hacia pocos dias que habia salido á luz. 
Este es uno de los pocos lugares en que se manifiesta la 
intención de Cervantes.de enlazar inmediatamente la nar-
ración de los sucesos de la tercera salida de Don Quixote, 
• ontenidos en esta Segunda Parte, con los de la Primera. 
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ha de llevar hasta el cabo. Ni yo engen-
dré , ni parí á mi señora, puesto que la 
contemplo como conviene, que sea una 
dama que contenga en sí las partes que 
puedan hacerla famosa en lodas las del 
mundo , como son, hermo?a sin tacha , 
grave sin soberbia, amorosa con honesti-
dad, agradecida por cortes, cortes por bien 
criada, y finalmente alta por linage, á 
causa que sobre la buena sangre resplande-
ce y campea la hermosura con mas grados 
de perfecion que en las hermosas humil-
demente nacidas. Así es, dixo el Duque; 
pero hame de dar licencia el señor Don 
Quixole para que diga lo que me luerza 
á decir la historia que de sus hazañas he 
leído , de donde se infiere, que puesto que 
se conceda, que hay Dulcinea en el To-
boso ó fuera dél, y que sea hermosa en 
el sumo grado que vuesa merced nos la 
pinta, en lo de la alteza del linage no corre 
parejas con las Orianas ( i) , con las Alas-
trajareas (2), con las Madasimas (3), ni con 

(1) Oriana , la señora de Amadis de Gaula. 
(Q) La Infanta Alastrajarea, hija de Amadis de Grecia 

y de la rey na Zallara. 
(3) Madasima, la señora de Ganlasi , hija del Famongo-

madan , el jayan del Lago Ferviente : damas todas caballe-
rescas. 



oirás deste jaez, de quien eslán llenas las 
historias que vuesa merced bien sabe. Á 
eso puedo decir, respondió DonQuixote, 
que Dulcinea es hija de sus obras, y que 
las virtudes adoban la sangre , y que en 
mas se lia de estimar y tener un humilde 
virtuoso, que un vicioso levantado : quanlo 
mas, que Dulcinea tiene un girón que la 
puede llevar á ser Rey na de corona y ce— 
tro: queel merecimiento de una muger her-
mosa y virtuosa á hacer mayores milagros 
se extiende, y aunque no formalmente, 
virtual mente tiene en sí encerradas mayo-
res venturas. Digo, señor Don Quixote, 
dixo la Duquesa , que en lodo quanío 
vuesa merced dice va con pie de plomo, 
y como suele decirse, con la sonda en la 
mano, y que yo desde aquí adelante creeré 
y haré creer á lodos los de mi casa, y aun 
al Duque mi señor, si fuere menester, que 
hay Dulcinea en el Toboso, y que vive boy 
día, y es hermosay principalmente nacida , 
y merecedora que un tal caballero, como 
es el señor Don Quixote, la sirva, que es 
lo mas que puedo ni sé encarecer. Pero 
no puedo dexarde formar un escrúpulo, 
y tener algún no sé que de ojeriza contra 
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Sancho Panza : el escrúpulo es, que dice 
la historia referida , que el tal Sancho 
Panza halló á la tal señora Dulcinea, 
quando de parte de vuesa merced le llevó 
una epístola , ahechando un costal de trigo, 
y por mas señas dice que era rubion, cosa 
que me hace dudaren la alteza dé su linage. 
A l o que respondió Don Quixote : señora 
mia, sabrá la vuestra grandeza, que todas 
ó las mas cosas que á mí me suceden , van 
fuera de los términos ordinarios de las que 
á los otros caballeros andantes acontecen, 
ó ya sean encaminadas por el querer ines-
crutable de los hados, ó ya vengan enca-
minadas por la malicia de algún encantador 
mvidioso, y como es cosa ya averiguada, 
que lodos ó los mas caballeros andantes y 
famosos, uno tenga gracia de n poder ser 
encantado, otro de ser de tan impenetra-
bles carnes que no pueda ser herido, 
como lo fué el famoso Roldan, uno de 
los doce Pares de Francia, de quien se 
cuenta , que no podia ser l'erido, sino por 
la planta del pie izquierdo, y que esto 
había de ser con la punta de un alliler 
gordo, y no con otra suerte de arma alguna: 
y así quando Bernardo del Carpió le mató 



en Roncesválles, viendo que no le podia 
llegar con fierro, le levantó del suelo entre 
los brazos y le ahogó, acordándose entón-
cesdela muertequedió Hércules áAnleon, 
aquel feroz giganle que decian ser hijo 
de la Tierra. Quiero inferir de lo dicho, 
que podría ser que yo tuviese alguna gracia 
deslas, no del no poder ser ferido, porque 
muclias veces la experiencia me (/) ha 
mostrado que soy de carnes blandas y no 
nada impenetrables, ni la de no poder ser 
encantado, que ya me he visto metido en 
una jaula, donde lodo el mundo no fuera 
poderoso á encerrarme, si no fuera á 
fuerzas de encantamentos. Pero pues de 
aquel me l ibré, quiero creer que no ha de 
haber otro alguno que me empezca : y 
así viendo estos encantadores, que con mi 
persona no pueden usar desusmalas mañas, 
venganse en las cosas que mas quiero, y 
quieren quitarme la vida, maltratando la 
de Dulcinea por quien yo vivo : y así creo 
que quando mi escudero le llevó mi em-
baxada, se la convirtiéron en villana y 
ocupada en tan baxo exercício como es el 
de ahechar trigo ; pero ya tengo yo dicho, 
que aquel trigo ni era rubion ni trigo, 
sino granos de perlas orientales : y para 

f 
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prueba desta verdad quiero decir á vuestras 
magnitudes, como viniendo poco ha por 
el Toboso , jamas pude hallar los Palacios 
de Dulcinea , y que otro dia habiéndola 
visto Sancho mi («) escudero en su mesma 
figura, que es la mas bella del orbe, á mí 
me pareció una labradora tosca y lea, y 
no nada bien razonada , siendo la discre-
ción del mundo : y pues yo no estoy en-
cantado (e), ni lo puedo estar, según buen 
discurso , ella es la encantada, la ofendida 
y la mudada, trocada y trastrocada, y en 
ella se han vengado de mí mis enemigos , 

o n ' 

y por ella viviré yo en perpetuas (.r) lágri-
mas , hasta verla en su prístino estado, 
l odo esto he dicho, para que nadie repare 
en lo que Sancho dixo del cernido ni 
del ahecho de Dulcinea, que pues á mí 
me la mudaron , no es maravilla que á 
él se la cambiasen. Dulcinea es principal 
y bien nacida y de los hidalgos linages 
que hay en el Toboso, que son muchos, 
antiguos y muy buenos. Á buen seguro que 
110 le cabe poca parle á la sin par Dulcinea, 
por quien su Lugar será famoso y nom-
brado en los venideros siglos, como lo ha 
sido Troya por Elena, y España por la 
Cava, aunque con mejor título y fama. Por 



otra parle quiero que entiendan Vuestras 
Señorías, que Sancho Panza es uno de los 
mas graciosos escuderos que jamas sirvió 
á caballero andanle : tiene á veces unas 
simplicidades tan agudas , que el pensar 
si es simple ó agudo causa no pequeño 
contento : tiene malicias que le condenan 
por bellaco, y descuidos que le confirman 
por bobo : iluda de todo y créelo todo : 
quando pienso que se va á despeñar de 
tonto , sale con unas discreciones que le 
levantan al cielo. Finalmente)o no le tro-
caría con otro escudero, aunque me diesen 
de añadidura una ciudad, y así estoy en 
duda, si será bien enviarle al Gobierno de 
quien vuestra grandeza le lia hecho mer-
ced , aunque veo en él una cierta apliiud 
para esto de gobernar, que atusándole 
tantico el entendimiento se saldria con 
qualquiera Gobierno, como el Rey con 
sus alcabalas : y mas que ya por muchas 
experiencias sabemos que no es menester 
ni mucha habilidad, ni muchas letras para 
Ser uno Gobernador, pues hay por ahí 
ciento que apenas saben leer, y gobiernan 
como unos girifaltes : el toque está en que 
teng.n buena intención y deseeu acertaren 
todo, que nunca les fallará quien les acon-
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seje y encamine en lo que han de hacer, 
como los Gobernadores caballeros , y no 
letrados, que sentencian con asesor. Acon-
sejai íale yo, que ni tome cohecho, ni pierda 
derecho, y otras cosillas que me quedan 
en el estómago, que saldrán á su tiempo, 

, para utilidad de Sancho y provecho de la 
Insula que gobernare. Á este punto lle-
gaban de su coloquio el Duque, la Du-
quesa y Don Quixote , quando oyeron 
muchas voces y gran rumor de gente en 
el Palacio, y á deshora entró Sancho en 
la sala, todo asustado, con un cernadero 
por babador, y tras él muchos mozos, ó 
por mejor decir picaros de cocina y otra 
genle menuda , y uno venia con un arfe-
soncillo de agua, que en la color y poca 
limpieza mostraba ser de fregar : seguíale 
y perseguíale el de la artesa, y procuraba 
con toda solicitud ponérsela y encaxársela 
debaxo de las barbas , y otro picaro mos-
traba querérselas lavar. ¿ Que es esto , 
hermanos ? preguntó la Duquesa , ¿ que 
es esto? ¿que quereis á ese buen hombre? 
¿Como, y no consideráis que está electo 
Gobernador? Alo que respondió el picaro 
barbero : no quiere este señor dexarse 
lavar como es usanza, y como se lavó el 
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Duque mi señor y el señor su amo. Sí 
quiero, respondió Sancho con mucha có-
lera; pero querria que fuese con toballas 
mas limpias, con lexía mas clara y con 
manos 110 lan sucias, que no hay tanta 
diferencia de mí á mi amo, que á él le 
laven con agua de Angeles (1) y á mí con 
lexía de diablos : las usanzas de las tierras 
y de los Palacios de los Príncipes tanto 
son buenas, quanto no dan pesadumbre; 
pero U costumbre del lavatorio que aquí 
se usa, peor es que de diciplinantes. Yo 
estoy limpio de barbas, y no tengo ne-

(1) Y a se lia dicho que en tiempo de Cervantes eran 
freqüentisimos los olores. En la Real Biblioteca hay algu-
nos códices en que se contienen varias recetas odoríferas. 
Ademas del citado en la nota , p. i5g de arriba hay otro 
en el mismo est. L . nnm. 1 2 8 , en que á los ful. i53 y 206, 
hay recetas para hacer agua 1 le angeles , en cuja compo-
sición entraban rosas caloradas, rosas blancas, trébol', 
espliego, madreselva, azahar, azuzena , tomillo, clave-
llinas y naranjas : leense también otras para blanquear 
los dientes, adobar las manos, para confeccionar polvos 
odori-.eros, perfumar guantes, ropa blanca, y colchas; 
para hacer varias conservas, carne de membrillo, y mor-
cillas de sangre y miel, y de miel sola. Muchas de estas 
recetas se atribuyen á grandes señoras, como lo eran Doña 
Catalina de Cardona, Doña Isabel Manrique, la condesa 
de Módica , Doña Isabel de Centellas, etc. Esto prueba que 
la sensualidad predomina en todos tiempos-

* ' , , I 
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cesidad de semejantes refrigerios, y el 
que se llegare á lavarme, ni á tocarme 
á un pelo de la cabeza, digo de mi barba, 
hablando con el debido acatamiento 
le daré tal puñada, que le dexe el puño 
engastado en los cascos : que e=las tales 
cirimonias y xabonaduras mas parecen 
burlas que gasajos de huéspedes. Pere-
cida de risa estaba la Duquesa, viendo 
la cólera y oyendo las razones de Sancho; 
pero no dió mucho gusto á Don Quixote 
verle tan mal adeliñado con la jaspeada 
toballa, y tan rodeado de tantos entre-
tenidos de cocina, y así haciendo una pro-
funda reverencia á los Duques, como que 
les pedia licencia para hablar, fcon voz 
reposada dixo á la canalla : ola (i), señores 
caballeros, vuesas mercedes dexen al man-
cebo y vuélvanse por donde viniéron, ó 
por otra parle si se les antojare, que mi 
escudero es limpio tanto como otro , y esas 

• ) Con esta aspiración afectó Don Quixote ayres y 
autor,dades de señor, pues estos hablaban así á sus cria-
dos, como lo manifiesta el doctor Figueroa. A todos (dice ) 
obkgareis con semblante alegre, con palabras corteses.. 
Dispenso en que „seis el Hola solo en ocasiones de 
V " \ T ' P U r a C 0 J n ' " l n r O S " t Í U > S r a v * f l o r e s , etc. ' t i Pasogero: fol. 45o b.) 
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artesillas son para él estrechas, y penantes 
búcaros ( i ) : tomen mi consejo y déxenle, 
porque ni él ni yo sabemos de achaque 
de burlas. Cogióle la razón de la boca 
Sancho y prosiguió diciendo : no sino lié— 
guense á hacer burla del mostrenco, que 
así lo sufriré como ahora es de noche. 
Traigan aquí un peyne ó lo que quisieren, 
y almohácenme estas barbas, y si sacaren 
dellas cosa que ofenda á 'a limpieza, que 
me trasquilen á cruces. A esta sazón, sin 
dexar la risa, dixo la Duquesa : Sancho 
Panza tiene razón en todo quanto ha dicho, 
y la tendrá en todo quanto dixere : él es 
limpio, y como él dice, no tiene necesidad 
de lavarte, y si nuestra usanza no le con-
tenta, su alma en su palma; quanto mas 

(i) Quiere decir Don Quíxote que su escudero Sancho 
Panza era persona tan principal, que merecia lavarse lo 
menos en la fuente de plata , en que le habian lavado á él 
y al Duque; y quede ningún modo merecía ser lavad:« en 
artesillas con agua de fregar , que por esto le venían 
estrechas y se 1- encaxaban con dificultad, como la que 
sentían los que bebian por titearos penantes ó penados; 
porque se usaban entonces ciertas vasijas 6 vasos , que 
daban el agua con traba o y pena, y por eso se llamaban 
penant.s, 6 por mej r decir penados. Hablando el doc-
tor Maximiliano de ('espedes. del regalo que hizo Eurí-
pides á Aria taño dice, que habiéndole presentaao una 

que 
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que vosotros, ministros de la limpieza, 
habéis andado demasiadamente de remisos 
y descuidados , y no sé si diga atrevidos, 
á traer á tal personage y á tales barbas, en 
lugar de fuentes y aguamaniles de oro 
puro y de alemanas toballas, artesillas y 
dornajos de palo y rodillas de aparadores; 
pero en fin sois malos y mal nacidos, y no 
podéis dexar, como malandrines que sois, 
de mostrar la ojeriza que teneis con los 
escuderos de los andan tes caballeros. Creyé-
ron los apicarados ministros, y aun el Maes-
tresala que venia con ellos, que la Duquesa 
hablaba devéras, y así qui táron el cernadero 
del pecho de Sancho, y todos confusos y 
casi corridos se fuéron y le dexáron, el 
qual viéndose fuera de aquel, á su pare-

copa de oro, de las que llaman penadas , le advertía j 
avi-aba de como había de beber en ella para no can-
sarse , etc. ( Discurso Apologético á la Guia y Avisos 
de Forasteros de Don Antonio Liñan Verdugo.) 

Como el siglo de Don Quixote era tan aficionado á 
olores, se usaba mucho el barro de búcaro por su fragran-
cia confeccionada , no solo para formar vasos para beber, 
sino para hacer otros muebles é instrumentos. En 21 de 
agosto de i6a3 se corrieron toros y parejas en la plaza 
mayor de Madrid para obsequiar al Principe de Gales, y 
Felipe IV que las corrió con el conde-duque de Olivares, 
fue á vestirse á casa de la condesa de Miranda, virevna 

V I . l t 

t 
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cer, sumo pel igro , se fué á hincar de 
rodillas ante la Duquesa , y dixo : de gran-
des señoras grandes mercedes se esperan : 
esta que la vuestra merced hoy me ha 
fecho , no puede pagarse con menos, sino 
es con desear verme armado caballero an-

viuda de Ñapóles, que v iv ía en la calle de Relatores, en 
una casa contigua al convento de la Trinidad ; y dice Don 
Juan Antonio dé la Peña en la Relación de estas Fiestas 
(Biblioteca R e a l : est. H . cod. 87.) que las salas estaban 
lavadas con polvos de búcaro amasados con agua de 
ámbar , y que se sirvieron mochos guantes y pañuelos 
adobados en salvillas de cristal de roca, guarnecidas dé 
oro, pastillas de buca en caxas de lo mismo, y pomillos 
con agua de olor. E n el convite que el año de 1627 dio en 
su casa, en la calle del caballero de Gracia de Madrid, 
Don Juan de Espina, sumiller de cortina de Felipe I V , 
(lamoso por sn estudio en la Magia llamada vulgarmente 
blanca, y por las comedias qne suelen representarse toda-
via en nuestros teatros, cuyo keroe es el mismo Don 
Juan , ya en Madrid, y ya en Milán) se dice : 

Era el numero de platos 
De dulces y frutas cerca 
De trescientos, y las luces 
Sobre búcaros quarenta. 

Don Vincencio Juan de Lastanosa poseia en Huesca su 
patria , una casa tan Uena de curiosidades, que se decia 
por proverbio quien va á Huesca , y no ve la casa de 
Lastanosa , no ve cosa. Constaba de una selecta libreria , 
de un precioso monetario, de una rara armería, de an-
tiguas y apreciables estatuas, de leonera donde había 
leones, osos y otros animales estraños, de jardines con 
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dante, para ocuparme todos los dias de mi 
vida en servir á tan alta señora : labrador 
soy, Sancho Panza me llamo, casado soy, 
hijos tengo, y de escudero sirvo : si con 
alguna deslas cosas puedo servir á vuestra 
grandeza, menos tardaré yo en obedecer, 
que Vuestra Señoría en mandar. Bien pa-
rece, Sancho , respondió la Duquesa, que 
habéis aprendido á ser cortes en la escuela 
de Ja inesina cortesía : bien parece, quiero 
decir, que os habéis criado á los pechos 
del señor Don Quixote, que debe de ser 
la nata de los comedimientos y la flor de las 
ceremonias, ó cirimonias como vosdecis-
bien haya tal señor y-tal criado, el uno por 
norte de la andante caballería, y el otro 
por estrella de la escuderil fidelidad : le-
vantaos, Sancho amigo, que yo satislkré 
vuestras cortesías, con hacer que el Duque 

sZi J " C : n O C ' d , a S ' 1 n e S t P ^ " *US cebollas ó 
simiente para 1 . 5 del Buen-Retiro , de laberintos, de 
s anques con barcos para pescar y pasearse, y de 

f u l a l p l e ' a s , l a n P r c c i o s a J variamente alhajados que* 
fue dos veces a veri, Felipe 1 V , y estuvo hospedado eu ella 
u ' - s e l duque de Orleans. Dicese P „es en su Descrpl 
« 0 « (que poseo ms.) que , entre los bustos de hombfes 
ab os que adornaban la libreria, había á sus lados dos jarras 

de búcaro se,s palmo, de altas , con llores artificial«. 

1 1 . 

l A . MKS E - , 
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mi &ñor lo mas presto que pudiere os 
cumpla la merced prometida del Gobierno. 
Con esto cesó la plática, y Don Quixote 
se fué á reposar la siesta, y la Duquesa 
pidió á Sancho que, si no tenia mucha 
gana de dormir, viniese á pasar la tarde 
con ella y con sus doncellas en una muy 
fresca sala. Sandio respondió que aunque 
era verdad que teniapor costumbre dormir 
quatro ó cinco horas las siestas del verano, 
que por servir á su bondad él procuraría 
con todas sus fuerzas no dormir aquel dia 
ninguna,y vendría obediente á su inundado, 
y fuese. E l Duque dió nuevas órdenes 
como se tratase á Don Quixote como á, 
caballero andante, sin salir un punto del 
estilo, como cuentan que se trataban los 
antiguos caballeros. 
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De la sabrosa plática que la Duquesa 
y sus doncellas pasaron con Sancho 
Panza, digna de que se lea y de que 
se note. 

C U E N T A pues la historia, que Sancho no 
durmió aquella siesta, sino que por cum-
plir su palabra vino en comiendo á ver á 
la Duquesa, la qual con el gusto que tenia 
de oirle, le hizo sentar junto á sí en una 
silla baxa, aunque Sancho de puro bien 
criado no quería sentarse; pero la Duquesa 
le dixo que se sentase como Gobernador , 
y hablase como escudero , puesto que por 
entrámbas cosas merecía el mesmo escaño 
del Cid Rui Díaz Campeador. Encogió 
Sancho los hombros, obedeció y sentóse, 
y todas las doncellas y dueñas de la D u -
quesa le rodeáron atentas con grandísimo 
silencio á escuchar lo que diría; pero la 
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mi &ñor lo mas presto que pudiere os 
cumpla la merced prometida del Gobierno. 
Con esto cesó la plática, y Don Quixote 
se fué á reposar la siesta, y la Duquesa 
pidió á Sancho que, si no tenia mucha 
gana de dormir, viniese á pasar la tarde 
con ella y con sus doncellas en una muy 
fresca sala. Sandio respondió que aunque 
era verdad que teniapor costumbre dormir 
quatro ó cinco horas las siestas del verano, 
que por servir á su bondad él procuraría 
con todas sus fuerzas no dormir aquel dia 
ninguna,y vendría obediente á su inundado, 
y fuese. E l Duque dió nuevas órdenes 
como se tratase á Don Quixote como á, 
caballero andante, sin salir un punto del 
estilo, como cuentan que se trataban los 
antiguos caballeros. 
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Duquesa fué la que habló primero, di-
ciendo : ahora que eslamos solos y que 
aquí no nos oye nadie, querría yo que 
el señor Gobernador me asol viese ciertas 
dudas que tengo, nacidas de la historia 
que del gran Don Quixote anda ya im-
presa : una de las quales dudas es,. que 
puesel buen Sancho nunca vió á Dulcinea, 
digo á la señora Dulcinea del Toboso, ni 
le llevó la carta del señor Don Quixote, 
porque se quedó en el libro de memoria 
en Sierra Morena , ¿ como se atrevió á 
fingir la respuesta, y aquello de que la 
halló ahechando trigo, siendo todo burla 
y mentira y tanendañodela buena opinion 
de la sin par Dulcinea, y todas, que no 
vienen bien con la calidad y fidelidad de 
los buenos escuderos? A estas razones, sin 
responder con alguna, se levantó Sancho 
de la silla , y con pasos quedos , el cuerpo 
agoviado y el dedo puesto sobre los labios 
anduvo por toda la sala levantando los 
doseles, y luego esto hecho, se volvió á 
sentar y dixo : ahora, señora mía, que 
he visto que no nos escucha nadie de 
solapa fuera de los circunstantes, ?in temor 
ni sobresalto responderé á lo que se me ha 
preguntado y á todo aquello que se me 

P A R T . I T , CAP. X X X I I I . 1 6 7 
preguntare : y lo primero que digo es, 
que yo tengo á mi señor Don Quixote por 
loco rematado, puesto que algunas veces 
dice cosas que á mi parecer, y aun de 
todos aquellos que le escuchan , son tan 
discretas y por tan buen carril encami-
nadas, que el mesmo Satanas no las podría 
decir mejores; pero con lodo esto, ver-
daderamente y sin escrúpulo, á mí se me 
ha asentado que es un mentecato : pues 
como yo tengo esto en el magin, me atrevo 
á hacerle creer lo que no lleva pies ni 
cabeza, como fué aquello de la respuesta 
de la carta, y lo de habrá seis ó ocho dias, 
que aun no está en historia; conviene á 
saber lo del encanto de mi señora Doña 
Dulcinea, que le he dado á entender que 
está encantada, no siendo mas verdad que 
por los cerros de Ubeda. Rogóle la Du-
quesa que le contase aquel encantamento 
ó burla, y Sancho se lo contó todo del 
mesmo modo que había pasado, de que 
no poco gusto recibieron los oyentes , y 
prosiguiendo en su plática, dixo la Du-
quesa : de lo que el buen Sancho me ha 
contado me anda brincando un escrúpulo 
en el alma, y un cierto susurro llega á mis 
oidos que me dice : pues Don Quixote de 



la Mancha es loco, menguado y mente-
calo , y Sancho Panza su escudero lo co-
noce, y con todo eso le sirve y le sigue, y 
va atenido á las vanas promesas suyas, sin 
duda alguna debe de ser él mas loco y 
tonto que su amo : y siendo esto asi, como 
lo es, mal contado te será, señora Du-
quesa, si al tal Sancbo Panza le das Insula 
que gobierne, porque el que no sabe go-
bernarse á sí ¿ como sabrá gobernar á 
otros ? Par Dios, señora, dixo Sancho , 
que ese. escrúpulo viene con parto dere-
cho ; pero dígale vuesa merced, que hable 
claro ó como quisiere, que yo conozco 
que dice verdad, que si yo íuera discreto, 
dias ha que había de haber dexado á mi 
amo, peio esta fué mi suerte y esta mi 
malandanza : no puedo mas, seguirle ten-
go , somos de un mesmo Lugar , he co-
mido su pan, qniérole bien, es agradeci-
do , dióme sus pollinos, y sobre todo vo 
soy fiel, y asi es imposible que nos pueda 
apartar otro suceso que el de la pala y 
azadón : y si vuestra altanería no quisiere 
que se me dé el prometido Gobierno , 
de ménos me hizo Dios, y podria ser, 
que el no dármele redundase en pro de mi 
conciencia, que magiiera tonto se me 
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entiende aquel reirán de , por su mal le 
naciéron alas ála hormiga (1), y aun podria 
ser, que se luese mas ahina Sancho escu-
dero al cielo, que no Sancho Gobernador: 
tan buen pan hacen aquí como en Fran-
cia : y de noche lodos los gatos' son par-
dos : y asaz de desdichada es la persona 
que á las dos de la tarde no se ha desayu-
nado : y no hay estómago que sea un 
palino mayor que otro, el qual se puede 
llenar, como suele decirse , de paja y de 
heno : y las avecilas del campo tienen á 
Dios por su proveedor y despensero : y mas 
calientan quatro varas de paño de Cuenca, 
que otras quatro de limiste de. Segovia : 
y al dexar esle mundo y meternos la tierra 
adentro , por tan estrecha senda va el 
Príncipe como el jornalero : y no ocupa 
mas pies de tierra el cuerpo del Papa 
que el del sacristan , aunque sea mas alto 
el uno que el otro , que al entrar en 
el hoyo todos nos ajustamos y encogemos, 
o nos hacen ajustar y encoger, mal que 
nos pese, y á buenas noches : y torno á 

(1) Porque quandose siente con ellas, se remonta en el 
ayre , y se ta comen los paxaros, de cuyo peligro estaba 
libre quando vivía escondida debaxo de la tierra. 
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decir, que si_ Vuestra Señoría no me qui-
siere dar la Insula por tonto , yo sabré no 
dárseme nada por discreto : y yo he oido 
decir , que detras de la cruz está el diablo , 
y que no es oro lodo loque reluce, y que 
de entre los bueyes , arados y coyundas 
sacáron al labrador Wamba para ser Rey 
de España , y de entre los brocados , pasa-
tiempos y riquezas sacáron á Rodrigo para 
ser comido de culebras (si es que las trovas 
de los Romances antiguos no mienten). Y 
como que no mienten , dixo á esta sazón 
Doña Rodríguez la dueña, que era una 
de las escucbautes, que un Romance hay 
que dice, que metieron al Rey Rodrigo 
vivo vivo en una tumba llena de sapos, 
culebras y lagartos, y que de allí á dos 
días dixo el Rey desde dentro de la tumba 
con voz doliente y baxa : 

Y a me comen , ya me comen 
por do mas pecado había (i). 

Y según esto mucha razón tiene este señor 
en decir , que quiere ser mas labrador que 

(i) F.n el romance de la penitencia del Rey Don Rodrigo 
se finge que después de la batalla de Guadalete, andando 
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R e y , si le han de comer sabandijas. No 
pudo la Duquesa tener la risa oyendo la 
simplicidad de su dueña, ni dexó de ad-
mirarse en oír las razones y refranes de 
Sancho , á quien dixo : ya sabe el buen 
Sancho , que lo que una vez promete un 
caballero , procura cumplirlo , aunque le 

por un desierto encontró á un ermitaño , que le impuso la 
penitencia que se le inspiro de arriba , y fue : 

Que le meta en una tumba 
Con una culebra viva , 
y esto tome en penitencia 
Por el mal que hecho habia 

El Rey desto m'ty gozoso 
Luego en obra lo ponia : 
Métese como Dios manda 
Para alli acabar la vida. 

Después vuelve el irmitafio 
A vi r ya si muerto habia 

Pregúntale cómo estaba. 

Respondio el buen R<-y Rodrigo : 
La culebra me comia, 
Cómeme ya por la parte, 
Que todo lo merecía , etc. 

Este romance ( que se halla en el Cancionero de A n -
vers . i 5 5 5 , >6. fol. u 8 . ) se cantaria de un modo, y se 
imprimiria de otro, y de aqui procederían las vanantes. 
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cueste la vida. El Duque mi señor y ma-
rido , aunque 110 es de los andantes, no 
por eso dexa de ser caballero, y así cum-
plirá la palabra de la prometida Insula á 
pesar de la invidia y de la malicia del 
mundo, lisié Sancho de buen ánimo, que 
quando menos lo piense se verá sentado en 
la silla de su Insula y en la de su Estado, 
y empuñará su Gobierno, que con otro 
de brocado de tres altos lo deseche : lo que 
yo le'encargo es, que mire como gobierna 
sus vasallos, adviniendo que todos son 
leales y bien nacidos. Eso de gobernar-
los bien , respondió Sancho, no hay para 
que encargármelo , porque yo soy carita-
tivo de mió y tengo compasion de los po-
bres, y á quien cuece y amasa no le hur-
tes hogaza : y para mi saniiguada que no 
me han de echar dado falso : soy perro 
viejo y entiendo lodo tus tus, y"sé des-
pavlarme á sus tiempos , y no consiento 
que me anden musarañas ante los ojos, 
porque sé donde me aprieta el zapato : 
dígolo, porque los buenos tendrán con-
migo mano y concavidad, y i o s mal s ni 
pie ni entrada. Y parcceme á mí, que en 
esto de los Gobiernos lodo es comenzar, 
y podría ser, que á quince dias de Gober-
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nador me comiese las manos tras el oficio, y 
supiese mas dél que de la labor del cam-
po en que me he criado. \os teneis razón, 
Sancho , dixo la Duquesa , que nadie nace 
enseñado , y de los hombres se hacen los 
Obispos , que no de las piedras. Pero vol-
viendo á la plática que poco ha tratába-
mos del encanto de la señora Dulcinea, 
tengo por cosa cierta y mas que averi-
guada , que aquella imaginación que San-
cho tuvo de burlar á su señor, y darle á 
entender que la labradora era Dulcinea, 
y que si su señor no la conocía, debía de 
serpor estar encantada, toda fué inven-
ción de alguno de los encantadores que al 
señor Don Quixote persiguen, porque real 
y verdaderamente yo sé de buena parle, 
que la villana que dió el brinco sobre la 
pollina, era y es Dulcinea del Toboso , y 
que el buen Sancho pensando ser el enga-
ñador , es el engañado , y no hay poner 
mas duda en esta verdad, que en las cosas 
que nunca vimos : y sepa el señor Sancho 
Panza, que también tenemos acá encanta-
dores que nos quieren bien , y nos dicen 
lo que pasa por el mundo pura y sencilla-
mente , sin enredos ni máquinas; y créa-
me Sancho , que la villana brincadora era 
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y es Dulcinea del Toboso, que está encan-
tada como la madre que la parió, y quando 
menos nos pensemos la habernos de ver 
en su propia figura, y enlónces saldrá 
Sancho del engaño en que vive. Bien 
puede ser todo eso, dixo Sancho Panza, 
y agora quiero creer lo que mi amo cuenta 
de lo que vió en la cueva de Montesinos, 
donde dice que vió á la señora Dulcinea 
del Toboso en el mesmo trage y hábito 
que yo dixe que la habia visto quando la 
encanté por solo mi gusto, y todo debió 
de ser al reves , como vuesa merced, se-
ñora inia, dice, porque de mi ruin ingenio 
no se puede ni debe presumir que fabri-
case en un instante tan agudo embuste , ni 
creo yo que mi amo es tan loco, que con 
tan flaca y magra persuasión como la mia 
creyese una cosa tan fuera de to;!o tér-
mino ; pero, señora, no por esto será bien 
que vuestra bondad me tenga por malé-
volo , pues no está obligado un porro como 
yo á taladrar los pensamientos y malicias 
de los pésimos encantadores : yo fingí 
aquello por escaparme de las riñas de «ni 
señor Don Quixote, y no con intención de 
ofenderle, y si lia salido al reves, Dios 
está en el cielo que juzga los corazones. 
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Así es la verdad, dixo la Duquesa; pero 
di gaine agora Sancho , que es esto que dice 
de la cueva de Montesinos, que gustaría 
saberlo. Entonces Sancho Panza le contó 
punto porpunto lo que queda dicho acerca 
de la tal aventura. Oyendo lo qual la Du-
quesa, dixo : deste suceso se puede inferir 
que pues el gran Don Quixote dice que 
vió allí á la mesma labradora que Sancho 
vió á la salida del Toboso , sin duda es Dul-
cinea, y que andan por aquí los encanta-
dores muy listos y demasiadamente curio-
sos. Eso digo yo , dixo Sancho Panza, que 
si mi señora Dulcinea del Toboso está en-
cantada, su daño será, que yo no me 
tengo de tomar con los enemigos de mi 
amo, que deben de ser muchos y malos : 
verdad sea, que la que yo v i , fué una la-
bradora , y por labradora la tuve, y por tal 
labradora la juzgué , y si aquella era Dul-
cinea , no ha de estar á mi cuenta, ni ha de 
correr por mí, ó sobre ello morena. No 
smo ándense á cada triquete conmigo á 
dime y diréle, Sancho lo dixo , Sancho lo 
hizo, Sancho tornó, y Sancho volvió, 
como si Sancho fuese algún quienquiera' 
y no fuese el mesmo Sancho Panza el que 
anda ya en libros por ese mundo adelante, 
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según me dixo Sansón Carrasco, que por 
lo menos es persona bachillerada por Sala-
manca , y los tales no pueden mentir , sino 
es quando se les antoja , ó les viene muy 
á cuento : así que no hay para que nadie 
se lome conmigo, y pues que tengo buena 
fama, y según oí decir á mi señor, que 
mas vale el buen nombre que las muchas 
riquezas, encáxenme ese Gobierno y v e -
rán maravillas ( i ) , que quien ha sido buen 
escudero será buen Gobernador. Todo 
quanto aquí ha dicho el buen Sancho , dixo 
la Duquesa , son sentencias catonianas, ó 
por lo menos sacadas de las mesmas entra-
ñas del mesmoMicael Verino ,florentibus 
occidit annis (2). E11 fin , en fin, ha-
blando á su modo, debaxo de mala capa 

(1) Vease en esle tomo la nol. pag. 8. 
(2) Miguel Verino , autor de una obra intitulada : De 

puerorum moribus Dislicha : Disticos sobre la educa-
ción de los niños. Martin de lliarra (natural de Vizcaya , 
excelente filologo, y buen poela . aunque diga Uon Nicolás 
Antonio , hablando de e l , que la poesia es prenda rara 
en la gentevascongada : rarum ingente decus) ilustró con 
apreciables notas estos dísticos , que se imprimieron el año 
de i525 , en Zaragoza, juntamente con otr. s disticos 
latinos.no menos elegantes, de Juan Sobrarlas Segundo , 
médico , y poeta laureado , natural de Alcafiiz , comen-
tados asimismo por Juan Sánchez, su sobrino. Estos 

suele 
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suele haber buen bebedor. En verdad, 
señora, respondió Sancho, que en mi vida 
he bebido de malicia , con sed bien podría 
ser, porque no tengo nada de hipócrita: 
bebo quando. tengo gana y quando no la 
tengo, y quando me lo dan , por no pare-

dJstieos se leian antiguamente en las aulas de Gramática . 
«y s e , e e r l a n en el Estadio público de Madrid , regentado 
por Ju n Lope/, de Hoyos, maestro de Miguel de Cervantes, 
y este leeria en ellos el epitafio qne les precede, com-
puesto por Angelo Policiano, que empieza así : 

Michael Verinas (lorentibus occidit annis, 
Moribus ambiguum major aut ingenio , etc. 

Esto es : Aquí yace Miguel Verino, que murió en la 
flor desús años, dejando en duda si fue mas admirable 
en sus costumbres , ó en su ingenio, etc. 

El P. Pocclantio en el Cathalogus Scriplorum Floren-
Unorum, impreso el año de ,58g, y despues Gerardo Juan 
Vossio De Hi stori,is I.atinis : lib. III, cap. VIII, ha-
cen florentin á este ¡oven poeta , sin mas pruebas q.,e ía de 
suponer qne su padre Ugolino, no menos poela , era tam-
bién natural de Florencia, porque fue discípulo de Cristo-
bal Landino . y maestro de Pedro Crinito; y á eslosautores 
sigue también Don Nicolas Antonio. Pero elreferido Ibarra 
que ya enseñaba Humanidades en Barcel na por los años 
, ' . 5 ' i 1 u e alcanzó á Ugolino, que murió á principios 

del siglo X V I , como refiere el citado Vossio, dice en la 
Vida de su l,i|o Migael que, según lehabian informado, este 
no era italiano , sino español, mallorquín , ó natural de la 
.sia de Menorca, y que en ella existía la lamilla ilustre de 
-os Ver s , ó Vermes ; y en efecto habla de ella y de sus va-
róles ilustres Vicente Mut, en su Historia d. Mallorca • 



cer ó melindroso ó mal criado, que á un 
brindis de un amigo ¿que corazon lia de 
haber tan de mármol , que no haga la ra-
zón? Pero aunque las calzo, no las ensu-
cio : quanlo mas que los escuderos de los 
caballeros andantes casi de ordinario be-
ben agua, porque siempre andan por flo-
restas , selvas y prados, montañas y riscos, 
sin hallar una misericordia de vino , si 
dan por ella un ojo. Y o lo creo así , res-* 
pondió la Duquesa , y por ahora váyase 
Sancho á reposar, que despues hablaremos 
mas largo , y daremos orden como vaya 
presto á encaxarse , como él dice, aquel 
Gobierno. D e nuevo le besó las manos San-
cho á la Duquesa, y le suplicó le hiciese 

lib. 8 , cap. 6 y 9 , que de muy niño fue llevado á Roma 
por su padre, que solía freqüentar aquella capital del 
mundo ; que le paso en la escuela del celebre retórico Paulo 
Saxia Roncillone , y que allí murió de 18 años. Conque no 
se descubre repugnancia en que Ug.dino el padre hubiese 
tenido también maestre» y discipul. sen Italia , siendo ma-
llorquín , ni en que lo fuese su hijo; y en efecto el Ghilini en 
su Teatro d'Huomini Letterati : fol. 1 7 1 , hace á Miguel 
Verino natural de Menorca. 

La duquesa de Villahermosa que cita el hemistichio 
alegado por nuestro autor, sabia latín , como le sabian las 
condesas de Eril y de Guimera , que por aquel tiempo for-
maron los Estatutos de la Academia domestica de Buenas 
Letras. 
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merced de que se tuviese buena cuenta con 
su rucio, porque era la lumbre de susojos. 
¿Que rucio es este? preguntó la Duquesa. 
Mi asno, respondió Sancho, que por no 
nombrarle con esle nombre, le suelo lla-
mar el rucio : y á esta señora dueña le ro-
gué , qu:indoentré en este castillo, tuviese 
cuenta con é l , y azoróse de manera, como 
si la hubiera dicho que era fea ó vieja ( i) , 
debiendo de ser mas propio y natural de 
las dueñas pensar jumentos que autorizar 
las salas. ¡O válame Dios, y quan mal es-
taba con estas señoras un hidalgo de mi 
Lugar ! Seria algún villano, dixo Doña 
Rodriguez la dueña, que si él fuera hi-
dalgo y bien nacido , él las pusiera sobre 

(1) Son con efecto los dos vituperios de que mas se ofen-
den las mugeres, según aquellos versos del Ariosto en su 
Orlando : 

Ch' d Donna non si fa maggior dispetto. 
Che quando 6 vecchia ó brutta le vien detto. 

U r r e a - 2 0 ' 1 2 ° ' > L ° ' q U a l " t r a d n I 0 a s l el capitan 

Que d dueña el caso mas que le desplace , 
Et dedlle que v ie ja , ó fea se hace. 

(Cant. 19.) 

* m m-^ 
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el cuerno de la luna. Agora bien , dixo 
la Duquesa, no haya mas, calle Doña R o -
dríguez, y sosiégúese el señor Panza, y 
quédese á mi cargo el regalo del rucio, que 
por ser alhaja de Sancho, le pondré yo 
sobre las niñas de mis ojos. En la caba-
lleriza basla que eslé, respondió Sancho, 
que sobr.e las niñas de los ojos de vues-
tra grandeza, ni él ni yo somos dignos 
de estar solo un momento, y así lo con-
seutiria yo , como darme de puñaladas : 
que aunque dice mi señor, que en las cor-
tesías antes se ha de perder por carta de 
mas que de uiénos, en las jumentiles y 
asininas se lia de ir con el compás en la 
mano y con medido término. Llévele , 
dixo la Duquesa, Sancho al Gobierno, y 
allá le podrá regalar como quisiere, y aun 
jubilarle del trabajo. No piense vuesa mer-
ced , señora Duquesa, que lia dicho mu-
cho , dixo Sancho, que yo he visto ir mas 
de dos asnos á los Gobiernos, y quellevase 
yo el mió, no seria cosa nueva. Las razo-
nes de Sancho renováron en la Duquesa 
la risa y el contento , y enviándole á re-
posar, ella fué á dar cuenta al Duque de 
lo que con él había pasado , y entre los 
dos diéron traza y orden de hacer una 
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burla á Don Quixote, que fuese famosa 
y viniese bien con el estilo caballeresco, 
en el qual le hicieron muchas, tan propias 
y discretas, que son las mejores aven-
turas que en esta grande historia se con-
tienen. 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Que cuenta (\) de la noticia que se tuvo 
de como se habia de desencantar la 
sin par Dulcinea del Toboso, que es 
una de las aventuras mas famosas 
deste libro. 

( j r a n d e era el gusto que recibían el Du-
que y la Duquesa de la conversación de 
Don Quixote y de la de Sancho Panza , y 
confirmándose en la intención que tenían 
de hacerles algunas burlas que llevasen vis-

(•) Asicn t 'das las ediciones : en el m. s. original del 
autor se d.ria acaso : queda cuenta ; ó que cuenta ta no-
ticia, suprimido el'de. 



el cuerno de la luna. Agora bien , dixo 
la Duquesa, no haya mas, calle Doña R o -
dríguez, y sosiégúese el señor Panza, y 
quédese á mi cargo el regalo del rucio, que 
por ser alhaja de Sancho, le pondré yo 
sobre las niñas de mis ojos. En la caba-
lleriza basla que eslé, respondió Sancho, 
que sobre las niñas de los ojos de vues-
tra grandeza, ni él ni yo somos dignos 
de estar solo un momento, y así lo con-
sentiría yo , como darme de puñaladas : 
que aunque dice mi señor, que en las cor-
tesías antes se lia de perder por carta de 
mas que de uiénos, en las jumentiles y 
asininas se ha de ir con el compás en la 
mano y con medido término. Llévele , 
dixo la Duquesa, Sancho al Gobierno, y 
allá le podrá regalar como quisiere, y aun 
jubilarle del trabajo. No piense vuesa mer-
ced , señora Duquesa, que ha dicho mu-
cho , dixo Sancho, que yo he visto ir mas 
de dos asnos á los Gobiernos, y quellevase 
yo el mió, no seria cosa nueva. Las razo-
nes de Sancho renováron en la Duquesa 
la risa y el contento , y enviándole á re-
posar, ella fué á dar cuenta al Duque de 
lo que con él había pasado , y entre los 
dos diéron traza y orden de hacer una 
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burla á Don Quixote, que fuese famosa 
y viniese bien con el estilo caballeresco, 
en el qual le hicieron muchas, tan propias 
y discretas, que son las mejores aven-
turas que en esta grande historia se con-
tienen. 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Que cuenta (\) de la noticia que se tuvo 
de como se habia de desencantar la 
sin par Dulcinea del Toboso, que es 
una de las aventuras mas famosas 
deste libro. 

G r a n d e era el gusto que recibían el Du-
que y la Duquesa de la conversación de 
Don Quixote y de la de Sancho Panza , y 
confirmándose en la intención que tenian 
de hacerles algunas burlas que llevasen vis-

(•) Asi en t 'das las ediciones : en el m. s. original del 
autor se d.ria acaso : queda cuenta ; ó que cuenta la no-
tena , suprimido el'de. 
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lumbres y apariencias de aventuras, toma-
ron motivó déla que Don Quixoteya les 
babia contado de la cueva de Montesinos, 
para hacerle una que fuese famosa: pero 
de lo que mas la Duquesa se admiraba , 
era que la simplicidad de Sancho fuese 
tanta, que hubiese venido á creer ser ver-
dad infalible, que Dulcinea del Toboso 
estuviese encantada, habiendo sido él mes-
mo el encantador y el embustero de aquel 
negocio : y asi habiendo dado orden á sus 
criados de todo lo que habian de hacer, 
de allí á seis dias le llevaron á caza de 
montería con tanto aparato de monteros y 
cazadores, como pudiera llevar un Rey 
coronado. Diéronleá Don Quixote un ves-
tido de monte , y á Sancho otro verde de 
finísimo paño; pero Don Quixote no se le 
quiso poner , diciendo que otro dia ba-
bia de volver al duro exercicio de las ar-
mas, y que no podia llevar consigo guar-
daropas ni reposterías. Sancho si tomó el 
que le dieron, con intención de venderle 
en la primera ocasion que pudiese. Llega-
do pues el esperado dia, armóse Don Qui-
xote, vistióse Sancho, y encima de su ru-
cio, que no le quiso dexar, aunque le da-
ban un caballo, se metió entre la tropa 
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de los monteros. La Duquesa salió bizar-
ramente aderezada, y Don Quixote de pu-
ro cortes y comedido tomó la rienda de 
su palafrén (i), aunque el Duque no quería 
consentirlo, y finalmente llegaron á un bos-
que que entre dos altísimas montañas es-
taba, donde tomados los puestos, paranzas 
y veredas, y repartida la gente por dife-
rentes puestos, se comenzó la caza con 
grande estruendo , grita y vocería, de ma-
nera que unos á otros no podian oirse, así 
por el ladrido de los perros, como por el 
son de las bocinas. Apeóse la Duquesa, y 
con un agudo venablo en las manos se puso 
en un puesto por donde ella sabia que so-
lian veniralgunos jabalíes. Apeóseasimesmo 
el Duque y Don Quixote, y pusiéronse á 
sus lados : Sancho se puso detras de lodos, 

( i ) Esta cortesía en obsequio de las seiior-s era propia de 
los cab lleros andantes , y aun de los qne no lo eran, \siun 
Emperador (en Amadís de Gaula : cap. t a i . ) lleta la 
rienda del palafrén de la Reyna ; y (en Amafies de Grecia : 
P . I , cap. 47.) el Emperador de Trapisonda llevaba á la 
Reyna Oriana por la rienda. El P. Mariana dice que quando 
la inf..nta Doña Isabel salín á pasear por las calles de la 
ciudad de Segovia, en un palafrén, el año de 1*74 , su her-
mano el Rey Don Enrique IV le tomó de las riendas , para 
mas honrarla ( Lib. XXIV, cap. I.) 



sin apearse del rucio, á quien no osaba 
desamparar, porque no le sucediese algún 
desmán, y apenas habian sentado el pie y 
puesto en ala con otros muchos criados 
suyos, quando acosado de los perros y se-
guido de los cazadores, vieron que hacia 
ellos venia un desmesurado jabalí, cru-
xiendo dientesy colmillos, y arrojando es-
puma por la boca, y en viéndole , embra-
zando su escudo y puesta mano á su es-
pada , se adelantó á recibirle Don Qui-
xote : lo mesmo hizo el Duque con su ve-
nablo ; pero á todos se adelantara la Du-
quesa, si el Duque no se lo estorbara. 
Solo Sancho en viendo al valiente animal, 
desamparó al rucio y dió á correr quan-
to pudo, y procurando subirse sobre una 
alta encina, no l'ué posible; antes estan-
do ya á la mitad della asido de una ra-
ma, pugnando subir á la cima, fué tan 
corto de ventura y tan desgraciado, que 
se desgajó la rama, y al venir al sucio 
se quedó en el ayre asido de un gancho' 
de la encina, sin poder llegar al suelo, y 
viéndose as!, y que el sayo verde se le 
rasgaba, y pareciéndole que si aquel fie-
ro animal alli llegaba le po.lia alcanzar, 
comenzó á dar tantos gritos y á pedir 
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socorro con tanto ahinco, que todos los 
que le oian y no le veian, creyéron que 
estaba entre los dientes de alguna fiera. Fi-
nalmente el colmilludo jabalí quedó atra-
vesado de las cuchillas de muchos vena-
blos que se le pusiéron delante, y vol-
viendo la cabeza Don Quísote á los gri-
tos de Sancho, que ya por ellos le habia 
conocido, viole pendiente de la encina y 
la cabeza abaxo, y al rucio junto á él , 
que no le desamparó en su calamidad : 
y dice Cide Hainete que pocas veces vió 
á Sancho Panza.sin ver al rucio , ni al ru-
cio sin ver á Sancho : tal era la amistad 
y buena le que entre los dos se guar-
daban. Llegó Don Quixote y descolgó á 
Sancho, el qual viéndose libre y en el 
suelo, miró lo desgarrado del sayo de mon-
te , y pesóle en el alma, que pensó que 
tenia en el vestido un mayorazgo. En esto 
atravesaron al jabalí poderoso sobre un acé-
mila , y cubriéndole con matas de romero 
y con ramas de mirto le llevaron como en 
señal de vitoriosos despojos á unas grandes 
tiendas de campaña , que en la mitad del 
bosque estaban puestas, donde hallaron las 
mesas en orden y la comida aderezada 
tan suntuosa y grande, que se echaba bien 
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de ver en ella la grandeza y magnificen-
cia de quien la daba. Sancho , mostrando 
las llagas á la Duquesa de su rolo vesti-
do, dixo : si esta caza Cuera de liebres ó 
de pax arillos, seguro esluviera mi sayo de 
verse en este extremo : yo no sé que gus-
to se recibe de esperar á un animal que , 
si os alcanza con un colmillo, os puede 
quitar la vida : yo me acuerdo haber oído 
cantar un Romance antiguo , que dice : 

De los osos seas comido , 
como pabila el nombrado. 

Ese fué un R e y Godo, dixo Don Quixote, 
que yendo á caza de montería le comió un 
oso. Eso es lo tjue yo digo, respondió San-
cho , que no querría yo que los Príncipes 
y los Reyes se pusiesen en semejantes peli-
gros á trueco de un gusto que parece que 
no le había de ser, pues consiste en matar á 
un animal que no ha cometido delito algu-
no. Antes os engañais , Sancho, respondió 
el Duque, porque el exercicio de la caza 
de montees el mas convenientey necesario 
para los Reyes y Príncipes, que otro al-
guno. La caza es una imagen de la guer-
ra, hay en ella estratagemas, astucias, in-
sidias para vencer á su salvo al enemigo: 
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padécense en ella frios grandísimos y calo-
res intolerables : menoscábase el ocio y el 
sueño, corrobóranse las fuerzas, agilítan-
se los miembros del que la usa, y en reso-
lución es exercicio que se puede hacer 
sin perjuicio de nadie y con gusto de mu-
chos, y lo mejor que él tiene es, que no es 
para todos, como lo es el de los otros gé-
neros de caza, excepto el de la volatería, 
que también es solo para Reyes y grandes 
Señores. Asi que, ó Sancho, mudad de 
opinion, y quaudo seáis Gobernador ocu-
paos en la caza, y veréis como os vale un 
pan por ciento. Eso no, respondió San-
cho : el buen Gobernador la pierna que-
brada y en casa : bueno seria que viniesen 
los negociantes á buscarle fatigados, y él 
estuviese en el monte holgándose : así en-
horamala andaria el Gobierno. Alia fe , se-
ñor, la caza y los pasatiempos mas han 
de ser para los holgazanes que para los 
Gobernadores : en lo que yo pienso entre-
tenerme, es en jugar al triunfo envidado 
las pascuas, y á los bolos los domingos y 
fiestas, que esas cazas ni cazos no dicen 
con mi condicion , ni hacen con mi con-
ciencia. PlegaáDios, Sancho, que así sea, 
porque del dicho al hecho hay gran tre-
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cbo. Haya lo que hubiere, replicó Sancho, 
que al buen pagador no le duelen pren-
das , y mas vale ai que Dios ayuda que 
al que mucho madruga : y tripas llevan 
pies, que no pies á tripas : quiero decir 
que si Dios me ayuda, y yo hago lo que 
debo con buena intención, sin duda que 
gobernaré mejor que un gerifalte : 110 sino 
pónganme el dedo en la boca , y verán 
si aprieto ó 110. Maldito seas de Dios y 
de lodos sus Santos, Sancho maldito, 
dixo Don Quixote, y quando será el dia, 
como otras muchas veces he dicho, donde 
yo le vea baldar sin refranes una razón 
corriente y concertada. Vuestras grandezas 
dexen á este tonto , señores mios, que les 
molerá lasalmas, no solo puestas entre dos, 
sino entre dos mil refranes l raidos tan á 
sazón y tan á tiempo , quanto le dé Dios 
á él la salud , ó á mi, si los querría escu-
char. I .os refranes de Sancho Panza, dixo 
la Duquesa , puesto que son mas que los 
del Comendador Griego (1), no por eso son 

(1) l.ldmibase Ferman Nuñen de Guzman , de la nubilí-
sima casa de los Guzmanes : eia también conocido p r el 
Pineiann , por haber nacido en Valladolid , que algunos 
tienen por el Pincia de los Romanos. Fue caballero del 

/ 
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ménos de eslimar por la brevedad de las 
sentencias. De mí sé decir, que me dan mas 
gusto que otros, aunque sean mejor traí-
dos y con mas sazón acomodados. Con es-
tos y otros entretenidos razonamientos 
saliéron de la tienda al bosque, y en re-
querir algunas paranzas y puestos se les 
pasó el dia y se les vino la noche, y no 
tan clara ni tan sesga, como la sazón del 
tiempo pedia , que era en la mitad del ve-
rano ; pero un cierto claro escuro, que 
truxo consigo, ayudó mucho á la intención 
de los Duques, y así como comenzó á ano-
checer, un poco mas adelante del crepús-

hábito de Santiago; y anteponiendo el estudio á toda otra 
profesión , enseñó griego , latiu, y relórica en la univer-
sidad de Salamanca, y por esto era aun mas conocido por 
el dictado de el Comendador Griego. Fue en su tiempo 
uno de los mayores filologos de Europa. Era de genio fes-
tivo y sazonado : y en su vejez se dedicó á juntar muchos 
refranes ó adagios castellanos, con intención de imprimir-
losexplicados ; pero impidiendóselo la muerte el año de 
«SD3 , los publicó otro , no con la mayor elección. Muchos 
de ellos explicó en su Filosofía Vulgar Juan de Mallara 
sevillano,docto maestro de Humanidades en su patria. Don 
¡N .colas Antonio que trae el catálogo de sus obras , no 
tuvo presente una inédita que se halla en la Real Biblioteca 

e M-y « un Colloquio entre Phíiialro y Comenda-
dor, ó un gracioso diálogo contra los médicos, entre un 
amigo de ellos y el misino Comendador. 



JGO D O N Q U I X O T E , 

culo, á deshora pareció que iodo el bos-
que por todas quatro partes se ardía, y 
luego se oyeron por aquí y por allí, por 
acá y por acullá infinitas cornetas y oíros 
instrumentos de guerra , como de muchas 
tropas de caballería que por el bosque 
pasaban. L a luz del luego, el son de los 
bélicos instrumentos casi cegáron y alroná-
ron los ojos y los oidos de los circunstan-
tes, y aun de todos los que en el bosque 
estaban. Luego se oyéron infinitos lelilíes 
al uso de Moros quando entran en las 
batallas: sonáron trompetas y clarines, re-
tumbáron tambores, resonáron pilaros, 
casi lodos á un tiempo , tan contino y tan 
apriesa, que no tuviera sentido el que no 
quedara sin él al son confuso de tantos 
instrumentos. Pasmóse el Duque, suspen-
dióse la Duquesa , admiróse Don Qui-
xote , tembló Sancho Panza , y finalmente 
hasta los mesmos sabidores de la causa se 
espantaron. Con el temor les cogió el si-
lencio , y un postilion que en trage de de-
monio les pasó por delante, tocando en 
vez de corneta un hueco y desmesurado 
cuerno , que un ronco y espantoso son 
despedía. O l a , hermano correo , dixo el 
Duque, ¿quiensois? ¿adonde vais?¿y que 
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gente de guerra es la que por este bosque 
parece que atraviesa? Á lo que respondió 
el correo con voz horrísona y desenfadada : 
yo soy el diablo, voy á buscar á Don Qui-
xote de la Mancha, la gente que por aquí 
viene son seis tropas de encantadores que 
sobre un carro triunfante traen á la sin 
par Dulcinea del Toboso : encantada viene 
con el gallardo Francés Montesinos á 
dar orden á Don Quixote de como ha de 
ser desencantada la tal señora. Si vos fué-
rades diablo como decis, y como vuestra 
figura muestra , ya hubiérades conocido al 
tal caballero Don Quixote de la Mancha, 
pues le teneis delante. En Dios y en mi 
conciencia, respondió el diablo , que no 
miraba en el lo, porque traigo en tantas 
cosas divertidos los pensamientos, que de 
la principal á que venía se me olvidaba. 
Sin duda, dixo Sancho, que este demonio 
debe de ser hombre de bien y buen cl.ris-
tiano, porque á no serlo, no jurara en Dios 
y en mi conciencia : ahora, yo tengo para 
mí , que aun en el mesmo infierno debe de 
haber buena gente. Luego el demonio , 
sin apearse, encaminando la vista á Don 
Quixote, dixo : á ti el Caballero de los 
Leones (que entre las garras de ellos te 



vea yo) me envia el desgraciado, pero va-
liente caballero Montesinos, mandándome 
que de su parte le diga, que le esperes en 
el mesmolugar que te topare, á causa que 
trae consigo á la que llaman Dulcinea del 
Toboso , con orden de darte la que es me-
nester para desencantarla, y por no ser 
para mas mi venida, no lia de ser mas mi 
estada : los demonios como yo queden con-
tigo , y los Ángeles buenos con estos se-
ñores : y en diciendo esto tocó el desalo-
rado cuerno, y volvió las espaldas, y fuese 
sin esperar respuesta de ninguno. Reno-
vóse la admiración en lodos, especial-
mente en Sancho y en Don Quixote : en 
Sancho, en ver que á despecho de la ver-
dad querian que estuviese encantada Dul-
cinea : en Don Quixote, por no poder 
asegurarse, si era verdad ó 110 lo que le 
había pasado en la cueva de Montesinos : 
y estando elevado en estos pensamientos , 
el Duque le dixo : ¿piensa vuesa merced 
esperar , señor Don Quixote ? ¿ Pues no ? 
respondió él : aquí esperaré intrépido y 
fuerte , si me viniese á embestir todo el in-
fierno. Pues si yo veo otro diablo y oigo 
otro cuerno como el pasado , asi esperare 
yo aquí, como en Flándes, dixo Sancho. 
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En esto se cerró mas la noche, y comen-
záron á discurrir muchas luces por el bos-
que, bien así como discurren por el cielo 
las exhalaciones secas de la tierra , que 
parecená nuestra vista "estrellas que corren. 
Oyóse asi mesmo un espantoso ruido, al 
modo de aquel que se causa de las ruedas 
macizas que suelen traer los carros de 

^bueyes, de cuyo chirrío áspero y conti-
n u a d o se dice que huyen los lobos y los 

osos, si los hay por donde pasan. Añadióse 
á toda esla tempestad otra que las aumentó 
todas, que fué, que parecía verdadera-
inenle que á las quatro partes del bosque 
se estaban dando á un mesmo tiempo 
quatro reencuentros ó batallas, porque 
allí sonaba el duro estruendo de espan-
tosa artillería , acullá se disparaban infi-
nitas escopetas , cerca casi sonaban las 
voces de los combatientes , lejos se rei-
teraban los lelilíes agarenos. Finalmente 
las cornetas, los cuernos, las bocinas, los 
clarines, las trompetas, los tambores, la 
artillería, los arcabuces , y sobre lodo el 
temeroso ruido de los carros formaban to-
dos juntos un son tan confuso y tan hor-
rendo, que fué menester que Don Quixote 
se valiese de lodo su corazon para suírir-

v i . , 3 



D O N Q U I N O T E , 

le ; pero el de Sancho vino á tierra, y dió 
con él desmayado en las laidas de la Du-
quesa , la qual le recibió en ellas y á gran 
priesa mandó que le echasen agua en el 
rostro. Hízose así, y él volvió en su acuer-
do á tiempo que ya un carro de las re-
chinantes Tuedas llegaba á aquel puesto. 
Tirábanle quatro perezosos bueyes , todos 
cubiertos de paramentos negros : en cada 
cuerno traían atada y encendida una grande 
hacha de cera , y encima del carro venia 
hecho un asiento alto, sobre el qual ve-
nia sentado un venerable viejo con una 
barba mas blanca que la mesma nieve, y 
tan luenga que le pasaba de la cintura : 
su vestidura era una ropa larga de negro 
bocací , que por venir el carro lleno de 
infinitas luces , se podia bien divisar y 
discernir todo lo que en él venia. Guiábanle 
dos feos demonios vestidos del mesmo 
bocací , con tan feos rostros, que Sancho 
habiéndolos visio una vez, cerró los ojos 
por no verlos otra. Llegando pues el x 

carro á igualar al puesto , se levantó de su 
alto asiento el viejo venerable, y puesto 
en pie , dando una gran voz, dixo : yo 
soy el sabio Lirgandeo , y pasó el carro 
adelante sin hablar mas palabra. Tras este 
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pasó otro carro de la mesma manera, con 
otro viejo entronizado, el qual haciendo 
que el carro se detuviese , con voz no me-
nos grave que el otro, dixo : yo soy el 
sabio Alquile , el grande amigo de Ur-
ganda la desconocida , y pasó adelante. 
Luego por el mesmo continente llegó otro 
carro; pero el que venia sentado en el 
trono no era viejo como los demás , sino 
hombron robusto y de mala catadura, el 
qual al llegar, levantándose en pie como 
los otros, dixo con voz mas ronca y mas 
endiablada : yo soy Arcalaus el encanta-
dor , enemigo mortal de Amadis de Gaula 
y de toda su parentela, y pasó adelante, 
x oco desviados de allí hiciéron alto estos 
Ires carros, y cesó el enfadoso ruido 
de sus ruedas ; y luego no se oyó otro 
ruido , sino un son de una suave y con-
certada música formado, con que Sancho 
se alegró y | 0 tuvo á buena señal , y 
asi dixo á la Duquesa , de quien un punto 
n' un paso se apartaba : señora, donde 
hay música , no puede haber cosa mala, 
lampoco donde hay luces y claridad 
respondió la Duquesa. Á lo que replicó 
Sancho : luz da el fuego y claridad las 
nogueras, como lo vemos en las que nos 
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cercan , y bien podria ser que nos abra-
sasen ; pero la música siempre es indicio 
de regocijos y de fiestas. Ello dirá, dixo 
Don Quixote , que lodo lo escuchaba ; y 
dixo bien , como se muestra en el capí-
tulo siguiente. 

C A P Í T U L O X X X V . 

Donde se prosigue la noticia que tuvo 
Don Quizóte del desencanto de 
Dulcinea , con otros admirables su-
cesos. 

A L compás de la agradable música vie-
ron cjue hacia ellos venia un carro de los 
que llaman triunfales , lirado de seis mu-
las pardas , encubertadas empero de lien-
zo blanco, y sobre cada una venia un 
diciplinante de luz , asimesmo vestido de 
blanco , con una hacha de cera grande 
encendida en la mano. Era el carro dos 
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veces y aun tres mayor que los pasados, 
y los lados y encima del ocupaban otros 
doce diciplinantes albos como la nieve , 
todos con sus hachas encendidas, vista que 
admiraba y espantaba juntamente, y en 
un levantado trono venia sentada una 
Ninfa vestida de mil velos de tela de plata, 
brillando por lodos ellos infinitas hojas de 
argentería dé oro , que la hacían, si no 
rica, á lomeríos vistosamente vestida: traia 
el rostro cubierto con un trasparenley de-
licado cendal, de modo que sin impedirlo 
sus lizos por entre ellos se descubría un 
hermosísimo rostro de doncella, y las mu-
chas luces daban lugar para distinguir la 
belleza y los años , que al parecer no lle-
gaban á veinte, ni baxaban de diez y siete : 
junto á ella venia una figura vestida de 
una ropa, de las que llaman rozagantes, 
hasta los pies, cubierta la cabeza con un 
velo negro ; pero al punto que llegó el 
carro á estar frente á frente de los Du-
ques y de Don Quixote, cesó la música 
de las chirimías, y luego la de las arpas 
y laudes que en el carro sonaban; y le-
vantándose en pie la figura de la ropa , la 
apartó á entrámbos lados, y quitándose 
el velo del rostro , descubrió paíente-



j g 6 D O N Q U I N O T E , 

cercan , y bien podria ser que nos abra-
sasen ; pero la música siempre es indicio 
de regocijos y de fiestas. Ello dirá, dixo 
Don Quísote , que lodo lo escuchaba ; y 
dixo bien , como se muestra en el capí-
tulo siguiente. 
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carro á estar frente á frente de los Du-
ques y de Don Quixote, cesó la música 
de las chirimías, y luego la de las arpas 
y laudes que en el carro sonaban; y le-
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mente ser la mesma figura de la muerle 
descarnada y lea , de que Don Quixote 
recibió pesadumbre y Sancho miedo , y 
los Duques hicieron algún sentimiento te-
meroso. Alzada y puesta en pie esta muerte 
viva , con voz algo dormida y con lengua 
no muy despierta, comenzó á decir desta 
manera : 

Y o soy Merl in, aquel que las historias 
Dicen que tuve por mi padre al diablo ( 1 ) , 
(Mentira autorizada de los tiempos) 
Principe de la Mágica, y Monarca 
Y archivo de la ciencia zoroástrica, 
Émulo á las edades y á los siglos. 
Que solapar pretenden las hazañas 
De loa andantes bravos caballeros, 
A quien yo tuve y tengo gran cariño. 

Y puesto que es de los encantadores, 
De los magos, 6 mágicosconlino 
Dura la condición , áspera y fuerte . 
La mia es t ierna, blanda y amorosa 
Y amiga de hacer bien á todas gentes. 

En las cabernas lóbregas de Dite, 
Donde estaba mi alma entretenida 
En formar ciertos rombos y caracteres, 
Llegó la V07 doliente de la bella 
Y sin par Dulcinea del Toboso. 

Supe sn encantamento y su desgracia, 
Y su trasformacion de gentil dama 

(1) Vease en este tomo quinto la not., pag. 583. 
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En rústica aldeana : condolíale , 
Y encerrando mi espíritu en el hueco 
Besta espantosa y ñera notomía , 
Despues de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe, 
Vengo á dar el remedio que conviene 
A tamaño dolor, á mal tamaño. 

O tú, gloria y honor de qnantos visten 
Las túuicas de acero y de diamante , 
Luz y farol , sendero , norte y guia 
De aquellos que dexando el torpe sueño 

las ociosas plomas , se acomodan 
A usar el exercicio intolerable 
De las sangrientas y pesadas armas : 

A ti digo , ó varón , como se debe 
Por i amas alabado : á ti valiente 
Juntamente y discreto Don Quixote, 
De la Mancha esplendor , de España estrella , 
Que para recobrar su estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso, 
E s menester que Sancho tu escudero 
Se dé tres mil azotes y trecientos 
En ambas sus valientes posaderas 
Al ayre descubiertas, y de modo 
Que le escuezan, le amarguen y le enfaden. 
Y en esto se resuelven todos quantos 
De su desgracia han sido los autores. 
Y á esto es mi venida , mis señores. 

Voto á tal, dixo á esta sazón Sancho : no 
digo yo tres mil azoies; pero así me daré yo 
tres, como tres puñaladas. Válate el diablo 
por modo de desencantar : yo no sé que 
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tienen que ver mis posas (z) con los encan-
tos- Par Dios que si el señor Merlin no ha 
liállado otra manera como desencantará la 
señora Dulcinea del Toboso-, encantada se 
podrá ir á la sepultura. Tomaros he yo , 
dixo Don Quixote, Don villano harto de 
ajos, y amarraros he á un árbol, desnudo 
como vuestra madre os parió, y no digo yo 
tres mil y trecientos, sino seis mil y seis-
cientos azotes os daré , tan bien pegados 
que no se os caigan á tres mil y trecientos 
tirones, y no me repliquéis palabra, que os 
arrancaré el alma. Oyendo lo qnal Merlin 
dixo : no ha de ser así, porque los azotes 
que ha de recébir el buen Sancho, han de 
ser por su voluntad y no por Tuerza, y 
en el tiempo que él quisiere, que no se le 
pone término señalado ; pero permítesele 
que si él quisiere redimir su vexacion por 
la mitad deste vapulamiento , puede dexar 
que se los dé agena inano, aunque sea algo 
pesada. ¡Ni agena, ni propia, ni pesada, 
ni por pesar, replicó Sancho : á mí no 
me ha de tocar alguna mano. ¿ Parí yo 
por ventura á la señora Dulcinea del To-
boso, para que paguen mis posas lo que 
pecáron sus ojos ? El señor mi amo sí, que 
es parte suya, pues la llama á cada paso 
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mi vida , mi alma , sustento y arrimo suyo, 
se puede y debe azotar por ella, y hacer 
todas las diligencias necesarias para su 
desencanto; pero ¿azotarme yo? aber-
nuncio. Apénasacabó dedeciresto Sancho, 
quando levantándose en pie la argentada 
Ninfa que junto al espíritu de Merlin ve-
nia, quitándose el sutil velo del rostro, le 
descubrió tal , que á todos pareció mas 
que demasiadamente hermoso, y con un 
desenfado varonil y con una voz no muy 
adamada , hablando derechamenlecon San-
cho Panza, dixo : ó mal aventurado escu-
dero , alma de cántaro, corazon de alcor-
noque , de entrañas guijeñas y apederna-
ladas, si te mandaran , ladrón , desuella-
caras", que te arrojaras de una alta torre al 
suelo , si te pidieran , enemigo del género 
humano, que le comieras una docena de 
sapos, dos de lagartos y tres de culebras, 
si te persuadieran á que mataras á tu inu-
ger y á tus hijos con algún truculento y 
agudo alfange, no fuera maravilla que te 
mostraras melindroso y esquivo ; pero ha-
cer caso de tres mil y trecientos azotes, 
que no hay niño de la doctrina, por ruin 
que sea, que no se los lleve cada mes, ad-
mira, adarva, espanta á todas las entra-
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ñas piadosas de los que lo escuchan , y 
aun Jas de todos aquellos que lo vinieren 
ásaber con el discurso del tiempo. Pon, ó 
miserable y endurecido animal, pon, digo, 
esos tus ojos de machuelo espantadizo en 
las niñas destos mios , comparados á ruti-
lantes estrellas, y veráslosllorar hilo á hilo, 
y madexa á madexa, haciendo surcos, 
carreras y sendas por los hermosos cam-
pos de mis mexillas. Muévate, socarron y 
mal intencionado monstro, que la edad tan 
florida mia , que aun se está todavía en el 
diez y... . de los años , pues tengo diez y 
nueve y 110 llego á veinte, se consume y 
marchita debaxo de la corteza de una rús-
tica labradora, y si ahora no lo parezco, 
es merced (A) particular que me ha hecho 
el señor Merl in , que está presente, solo 
porque te enternezca mi belleza : que las 
lágrimas de una afligida hermosura vuel-
ven en algodon los riscos, y los tigres en 
ovejas. Date , date en esas carnazas, bes-
tión indómito, y saca de harón ( 1 ) ese 

(1) Cosa negligente y perezosa. Sacar de harón; avivar, 
y apresurar á otro. Ponderando Cecilia en la comedia Sel-
vagia que su ama Isabela la habia becho hacer una dili-
gencia apresuradamente, dice : Isabela me ha sacado de 
harona, ( fol . X X V I I . ) 
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brio que á solo comer y mas comer te 
inclina, y pon en libertad la lisura de mis 
carnes, la mansedumbre de mi condi-
ción y la belleza de mi faz : y si por mí no 
quieres ablandarte, ni reducirte á algún 
razonable término , hazlo por ese pobre 
caballero que á tu Jado tienes, por tu amo 
digo, de quien estoy viendo el alma, que 
la tiene atravesada en la garganta, no diez 
dedos de los labios, que no espera sino tu 
rígida ó blanda respuesta , ó para salirse 
por la boca , ó para volverse al estómago. 

Tentóse , oyendo esto, la garganta Don 
Quivote, y dixo , volviéndose al Duque : 
por Dios, señor, que Dulcinea ha dicho 
la verdad, que aquí tengo el alma atrave-
sada en la garganta, como una nuez de 
ballesta. ¿Que decis vos á esto, Sancho? 
preguntó la Duquesa. Digo , señora, res-
pondió Sancho , lo que tengo dicho , que 
de lo- azotes ahernuncio. Abrenuncio, ha-
béis de decir , Sancho, y no como decis, 
dixo el Duque. Déxeme vuestra gran-
deza , respondió Sancho , que no estoy 
agora para mirar en solilezas ni en letras 
mas á ménos, porque me tienen tan tur-
bado estos azotes que me han de dar, ó 
me tengo de dar , que no sé lo que me 
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digo , ni lo que me liago. Pero querría yo 
saber de la señora mi señora Doña Dulci-
nea del Toboso, adonde aprendió el modo 
de rogar que tiene : viene á pedirme que 
me abra las carnes á azotes, y llámame 
alma de cántaro y bestión indómito, con 
una lira mira de malos nombres que el 
diablo los sufra. ¿Por ventura son mis car-
nes de bronce v ¿ ó vame á mí algo en que 
se desencante ó no ? ¿ Que canasta de 
ropa blanca, de camisas, de tocadores y 
de escarpines , aunque no los gasto, trae 
delante de sí para ablandarme , sino un 
vituperio y otro, sabiendo aquel refrán que 
dicen por ahí, que un asno cargado de oro 
sube ligero por una montaña, y que dádi-
vas quebrantan peñas, y á Dios rogando y 
con el mazo dando, y que mas vale un 
toma que dos te daré ? Pues el señor mi 
amo , que había de traerme la mano por 
el cerro y halagarme , para que yo me 
hiciese de rana y de algodon cardado, dice, 
que si me coge, me amarrará desnudo á 
un árbol y me doblará la parada de los 
azotes : y habían de considerar estos las-
timados señores, que no solamente piden 
que se azote un escudero , sino un Gober-
nador, como quien dice, bebe con guindas. 

P A R T . I I , C A P . X X X V . 2 0 5 
Aprendan, aprendan mucho de enhora-
mala á saber rogar y á saber pedir y á 
tenér crianza, que no son todos los tiem-
pos unos, ni están los hombres siempre 
de un buen humor. Estoy yo ahora re-
ventando de pena por ver mi sayo verde 
roto , y vienen á pedirme que me azote 
de mi voluntad, estando ella tan agena 
dello , como de volverme Cacique. Pues 
en verdad, amigo Sancho, dixo el Duque, 
que si no os ablandais mas que una breva 
madura , que no habéis de empuñar el 
gobierno. Bueno seria que yo enviase 
á mis insulanos un Gobernador cruel de 
entrañas pedernalinas, que no se doblega 
á las lágrimas de las afligidas doncellas, ni 
á los ruegos de discretos, imperiosos y 
antiguos encantadores y sabios. En reso-
lución , Sancho , ó vos habéis de ser azo-
tado ó os han de azotar, ó 110 habéis de 
ser Gobernador. Señor, respondió Sancho, 
¿no se me darían dos días de término para 
pensar lo que me está mejor ? No , en nin-
guna manera, dixo Merlin : aquí, en este 
instante y en este lugar ha de quedar asen-
tado lo que ha de ser desle negocio : ó 
Dulcinea volverá á la cueva de Montesi-
nos y á su prístino estado de labradora . 

R W I W r 



ó ya en el ser que está será llevada á 
los Elíseos campos , donde estará espe-
rando se cumpla el número del vápulo. 
Ea , buen Sancho « dixo la Duquesa, buen 
ánimo y buena correspondencia al pan que 
habéis comido del señor Don Quísote, á 
quien todos debemos servir y agradar por 
su buena condicion y por sus altas caba-
llerías. Dad el s í , hijo , desta azotayna, 
y váyase el diablo para diablo y el temor 
para mezquino , que un buen corazon 
quebranta mala ventura , como vos bien 
sabéis. A estas razones respondió con es-
tas disparatadas Sancho , que hablando con 
Merlin le preguntó : dígame vuesa mer-
ced , señor Merlin : quando llegó aquí el 
diablo correo , dió á mi amo un recado 
del señor Montesinos , mandándole de su 
parle que le esperase aquí , porque ve-
nia á dar orden de que la señora Doña 
Dulcinea ilel Toboso se desencantase, y 
hasta agora no liemos visto á Montesinos 
ni á sus semejas. A lo qual respondió Mer-
lin : el diablo , amigo Sancho, es un igno-
rante y un grandísimo bellaco : yo le en-
vié en busca de vuestro amo ; pero no con 
recado de Montesinos , sino mió , porque 
Montesinos se está en su cueva, enten-
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diendo, ó por mejor decir, esperando su 
desencanto ( 1 ) , que aun le falta la cola por 
desollar : si os debe algo, ó teneis alguna 
cosa que negociar con él, yo os lo traeré 
y pondré donde vos mas quisiéredes: y por 
agora acabad de dar el si desta diciplina , y 
creedme, que os será de mucho prove-
cho así para el alma como para el cuer-
po : para el alma, por la caridad con que 

(1) Si el sentido de este lugar está sano, no lo está la 
gramática , porque habia de decir Entendiendo en su de-
sencanto; mas yo entiendo que la gramática está como 
debe , y que el sontido está defectuoso , p. rqoe en lugar de 
entendiendo^debe decir atendiendo, y no lo dice, por ser 
nn yerro de imprenta manifiesto. Atender es un verbo an-
ticuado, que suelen usar los autores de libros de caballe-
r ías , y que usa alguna vez el nuestro. En la P. I , c . I I I 
p. 37 , dice : ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu 
grandeza á este tu cautivo caballero, que tamaña 
aventura está atendiendo : y en el capitulo siguiente á 
este se dice : ante el Duque que, en pie con los demás que 
alh estaban , le atendía. Un refrán bay también en caste-
llano que dice asi : 

Quien tiempo tiene, 
Y tiempo atiende, 
Tiempo viene 
Que se arrepiente. 

Asíque atendiendo su desencanto.es lo mismo qne es-
perando su desencanto, como lo explicó Cervantes rece-
loso de que el lector no entendiese fácilmente la significa-
ción del verbo atender. 



la haréis, para el cuerpo, porque yo sé 
que sois de complexión sanguínea, y 110 
os podrá hacer daño sacaros un poco de 
sanare. Muchos médicos hay en el inun-
do : hasta los encantadores son médicos, 
replicó Sancho; pero pues todos me lo 
dicen , aunque yo 110 me lo veo , digo 
que soy contento de darme los tres 1111I 
y trecienlosazotes, con (B)condicion ,que 
me los tengo de dar cada y quando que 
yo quisiere, sin que se me ponga tasa 
en los dias ni en el tiempo , y yo pro-
curaré salir de la deuda lo mas presto que 
sea posible, poique goce el mundo de la 
hermosura (c) de la señora Doña Dulci-
nea del Toboso, pues según parece, al 
reves de lo que yo pensaba, en electo es 
he rmosa. Ha de ser también condicion,que 
no he de estar obligado á sacarme sangre 
con la díciplina, y que si algunos azotes 
fueren de mosqueo se me han de lomar 
en cuenta, lien , que si me errare en el 
número, el señor Merlin, pues lo sabe 
todo, ha de tener cuidado de contarlos, y 
de avisarme los que me faltan ó los que 
me sobran. De las sobras no habrá que 
avisar , respondió Merlin , porque llegan-
do al cabal número, luego quedará de im-

proviso 
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proviso desencantada la señora Dulcineas-
vendrá á buscar, como agradecida, al buen 
Sancho , y á darle gracias y aun premios 
por la buena obra. Asi que no hay de que 
tener escrúpulo de las sobras ni de las fal-
tas , 111 el cielo permita que yo engañe 
á nadie , aunque sea en un pelo de la 
cabeza. Ea pues, á la mano 3 e p í o s , dixo 

.Sancho : yo consiento en mi mala ventu-
ra , digo que yo acepto la penitencia con 
las condiciones apuntadas. Apénas dixo es-
tas últimas palabras Sancho, quando vol-
vió á sonar la música de las chirimías, y 
se volviéron á disparar infinitos arcabu-
ces, y Don Quixote se colgó del cuello de 
Sancho, dándole mil besos en la frente y 
en las mexillas. L a Duquesa y el Duque 
y todos los circunstantes diéron muestras 
de haber recibido grandísimo contento, 
y el carro comenzó á caminar, y al pasar 
la hermosa Dulcinea inclinó la cabeza á 
los Duques , y hizo una gran reverencia 
á Sancho : y ya en esto se venia á mas 
andar el alba alegre y risueña : las flo-
recillas de los campos se descollaban y 
erguian, y los líquidos cristales de los ar-
royuelos, murmurando por entre blancas 
V pardas guijas, iban á dar tributo á los 

vi. l 4 

/ 

- / 
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rios que los esperaban : la tierra alegre, 
el cielo claro, el ayre limpio, la luz serena, 
cada uno por sí y todos juntos daban ma-
nifiestas señales, que el día que al aurora 
venia pisando las laidas había de ser se-
reno y claro. Y satisfechos los Duques de 
la caza, y de haber conseguido su intención 
tan discreta y*felicemente, se volvieron á 
su castillo , con prosupuesto de segundar 
en sus burlas , que para ellos no había vé-
ras que mas gusto les diesen. 
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C A P Í T U L O X X X V I . 

Dónele se cuenta la extraña y jamas 
imaginada aventura de la Dueña Do-
lorida, alias de la Condesa Trifaldi, 
con una carta que Sancho Panza es-
cribió á su muger Teresa Panza. 

T E NI A un mayordomo el Duque de muy 
burlesco y desenfadado ingenio, el qual 
hizo la figura de Merlin , y acomodó todo 
el aparato de la aventura pasada , com-
puso los versos, y liizo que un page hi-
ciese á Dulcinea. Finalmente con inter-
vención de sus señores ordenó otra del 
mas gracioso y extraño artificio que puede 
imaginarse. Preguntó la Duquesa á Sancho 
otro dia, si habia comenzado la tarea de 
la penitencia que habia de hacer por el 
desencanto de Dulcinea. Dixo que s í , y 
que aquella noche se había dado cinco 
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azoles. Preguntóle la Duquesa que con 
que se los liabia dado. Respondió que con 
la mano. Eso , repl icó la Duquesa, mas 
es darse de palmadas que de azotes : yo 
tengo para mí que e l sabio Merlin no 
estará contento con tanta blandura : me-
nester será que el buen Sancho haga al-
guna diciplina de a b r o j o s , ó de las de 
canelones, que se d e x e n sentir, porque 
la letra con sangre e n t r a , y no se ha de 
dar tan barata la l ibertad de una tan gran 
Señora como lo es Dulcinea , por tan 
poco precio. A lo que respondió Sancho : 
deme Vuestra Señor ía alguna diciplina ó 
ramal conveniente, q u e yo me daré con él, 
como no me duela demasiado, poi que hago 
saber á vuesa merced , que aunque soy 
rústico, mis carnes tienen mas de algodon 
que de esparto, y no será bien que yo me 
descríe por el provecho ageno. Sea en 
buena hora, respondió la Duquesa : yo os 
daré mañana una diciplina que os venga 
muy al justo y se acomode con la ternura 
de vuestras carnes, como si fueran sus her-
manas propias. A lo que dixo Sancho : sepa 
Vuestra Alteza , señora mia de mi ánima, 
que yo tengo escrita una carta á mi muger 
Teresa Panza, dándole cuenta de todo lo 

f 
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que me ha sucedido despues que me aparté 
de Ha : aquí la tengo en el seno , que 110 le 
falta mas de ponerle el sobre escrito : 
querría que vuestra discreción la leyese, 
porque me parece que va conforme á lo 
de Gobernador, digo al modo que deben 
de escribir los Gobernadores. ¿ Y quien 
la notó? preguntó la Duquesa."Quien la 
liabia de notar sino y o , pecador de mí , 
respondió Sancho. ¿ Y escribístesla vos ? 
dixo la Duquesa."Ni por pienso, respon-
dió Sancho , porque yo no sé leer ni es-
cribir , puesto que sé firmar. Veáinosla, 
dixo la Duquesa , que á buen seguro que 
vos mostréis en ella la calidad y suficien-
cia de vueslro ingenio. Sacó Sancho una 
carta abierta del seno , y tomándola la 
Duquesa , vió que decia desta manera : 

CARTA DE SANCHO PANZA .4 TERESA PANZA SU 

MUCER. 

Si buenos azotes me daban, bien ca-
ballero me iba: sibuen Gobierno me tengo, 
buenos azotes me cuesta. Esto no lo en-
tenderás tú, Teresa mia, por ahora, 
otra vez lo sabrás. Has de saber, Teresa, 
que tengo determinado que andes en 
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coche, que es lo que hace al caso, porque 
todo otro andar es andar á gatas (i). 
Muger de un Gobernador eres , mira si 
te roerá nadie los zancajos. Ahí te envío 

— 

( !) Promete coche Sancho á su muger , no solo para re-
prehender la multitud de coches, que entonces se Babia 
introducido en España , sino por serla promesa mas hala-
güeña para las mugeres, pues ellas fueron las que, como 
dice Don Luis Brochero (Discurso deluso de los Coches : 
fol. 5 J . ) celebraron esta moda con mas gusto, la aplau-
dieron con mas fuerza, y la siguieron con mas ahinco 
moda desconocida en España hasta que se introdnxo en 
tiempo de Carlos V , debiéndose el nombre y la invención á 
la Alemania , como dice el señor Sandoval (Porte II, de 
su Historia : pag. 5 i g , año de i546. ) , el qual añade que 
habiendo venido en tiempo del mismo Emperador un coche 
á estos reynos, salían las ciudades enteras á verle, admirán-
dose como de un centauro o monstruo. Fue recibida esta 
nueva introducción con tanta ansia , que para reformar y 
contener sus abusos se publicaron seis pragmáticas desde el 
año de 1678, hasta el de 1616. Por unas consta la excesiva 
multitud de coches que rodaban en la Corte, pues las mu-
geres de baxa suerte presumian de competir en el uso de 
esta estrepitosa maquina con las señoras principales; y asi 
se prohibieron hasta los llamados Birrotones, ó coches de 
dos ruedas, inventados en fraude de las pragmáticas, no 
permitiéndose sino los de quatro caballos , y á los labrado-
res y gente del estado llano los de muías Creyóse que la 
dificultad del gasto contendria á muchos; pero pronto se 
advirtió el mismo exceso á costa de mayores deudas y em-
peños de los maridos ó dueños ; aunque no faltaron quienes 
miraban como un ahorro y una economía el gasto del 
coche, pues antes mantenían los señores gran número de 

/ 
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un vestido verde de cazador, que me 
dio mi señora la Duquesa , acomódale 
en modo que sirva de saya y cuerpos á 
nuestra hija. Don Quixote mi amo, según 

criados y criadas que acompañaban á los amos y á las amas 
quando salian de casa , y como dice el referido Brochero : 
con este estilo 6 moda de los coches ahorran algunos de 
exercito de- criados, vanguardia de lacayos , y reta-
guardia depages : por cuya cuenta en medio de tantos co-
cheros y lacayos , como vemos ahora , se excusa mayor 
número de criados según los aranceles de la usanza antigua ; 
pero un exceso no debe disculparse con otro. Como quiera, 
por otras pragmáticas se dio licencia para que todos pudie-
sen traer coches de dos ó qnatro caballos, como mejor les 
pareciere, con tal que los coches ni las literas no fuesen 
bordados de oro , ni de plata , ni de sedas , ni con trencillas, 
ni guarniciones de lo mismo; Sii que los dueños los pudie-
sen prestar á nadie, ni llevar en ellos sino á sus criados, é 
hijos que no pasasen de diez años ; por que se juzgaba que 
los coches solo convenían para niños y mugeres, y que los 
hombres se afeminaban y degradaban de su gravedad, 
yendo sentados en almohadas ó coxines de terciopelo , que 
eran asientos propios de mugeres, de que formabau sus 
estrados. Y por eso decia Fr . Tomas Román , el año de 
i635. (en su Reformación contra los abusos de los afeites, 
calzado, guedejas, guarda-infantes, lenguage critico , 
moños , trages , y exceso en el uso del tabaco.) Eso de 
coches qúrdese para ellas , y aun no para todas, sino 
para las accidentadas , 6 llenas ( embarazadas); pero 
hombres con barbas, y que ciñen espada , sino están ac-
cidentados , es muy grande mengua , y merecen les 
pongan sendas ruecas al lado : pues no es de hombres 
esforzados andar como en caponera encerrados, sino 

t 



he oido decir en esta tierra, es un loco 
cuerdo y un mentecato gracioso , y que 
yo no le voy en zaga. Hemos estado en 
la cueva de Montesinos , y el sabio Mer-
lin ha echado mano de mí para el desen-
canto de Dulcinea del Toboso, que por 
allá se llama Aldonza Lorenzo. Con 
tres mil y trecientos azotes menos cinco, 
que me he de dar, quedará desencantada 
como la madre que la parió. No dirás 
desto nada á nadie, porque pon lo tuyo 
en concejo, y unos dirán que es blanco y 
otros que es negro. De aquí á pocos dias 
me partiré al Gobierno, adonde voy con 
grandísimo deseo de hacer dineros, por-
que me han dicho que todos los Gober-
nadores nuevos van con este mesmo 
deseo : tomaréle el pulso, y avisaréte 

al ayre. (png. 3ofi. ) Había también otra costumbre, que 
era la de andar los coches despacio y poco 4 poco , afec-
tando sus dueños grandeza y gravedad. Consta asi todo del 
mencionado Urochero en los ful. 7 , i 3 , 16 , a3 4o 
44 , á o , b. Por lo dicho se echa de ver la variedad de las 
leyes , la de las modas y c stumbres, y la duración y au-
mento que promete la de los coches , como tan fomentadora 
de la vanidad y comodidad humana. Vease también á Don 
Lorenzo Vander llamen y León en el libro 1 de la Vida 
de I)on Juan de Austria. 

t 
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si has de venir á estar conmigo ó no. 
El rucio está bueno y se te encomienda 
mucho , y no le pienso dexar, aunque 
me llevaran á ser Gran Turco. La Du-
quesa mi señora te besa mil veces las 
manos, vuélvele el retorno con dos mil, 
que no hay cosa que ménos cueste ni 
valga mas barata , según dice mi amo, 
que los buenos comedimientos. No ha 
sido Dios servido de depararme otra 
maleta con otros cien escudos, como la 
cíe marras (i) ; pero no te dé pena , Te-
resa mia, que en salvo está el que repica, 
y todo saldrá en la colada del Gobierno, 
sino que me lia dado gran pena que me 
dicen , que si una vez le pruebo , que me 
tengo de comer las manos tras él, y si 
así fuese, no me costaría muy barato, 
aunque los estropeados y mancos ya se 
tienen su Calongía en la limosna que 
piden (2) : así que por una via ó por otra 

(1) Marras, voz arabe , derivada del adverbio marrat, 
que significa en otro tiempo, en tiempo de entonces, ó 
lo que es lo mismo que el adverbio latino olim. Oon esta 
sola noticia hubiera escasado el maestro Sarmiento la mu-
cha erudición oriental, que desperdicia en la explicación 
de la palabra marras. 

(2) Vease una nota bácia el fin del cap. LI . 



tú has de ser rica y de buena ventura. 
Dios te la dé, como puede, y á mí me 
guarde para servirte. Deste castillo á 
20 de Julio de 1614. 

T u marido el Gobernador 

S A N C H O P A N Z A . 

E n acabando la Duquesa de leer la carta, 
dixo á Sancho : en dos cosas anda un poco 
descaminado el buen Gobernador : la 
una , en dec i r , ó dar á entender , que 
este Gobierno se le han dado por los azo-
tes que se ha de dar , sabiendo é l , que 
no lo puede negar , que quando el Du-
que mi señor se le prometió , no se soñaba 
haber azotes en el mundo : la otra es, que 
se muestra en ella muy codicioso , y no 
querría que orégano fuese (1) , porque la 
codicia rompe el saco , y el Gobernador 
codicioso hace la justicia desgobernada. 
Y o no lo digo por tanto, señora, respondió 
Sancho, y si á vuesa merced le parece que 

(1) Alusión al dicho comon, 6 proverbialplega ti Dios 
que orégano sea , que se dice de algnno , de enya inten-
ción y obras se presume ó sospecha otra cosa de la que 

» 
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la tal carta no va como ha de i r , no hay 
sino rasgarla y hacer otra nueva, y po-
dría ser q\ie fuese peor, si me lo dexan 
á mi caletre. No , no , replicó la Duquesa, 
buena está (D) esta , y quiero que el 
Duque la vea. Con esto se l'uéron á un 
jardin donde habían de comer aquel día. 
Mostró la Duquesa la carta de Sancho al 
Duque, de que recibió grandísimo con-
tento. Comieron , y después de alzados los 
manteles, y despues de haberse entrete-
nido un buen espacio con la sabrosa c o n -
versación de Sancho , á deshora se oyó el 
son tristísimo de un pífaro y el de un ronco 
y destemplado tambor. T dos inostráron 
alborotarse con la confusa, marcial y triste 
armonia , especialmente Don Quixote , 

manifiestan sns palabras : y así dixo Don Luis de Gongora 
en la lei ri lia burlesca X I . 

Hermosa muger tenéis, 
Sois pobre y de baxo estado, 
Don Belianis empeñado 
Os pide que le mandéis : 
Pagarselo no podéis , 
Y él en pediros se emplea , 
Plega á Dios que orégano sea. 
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que no cabia en su asiento de puro albo-
rotado : de Sancho no hay que decir, sino 
que el miedo le llevó á su acostumbrado 
refugio, que era el lado ó faldas de la 
Duquesa, porque real y verdaderamente 
el son que se escuchaba era tristísimo y 
malencólico. Y estando todos así suspen-
sos , vieron entrar por el jardín adelante 
dos hombres vestidos de luto, tan luengo y 
tendido , que les arrastraba por el suelo : 
estos venian tocando dos grandes tambo-
res, asimesmo cubiertos de negro. A su 
lado venia el pifaro negro y pizmiento 
como los demás. Seguía á los tres un per-
sonage de cuerpo agigantado , amantado , 
no que vestido con una negrísima loba, 
cuya falda era asimesmo desaforada de 
grande. Por encima de la loba le ceñía y 
atravesaba un ancho tabal!, también negro, 
de quien pendía un desmesurado alfange 
de guarniciones y vayna negra. Venia cu-
bierto el rostro con un trasparente velo 
negro, por quien se entreparecía una lon-
gisima barba, blanca como la nieve. Movia 
le paso al son de los tambores con mucha 
gravedad y reposo. En fin, su grandeza, su 
contoneo,su negrura ysu acompañamiento 
pudiera y pudo suspender á todos aquellos 
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que sin conocerle le miraron. Llegó pues 
con el espacio y prosopopeya referida á 
hincarse de rodillas ante el Duque, que en 
pie con los demás que allí estaban le aten-
día. Pero el Duque en ninguna manera le 
consintió hablar, hasta que se levantase. 
Hízoloasíel espantajo prodigioso, y puesto 
en pie , alzó el antifaz del rostro y hizo 
patente la mas horrenda , la mas larga , la 
mas blanca y mas poblada barba que°hasta 
entonces humanos ojos habían visto , y 
Juego desencaxó y arrancó del ancho y 
dilatado pecho una voz grave y sonora , y 
poniendo los ojos en el Duque dixo : Al-
tísimo y poderoso Señor, á mí me llaman 
Trifaldin el de la barba blanca : soy es-
cudero de la Condesa Trifaldi, por otro 
nombre llamada la Dueña Dolorida, de 
parte de la qual traigo á vuestra grandeza 
una einbaxada , y es que la vuestra mag-
nificencia sea servida de darla facultad y 
licencia para entrar á decirle su cuita , que 
es una de las mas nuevas y mas admira-
bles que el mas cuitado pensamiento 
del orbe pueda haber pensado : y primero 
quiere saber, si está en este vuestro cas-
tillo el valeroso y jamas vencido caballero 
Don Quixote de la Mancha , en cuya busca 
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vieiie á pie y sin desayunarse desde el 
Reyno de Candaya , hasta este vuestro 
Estado, cosa que se puede y debe tener á 
milagro , ó á fuerza de encantamento : ella 
queda á la puerta desta fortaleza ó casa 
de campo, y no aguarda para entrar , sino 
vuestro beneplácito. Dixe. Y tosió luego, 
y manoseóse la barba de arriba abaso con 
entrárabas manos , y con mucho sosiego 
estuvo atendiendo la respuesta del Duque, 
que fué : Y a , buen escudero Triíaldin de 
la blanca barba , ha muchos dias que tene-
mos noticia de la desgracia de mi señora 
la Condesa Tri fa ldi , á quien los encanta-
dores la hacen llamar la Dueña Dolorida : 
bien podéis, estupendo escudero, decirle 
que entre , y que aquí está el valiente Ca-
ballero Don Quixote de la Mancha, de 
cuya condicion generosa puede prome-
terse con seguridad todo amparo y toda 
ayuda : y asimesmo le podréis decir de mi 
parte , que si mi favor le fuere necesario , 
110 le ha de faltar , pues ya me tiene obli-
gado á dársele el ser caballero, á quien 
es anexo y concerniente favorecer á toda 
suerte de mugeres , en especial á las due-
ñas viudas menoscabadas y doloridas,- qual 
lo debe eslar su Señoría. Oyendo lo qual 
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Triíaldin, inclinó la rodilla basta el suelo , 
y haciendo al pífaro y tambores señal que 
tocasen, al mesmo son y al mesmo paso que 
habia entrado, se volvió á salir del jardín , 
dexando á todos admirados de su presen-
cia y compostura. Y volviéndose el Duque 
á Don Quixote le dixo : en íin, famoso ca-
ballero , 110 pueden las tinieblas de la mali-
cia ni de la ignorancia encubrir y escu-
recer la luz del valor y de la virtud. Digo 
esto, porque apenas ha seis dias que la 
vuestra bondad está en este castillo , 
quando ya os vienen á buscar de luéñas (E) 
y apartadas tierras, y no en carrozas ni 
en dromedarios, sino á pie y en ayunas, 
los tristes, los afligidos, confiados que han 
de hallar en ese fortísimo brazo el remedio 
de sus cuitas y trabajos : merced á vues-
tras grandes hazañas que ccírren y rodean 
todo lo descubierto de la tierra. Quisiera 
yo, señor Duque, respondió Don Quixo-
te, que estuviera aquí presente aquel ben-
dito Religioso, que á la mesa el otro día 
mostró tener tan mal talante y tan mala 
ojeriza contra los caballeros andantes, para 
que viera por vista de ojos, si los tales 
caballeros son necesarios en el mundo : 
tocara por lo ménos con la mano, que los 
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extraordinariamente afligidos y desconso-
lados , en casos grandes y en desdichas 
inormes, no van á buscar su remedio á las 
casas de los letrados , ni á la de los sacris-
tanes de las aldeas, ni al caballero que 
nunca lia acertado á salir de los términos 
de su L u g a r , ni al perezoso cortesano, que 
antes busca nuevas para referirlas y con-
tarlas , que procura hacer obras y haza-
ñas , para que otros las cuenten y las 
escriban. El remedio de la^cuitas, el so-
corro de las necesidades , el amparo de las 
doncellas, el consuelo de las viudas , en 
ninguna suerte de personas se halla me-
jor que en los caballeros andantes, y de 
serlo yo doy infinitas gracias al cielo , y 
doy por muy bien empleado qualquier des-
mán y trabajo que en este tan honroso 
exercicio pueda sucederme. Venga esta 
dueña y pida lo que quisiere , que yo le 
libraré su remedio en la fuerza de mi brazo 
y en la intrépida resolución de mi animoso 
espíritu. 

\ 
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C A P Í T U L O X X X V 1 1 . 

Donde se prosigue la famosa aventura 
de la Dueña Dolorida. 

E N extremo se holgaron el Duque y la 
Duquesa de ver quan bien iba respon-
diendo á su intención Don Quixole , y á 
esta sazón dixo Sancho : no querría yo que 
esta señora dueña pusiese algún tropiezo á 
la promesa de mi Gobierno, porque yo he 
oído decir á un boticario Toledano , que 
hablaba como un silguero, que donde in-
terviniesen dueñas, no podia suceder cosa 
buena. ¡Válame Dios, y que mal estaba 
con ellas el tal boticario! de lo que yo 
saco, que pues todas las dueñas son enfa-
dosas é impertinentes, de qualquicra ca-
lidad y condicion que sean, ¿ que serán las 
que son doloridas , como han dicho que es 
esta Condesa tres faldas ó tres colas ? que 
en mi tierra faldas y colas, colas y faldas 

v i - J 5 
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todo es uno. Calla , Sancho amigo, dixo 
Don Quixole, que pues esla señora dueña 
de tan lucñes tierras viene á buscarme,no 
debe ser de aquellas que el boticario te-
nia en su número , quanlo mas que esla es 
Condesa, y quando las condesas sirven de 
dueñas, será sirviendo á Reynas y á Em-
peratrices, que en sus casas son señorísi-
mas, que se sirven de otras dueñas. Á esto 
respondió Doña Rodríguez, que se halló 
presente : dueñas tiene mi señora la Du-
quesa en su servicio , que pudieran ser 
Condesas, si la fortuna quisiera; pero allá 
van leyes do quieren Reyes, y nadie diga 
mal de las dueñas y mas de las antiguas 
y doncellas, que aunque yo no lo soy, 
bien se me alcanza y se me trasluce la 
ventaja que hace una dueña doncella á 
una dueña viuda , y quien á nosotras tras-
quiló, laslixeras le quedáron en la mano. 
Con lodo eso , replicó Sancho , hay tanto 
que trasquilar en las dueñas , según mi 
barbero, quanlo será mejor no menear el 
arroz, aunque se pegue. Siempre los escu-
deros , respondió Doña Rodríguez, son 
enemigos nuestros, que como son duendes 
de las antesalas y nos ven á cada paso, 
los ralos que 110 rezan ( que son muchos) 
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los gastan en murmurar de nosotras, desen-
terrándonos los huesos y enterrándonos la 
fama. Pues mándoles yo á los leños mo-
vibles, que mal que les pese hemos de 
vivir en el mundo y en las casas princi-
pales, aunque muramos de hambre y cu-
bramos con un negro mongil nuestras de-
licadas ó no delicadas carnes , como quien 
cubre ó lapa un muladar con un tapiz en 
dia de procesion. Á fe que si me fuera 
dado , y el tiempo lo pidiera , que yo diera 
á entender , no solo á los presentes , sino 
á todo el mundo, como no hay virtud 
que no se encierre en una dueña. Y o 
creo , dixo la Duquesa, que mi buena 
Doña Rodríguez lienerazon ymuygrande; 
pero conviene que aguarde tiempo para 
volver por sí y por las demás dueñas, para 
confundir la mala opinion de aquel mal 
bolicario , y desarraigar la que tiene en su 
pecho el gran Sancho Panza. A lo que San-
cho respondió : despues que tengo humos 
de Gobernador se me lian quitado los vá-
guidos de escudero, y no se me da por 
quantas dueñas hay un cabrahigo. Ade-
lante pasaran con el coloquio dueñesco", 
si no oyeran que el pífaro y los tambores 
volvian á sonar, por donde entendiéron 

I 5 . 
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que la Dueña Dolorida entraba. Preguntó 
la Duquesa al D u q u e , si seria bien ir á 
recebirla, pues era Condesa y persona 
principal. Por lo que tiene de Condesa , 
respondió Sancho antes que el Duque res-
pondiese, bien estoy en que vuestras gran-
dezas salgan á recebirla; pero por lo de 
dueña, soy de parecer que no se muevan un 
paso. ¿Quien te mete á ti en esto, Sancho? 
dixo Don Quixote. ¿Quien , señor? respon-
dió Sancbo, yo me meto, que puedo me-terme, como escudero que ha aprendido los 
términos déla cortesía en la escuela de vuesa 
merced, que es el mas cortes y bien criado 
caballero que hay en toda la cortesanía; 
y en estas cosas , según he oido decir á 
vuesa merced, tanto se pierde por carta 
de mas, como por carta de ménos : y al 
buen entendedor pocas palabras. Así es co-
mo Sancho dice , dixo el Duque : veremos 
el talle de la Condesa , y por él tanteare-
mos la cortesía que se le debe. En esto 
entraron los tambores y el pífaro, como 
la vez primera. Y aquí con este breve ca-
pítulo dió fin el autor , y comenzó el otro 
siguiendo la mesma aventura ; que es una 
de las mas notables de la historia. 
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Donde se cuenta la que dió de su mala 
andanza la Dueña Dolorida. 

* 

£ ) E T R A S de los tristes músicos comenza-
ron á entrar por el jardín adelante hasta 
cantidad de doce dueñas repartidas en dos 
hileras, todas vestidas de unos mongiles 
anchos, al parecer de añascóte batanado, 
con unas tocas blancas de delgado cane-
quí, tan luengas, que solo el ribete del 
mongil descubrían. Tras ellas venia la Con-
desa Tri fa ldi , á quien traia de la mano 
el escudero Trilaldin de la blanca barba, 
vestida de finísima y negra bayeta por Iri-
sar , que avenir Irisada, descubriera ca-
da grano del grandor de un garbanzo de 
los buenos de Mirtos : la cola ó fa lda , 
ó como llamarla quisieren , era de tres pun-
tas, las quales se sustentaban en las ma-
nos de tres pages, asimesmo vestidos de 
luto, haciendo una vistosa y matemática 
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que la Dueña Dolorida entraba. Preguntó 
la Duquesa al D u q u e , si seria bien ir á 
recebirla, pues era Condesa y persona 
principal. Por lo que tiene de Condesa , 
respondió Sancho antes que el Duque res-
pondiese, bien estoy en que vuestras gran-
dezas salgan á recebirla; pero por lo de 
dueña, soy de parecer que no se muevan un 
paso. ¿Quien te mete á ti en esto, Sancho? 
dixo Don Quixote. ¿Quien , señor? respon-
dió Sancbo, yo me meto, que puedo me-terme, como escudero que ha aprendido los 
términos déla cortesía en la escuela de vuesa 
merced, que es el mas cortes y bien criado 
caballero que hay en toda la cortesanía; 
y en estas cosas , según he oido decir á 
vuesa merced, tanto se pierde por carta 
de mas, como por carta de ménos : y al 
buen entendedor pocas palabras. Así es co-
mo Sancho dice , dixo el Duque : veremos 
el talle de la Condesa , y por él tanteare-
mos la cortesía que se le debe. En esto 
entraron los tambores y el pífaro, como 
la vez primera. Y aquí con este breve ca-
pítulo dió fin el autor , y comenzó el otro 
siguiendo la mesma aventura ; que es una 
de las mas notables de la historia. 
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figura con aquellos tres ángulos acutos 
que las tres puntas formaban , por lo qual 
cayeron todos los que la falda puntiaguda 
miráron, que por ella se debía llamar la 
Condesa Trilaldi, como si dixésemos, la 
Condesa de las tres faldas : y asi dice Be-
neugeli que fué verdad, y que de su pro-
pio apellido se llama la Condesa Lobuna, 
á causa que se criaban en su Condado 
muchos lobos, y que si como eran lobos 
fueran zorras la llamaran la Condesa 
Zorruna, por ser costumbre en aquellas 
partes tomar los Señores la denominación 
de sus nombres de la cosa ó cosas en que 
mas sus Estados abundan ; empero esta 
Condesa por fávorecer la novedad de su 
falda dexó el Lobuna y tomó el Trilaldi. 
Venian las doce dueñas y la señora á paso 
de procesion, cubiertos los rostros con unos 
velos negros y no trasparentes como el 
de Trifaldin, sino tan apretados , que nin-
guna cosa se traslucían. Así como acabó 
de parecer el dueñesco esquadron , el 
Duque, la Duquesa y Don Quixole se 
pusiéron en pie, y todos aquellos que la 
espaciosa procesion miraban. Paráron las 
doce dueñas y hiciéron calle, por medio 
de la qual la Dolorida se adelantó, sin 
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dexarla de la mano Trifaldin. \iendo lo 
qual el Duque, la Duquesa y Don Qui-
xote se adelantáron obra de doce pasos á 
recebirla. Ella puestas las rodillas en el 
suelo , con voz ántes basta y ronca que 
sutil y delicada, dixo : vuestras grandezas 
sean servidas de no hacer tanta cortesía á 
este su criado, digo á esta su criada, por-
que según soy de dolorida , no acertaré 
á responder á lo que debo, á causa que mi 
extraña y jamas vista desdicha me ha lle-
vado el entendimiento no sé adonde, y 
debe de ser muy léjos, pues quanto mas le 
busco menos le hallo. Sin él estaria, res-
pondió el Duque, señora Condesa, el que 
no descubriese por vuestra persona vues-
tro valor, el qual sin mas ver es mere-
cedor de toda la nata de la cortesía, y de 
toda la flor de las bien criadas ceremo-
nias : y levantándola de la mano , la llevó 
á asentar en una silla junto á la Duquesa, 
la qual la recibió asimesmo con mucho 
comedimiento. Don Quixote callaba, y 
Sancho andaba muerto por ver el rostro de 
la Trifaldi, y de alguna de sus muchas 
dueñas; pero no fué posible, hasta que 
ellas de su grado y voluntad se descu-
hriéron. Sosegados todos y puestos en 
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silencio eslaban esperando cjnien le liabia 
de romper, y fué la Dueña Dolorida con 
estas palabras : confiada estoy , señor 
poderosísimo, hermosísima señora, y dis-
cretísimos circunstantes, que ha dé hallar 
mi cuitísima en vuestros valerosísimos 
pechos acogimiento , 110 menos plácido 
que generoso y doloroso, porque ella es 
tal que es bastante á enternecer los 
mármoles, y á ablandar los diamantes, 
y á molificar los aceros de los mas endu-
recidos corazones del mundo; pero ántes 
que salga á la plaza de vuestros oidos, por 
no decir orejas, quisiera queme hicieran 
sabidora, si está en este gremio, corro y 
compañía el acendradísimo Caballero Don 
Quixote de la Manchísima y su escuderí-
simo Panza. El Panza , ántes que otro res-
pondiese , dixo Sancho, aquí está, y el 
Don Quixotisíino asimesmo, y asi podréis, 
dolorosísima dueñísima , decir lo que qui-
sieredísimis, que - todos estamos prontos 
y aparejadísimos á ser vuestros servidorí-
simos. En esto se levantó Don Quixote , y 
encaminando sus razones á la Dolorida 
Dueñ?, dixo : si vuestras cuitas, angus-
tiada señora , se pueden prometer alguna 
esperanza de remedio por algún valor ó 

s/ 
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fuerzas de algún andante caballero , aquí 
están las mias, que aunque flacas y breves, 
todas se emplearán en vuestro servicio. 
Y o soy Don Quixote de la Mancha, cuyo 
asunto es acudir á toda suerte de menes-
terosos : y siendo esto así, como lo es, no 
habéis menester, señora, captar benevo-
lencias, ni buscar preámbulos, sino á la 
llana y sin rodeos decir vuestros males, 
que oidos os escuchan que sabrán, si no 
remediarlos, dolerse dcllos. O endo lo 
qual la Dolorida Dueña, hizo señal de 
querer arrojarse á los pies de Don Quixote, 
y aun se arrojó, y pugnando por abra-
zárselos , decia : ante estos pies y piernas 
me arrojo , ó caballero invicto, por ser 
los que son basas y colunas de la andante 
caballería : estos pies quiero besar, de 
cuyos pasos pende y cuelga todo el remedio 
de mi desgracia. iQ valeroso and nte , 
cuyas verdaderas f'azañas dexan airas y 
escurecen las fabulosas de los Amadises, 
Esplandianes y Belianises ! Y dcxando á 
Don Quixote, se volvió á Sancho Panza, 
y asiéndole de las manos le dixo : ¡ ó tú 
el mas leal escudero que jamas sirvió á ca-
ballero andante en los presentes ni en los 
pasados siglos, mas luengo en bondad que 
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la barba deTrifeldín mi acompañador, que 
está presente! bien puedes preciarte, que 
en servir al gran Don Quixote, sirves en 
cifra á toda la caterva de caballeros que 
han tratado las armas en el mundo. Con-
juróte, por lo que debes á tu bondad fide-
lísima, me seas buen intercesor con tu 
dueño, para que luego favorezca á esta 
humilísima y desdichadísima Condesa. A 
lo que respondió Sancho : de que sea mi 
bondad, señora mía , tan larga y grande 
como la barba de vuestro escudero, á mí 
me hace muy poco al caso : barbada y 
con vigotes tenga yo mi alma quandodesta 
vida vaya , que es lo que importa, que de 
las barbas de acá, poco ó nada me curo ; 
pero sin esas socaliñas ni plegarias yo 
rogaré á mi amo (que sé que me quiere 
bien, y mas agora que me ha menester 
para cierto negocio) que favorezca y ayu-
de á vuesa merced en todo lo que pudiere: 
vuesa merced desembaule su cuita y cucn-
tenosla, y dexe hacer, que todos nos en-
tenderémos. Reventaban de risa con estas 
cosas los Duques, como aquellos que ha-
bían tomado el pulso á la tal aventura , y 
alabdban en tre sí la agudeza y disimulación . 
de la Trifaldi, la qual volviéndose á sen-
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lar, dixo : del famoso Reyno de Candaya, 
que cae entre la gran Trapohana v el mar 
del Sur , dos leguas mas allá del Cabo Co-
morin, fué señora la Reyna Doña Magun-
cia , viuda del Rey Archipiela, su señor 
y mando, de cuyo matrimonio tuvieron 
y procreáron á la Intenta Antonomasia, 
heredera del Reyno, la qual dichadnfanta 
Antonomasia se crió y creció debaxo de 
mi tutela y doctrina , por ser yo la mas 
antigua y la mas principal dueña "de su ma-
dre. Sucedió pues que, yendo dias y vinien-
do días , la niña Antonomasia llegó á edad 
de catorce años, con tan gran perfección 
de hermosura, que no la pudo subir mas 
de punto la naturáleza. Puesdigamos agora 
que la discreción era mocosa : así era dis-
creta como bella, y era la mas bella del 
mundo, y lo es, si ya los hados ¡nvidiosos 
y las parcas endurecidas no la han cor-
tado la estambre de la vida; pero no ha-
brán, que no han de permitir los cielos 
que se haga tanto mal á la tierra, como 
seria llevarse en agraz el racimo del mas 
hermoso veduño del suelo. Desta hermo-
sura , y no como se debe encarecida de 
mi torpe lengua, se enamoró un número 
infinito de Príncipes, así naturales como 
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extranjeros, entre los quales osó levantar 
los pensamientos al cielo' de tanta belleza 
un caballero particular que en la Corte 
estaba , confiado en su mocedad y en su 
bizarría,y en susmuchas habilidades y gra-
cias y facilidad y felicidad de ingenio , 
porque hago saber á vuestras grandezas, 
si no lo tienen por enojo , que locaba una 
guitarra que la hacia hablar, y mas que 
era poeta y gran baylarin , y sabia hacer 
una jaula de p á x a r o s , que solamente á 
hacerlas pudiera ganar la vida, quando se 
viera en extrema necesidad : que todas 
estas partes y gracias son bastantes á der-
ribar una montaña , no que una delicada 
doncella. Pero toda su gentileza y buen 
donayre, y todas sus gracias y habilidades 
fueran poca ó ninguna parte para rendir 
la fortaleza de mi niña , si el ladrón de-
suellacaras no usara del remedio de ren-
dirme á mí primero. Primero quiso el ma-
landrín y desalmado vagamundo gran-
gearme la voluntad y coecharme el gusto, 
para que yo mal Alcayde le entregase las 
llaves de la fortaleza que guardaba. En 
resolución, él me aduló el entendimiento y 
me rindió la voluntad con no sé que dixes 
y brincos que me dio. Pero lo que mas me 
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hizo postrar y dar conmigo por el suelo, 
fuéron unas coplas que le oí cantar una 
noche desde una reja que caia á una 
callejuela donde él estaba, que , si mal no 
me acuerdo, decían : 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal que al alma hiere, 
y por mas tormento quiere , 
que se sienta y no se diga (i). 

Parecióme la trova de perlas y su voz 

(i) Esta copla es traducida de la que escribió Scrafinu 
Aquilano, la qual se lee así en el original : 

Da la dolce mia nimica 
Nasce un duol ch'esser non suole : 
E per più tormento vole 
Che se senta, e non se dica. 

E l segundo verso quiere decir literalmente nace un do-
lor, que no suele haberle tal, ó que igual no tiene, esto 
es , no común , excesivo. Cervantes le perifraseó diciendo. 

Nace un mal, que al alma hiere. 
Lope de Vega en el prologo de su Isidro traslada esta 

copla, ponderando lo sentencioso de las redondillas espa-
ñolas , que procuraron imitar los italianos ; y la copia asi : 

Da la dolce mia nimica 
Nasce un duol che ser non solue : 
l'per più tormento vole 
Che ti senta é non si dica• 

Ademas de llamar Lope Aquilino á Serafino, y no 
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de almíbar, v después acá, digo desde 
entonces, viendo el mal en que caí por 
estos y otros semejantes versos, be consi-
derado que de las buenas y concertadas 
Repúblicas se babian de desterrar los poe-
tas, como aconsejaba Platón, á lo menos 
los lascivos, porque escriben unas coplas, 
no como las del Marques de Mantua, que 
entretienen y hacen llorar los niños y á 
las mugeres, sino unas agudezas que á 
modo de blandas espinas os atraviesan el 
alma, y como rayos os hieren en ella, 
dexando sano el vestido. Y otra vez cantó : 

Aquilano, que era su apellido verdadero, se notan en esta 
copia tres defectos de ortografía. I. solue por suole : I I . 
si senta porse senta: 1 1 1 , si dica por se dica. Apostol Zeno 
censura no sin alguna arrimonia la confusion , con que 
monsoñor Juslo Fontauini refiere las muchas ediciones de 
este antiguo poeta italiano ; y dice que la pi ¡mera se impri-
mió In Venezia , per maestro cianfrino de Monferrá. 
M, CCCCC.II (i5oa) a di XXIIII de Veeembrio, in 8. 
edizione I. Pero le engañó el impresor con la expresión de 
primera edición; pues por lo demás se publicó la primera 
vez in Roma, per maestro Ioanni de Besichen, nel anno 
de la incarnatione del nostro Segnare : M.CCCCC.II. a 
di XXIX di Nouembre, nel pontificata del N- S. Ale-
xandro Papa VI. Anno undécimo . en 4, De esta rarí-
sima edición, que se halla en la Real Biblioteca , no tuvo 
noticia aquel famoso crítico. ( Biblioteca dell' Eloquenza 
Italiana , con notas de Apostol Zeno : tom. I , pag. 4ag.) 
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Ven, mnerte, tan escondida, 
íjuc no te sienta venir , 
porque el placer del moru-
no me torne á dar la vida (1). 

1 deste jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan y escritos suspen-
den. ? Pues que quando se humillan á 
componer un género de verso, que en 
Candaya se usaba entonces , á quien ellos 
llamaban seguidillas? Allí era el brincar 
de las almas, el retozar de la risa, el desa-
sosiego de los'cuerpos, y finalmente el 
azogue de todos los sentidos. Y as! digo, 
señores mios, que los tales trovadores con 
justo título los debían desterrar á las Islas 
de los lagartos(2). Pero no tienen ellos la 
culpa , sino los simples que los alaban y las 
bobas que los creen : y si jro l'uera la buena 

(1) E l primer autor de esta redondilla fue el comendador 
Escribó, que la compuso en estos términos : 

Ven, muerte, tan escondida, 
Que no te sienta conmigo ; 
Porque el gozo de contigo 
No me torne á dar la vida. 

(Biblioteca Real : est. M. '1 Otro poeta la mejoró despues, 
disponiéndola en la forma que la cita y adopta Cervautes. 

(3) Esto es, islas despobladas. Asi se llamaban estasse-

I 



dueña que debia ( i ) , no me habían de 
mover sus trasnochados conceptos, ni ha-
bía de creer ser verdad aquel decir : vivo 
muriendo , ardo en el yelo , tiemblo en el 
fuego, espero sin esperanza, pártome y 
quedóme, con otros imposibles desta ralea 
de que están sus escritos llenos. ¿ Pues que, 
quando prometen el Fénix de Arabia, la 
corona de Ariadna , los caballos del So l , 
del Sur las perlas, deTíbar el oro , y de 
Pancaya el bálsamo? Aquí es donde ellos 
alargan mas la pluma, como les cuesta 
poco prometer lo que jamas piensan ni 

gun Antonio de Torqncmada , que en et Jardín de Flores: 
pag. 108 , dice : Una muger cometía un delicio -muy 
grave , por el nal fue condenada en destierro para una 
isla deshabitada , de las que comunmente llaman las 
islas de los Lagartos. 

(1) Era con efecto el principal encargo de las dueñas en 
las casas de los señores el cuidar desús hijas, cuyo cuidado 
y vigilancia llevaban mal estas, y por eso cantaban contra 
ellas una seguidilla de eco de las inventadas en tiempo de 
Cervantes, que decia : 

Como somos niñas, 
Somos traviesas ; 
Y por eso ñas guardan, ardan, 
Tanto las dueñas. 

( Gramatica Castellana de Gonzalo Correas. Biblioteca 
R e a l : est. V . cod. 262.-, f. 160. b. ) 

pueden 
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pueden cumplir. ¿Pero donde me divierto? 
¡ Ay de mi desdichada! ¿ que locura ó que 
desatino me lleva á contar las agenas íal-
tas, teniendo tanto que decir de las mías? 
¡Ay de mí otra vez sin ventura! que 110 
me rindiéron los versos, sino mi simpli-
cidad : no me ablandáron las músicas, sino 
mi liviandad : mi mucha ignorancia y mi 
poco advertimiento abrieron el camino y 
desembarazaron la senda á los pasos de 
Don Clavijo, tjue este es el nombre del 
referido caballero : y así siendo yo la me-
dianera, él se bailó una y muy muchas 
veces en la estancia de la por mí", y no 
por él engañada Antonomasia, debaxo del 
título de verdadero esposo, que aunque 
pecadora , no consintiera que sin ser su 
marido Ja llegara á la vira de la sueía de 
sus zapatillas. No , no , eso no : el matri-
monio ha de ir adelante en qualquier ne-
gocio destos que por mí se tratare. Sola-
mente hubo un daño en este negocio, que 
fué el de la desigualdad, por ser Don Cla-
vijo un caballero particular, y l a Infanta 
Antonomasia heredera , como ya he dicho 
del Keyno. Algunos días estuvo encubierta 
y solapada en la sagacidad de mi recato 
esta maraña, hasta que me pareció que 

VI- 16 



la iba descubriendo á mas andar no sé que 
hinchazón del vientre de Antonomasia , 
cuvo temor nos hizo entrar en bureo á los 
tres, y salió dél, que antes que se saliese 
á luz el mal recado , Don Clavijo pidiese 
ante el Vicario por su muger á Antono-
masia , en fe de una cédula que de ser 
su esposa la Infanta le habia hecho , no-
tada por mi ingenio , con tanta fuerza, 
que las de Sansón no pudieran romperla. 
Hiriéronse las diligencias, vió el Vicario 
la cédula, tomó el tal Vicario la confe-
sión á la señora : confesó de plano, man-
dóla depositar en casa de un alguacil de 
corte muy honrado. A esta sazón dixo San-
cho : ¿también en Candaya hay alguaciles 
de corte, poetas y seguidillas? por lo que 
puedo jurar que imagino que lodo el 
mundo es uno ; pero dese vuesa merced 
priesa, señoraTrifaldi , que-es larde, y ya 
me muero por saber el fin desta tan larga 
historia. Sí haré , respondió la Condesa. 
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Donde la Trifaldi prosigue su estupenda 
y memorable historia. 

D e qualquiera palabra que Sancho de-
cía , la Duquesa gustaba tanto, como se 
desesperaba Don Quixote, y mandándole 
que callase , la Dolorida prosiguió, di-
ciendo : en fin al cabo de muchas deman-
das y respuestas , como la Infanta se estaba 
siempre en sus trece, sin salir ni variar 
de la primera declaración , el Vicario sen-
tenció en favor de Don Clavijo y se la 
entregó por su legítima esposa , de lo que 
recibió tanto enojo la Reyna Doña Ma-
guncia, madre de la Infanta Antonoma-
sia , que dentro de tres dias la enterramos. 
Debió de morir sin duda, dixo Sancho. 
Claro está , respondió Tri faldin, que en 
Candaya no se enfierran Jas personas vi-
vas, sino las muertas. Ya se ha visto, se-

16. 
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ñor escudero, replicó Sancho , enterrar un 
desmayado , creyencfo ser muerto , y pa-
recíame á mí, que estaba la Reyna ma-
guncia obligada á desmayarse antes que á 
morirse , que con la vida muchas cosas se 
remedian , y no fué tan grande el dispa-
rate de la Infanta, que obligase á sentirle 
tanto. Quando se hubiera casado esa se-
ñora con algún page suyo, ó con otro 
criado de su casa, como lian hecho otras 
muchas, según he oido decir , fuera el 
daño sin remedio ; pero el haberse casado 
con un caballero tan gentilhombre y tan 
entendido como aquí nos le han pintado, 
en verdad, en verdad, que aunque fué ne-
cedad , no f ué tan grande como se piensa, 
porque según las reglas de mi señor, que 
está presente y no me dexará mentir , así 
como se hacen de los hombres letrados los 
Obispos , se pueden hacer dfe los caballe-
ros , y mas si son andantes , los Reyes y 
los Emperadores. Razón tienes , Sancho , 
dixo Don Quixote , porque un caballero 
andante, como tenga dos dedos de ven-
tura , está en potencia propinqua de ser 
el mayor señor del mundo. Pero pase ade-
lante la señora Dolorida, que á mí se me 
trasluce, que le falta por contar lo amargo 

» 
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desta hasta aquí dulce historia. Y como si 
queda lo amargo, respondió la Condesa, 
y tan amargo , que en su comparación son 
dulces , las tueras, y sabrosas las adelfas. 
Muerta pues la Reyna , y no desmayada, 
la enterrámos, y apénas la cubrimos con 
la tierra, y apénas le dimos el último vale, 
quando ¿quis talia Jando temperetála-
crymis ( i ) ? puesto sobre un caballo de 
madera, pareció encima de la sepultura de 
la Reyna el gigante Malambruno, primo 
cormano de Maguncia , que junto con ser 
cruel era encantador, el qual con sus 
artes, en venganza de la muerte de su cor-
mana, y por castigo del atrevimiento de 

(l) El pasage entero de Virgil io, coya autoridad alega 
aquí Cervantes , dice asi : 

Quis talia fondo 
Myrmidonum, Dolopumve, aut duri miles Ulyssis, 
Temperet a lacrymis ? 

Cuyos versos , ajustado á la letra tradujo asi Don To-
mas Iriarte : 

Pues qué soldado habrá del duro Ulises, 
Qué Mirmidón, ó Dolope f que pueda , 
Al recordarlas, contener el llanto ? 

Eneida : lib. I I , vers. 6.) 



Don Clavi jo, y por despecho de la de-
masía de Antonomasia los dexó encanta-
dos sobre la mesma sepultura , á ella con-
vertida en una ximia de bronce, y á él 
en un espantoso cocodrilo de un metal no 
conocido , y entre los dos está un padrón 
asimesmo de metal , y en él escritas en len-
gna siriaca unas letras, que habiéndose de-
clarado en la candayesca, y ahora en la 
castellana , encierran esta sentencia : No 
cobrarán su primera forma estos dos 
atrevidos amantes, hasta que el valeroso 
Manehego venga conmigo á las manos 
en singular batalla , que para solo su 
gran valor guardan los hados esta nunca 
vista aventura. Hecho esto , sacó de la 
vayna un ancho y desmesurado all'ange, 
y asiéndome á mi por los cabellos hizo 
finta ( i ) de querer segarme la gola (2) y 
cortarme á cercen la cabeza. Turbéme, 
pegóseme la voz á la garganta , quedé 
mohína en todo extremo ; pero con todo 
me esforcé lo mas qne pude, y con voz 
tembladora y doliente le dixe tantas y 

(1) F ing ió , aparentó. 

(3) La garganta. 
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tales cosas, que le hicieron suspender la 
execucion de tan riguroso castigo. Final-
mente hizo traer ante sí todas las dueñas 
de Palacio, que fuéron estas que están 
presentes , y despues de haber exagerado 
nuestra culpa, y vituperado las condicio-
nes de las dueñas , sus malas mañas y peo-
res trazas, y cargando á todas la culpa que 
yo sola tenia , dixo que no quería con 
pena capital castigarnos , sino con otras 
penas dilatadas que nos diesen una muerte 
civil y continua; y en aquel mesmo mo-
mento y punto que acabó de decir esto, 
sentimos todas, que se.nos abrían los poros 
de la cara , y que por toda ella nos pun-
zaban como con puntas de agujas. Acudi-
mos luego con las manos á los rostros, y 
hallámonos de la manera que ahora ve-
réis : y luego la Dolorida y las demás 
dueñas alzáron los antifaces con que cu-
biertas venían , y descubriéron los rostros 
todos poblados de barbas, quales rubias, 
quales negras , quales blancas y quales al-
barrazadas , de cuya vista mostráron que-
dar admirados el Duque y la Duquesa, 
pasmados Don Quixote y Sancho, y ató-
nitos todos los presentes : y la Trifaldt 
prosiguió : desta manera nos castigó aquel 

\ 



follon y mal intencionado de Malambruno, 
cubriendo la blandura y morbidez de nues-
tros rostros con la aspereza destas cerdas, 
que pluguiera al cielo , que antes con su 
desmesurado alfange nos hubiera derribado 
las testas, que no que nos asombrara la luz 
de nuestras caras con esta borra que nos 
cubre : porque si entramos en cuenta , se-
ñores mios, (y esto que voy á decir agora 
lo quisiera decir hechos mis ojos fuentes; 
pero la consideración de nuestra desgra-
cia , y los mares que hasta aquí han llo-
vido, los tienen sin humor y secos como 
aristas, y así lo diré sin lágrimas) digo 
pues que ¿ adonde podrá ir una dueña con 
barbas? ¿que padre ó que madre se do-
lerá de ella ? ¿ quien la dará ayuda ? pues 
aun quando (i) tiene la tez lisa y el rostro 
martirizado con mil suertes de menjurgesy 
mudas, apénas halla quien bien la quie-
r a , ¿ que hará quando descubra hecho un 
bosque su rostro? ¡ O dueñasy compañe-
ras mías! en desdichado punto nacimos, en 

(>) Así en la primera edición y en las demás ; pero mejor 
se diria : pues si, aun quando, como se leería tal vez en 
el original del autor. 
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hora menguada nuestros padres nos engen-
dráron : y diciendo esto, dio muestras de 
desmayarse. 

C A P Í T U L O X L . 

De cosas que atañen y tocan á esta aven-
tura y á esta memorable historia. 

R e a l y verdaderamente todos los que 
gustan de semejantes historias como esta, 
deben demostrarse agradecidos á Cide Ha-
mete su autor primero, por la curiosidad 
que tuvo en contárnoslas seminimas della, 
sin dexar cosa por menuda que fuese que 
no la sacase á luz distintamente. Pinta los 
pensamientos, descubre las imaginaciones, 
responde á las tácitas, aclara las dudas, 
resuelve los argumentos, finalmente los 
átomos del mas curioso deseo manifiesta. 
¡O autor celebérrimo ! ¡ 0 Don Quixote di-
choso ! ¡ O Dulcinea lamosa ! \ O Sancho 
Panza gracioso! Todos juntos, y cada uno 
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de por sí viváis siglos infmilos para gusto 
y general pasatiempo de los vivientes. 

Dice pues la historia, que así como San-
cho vió desmayada á la Dolorida, dixo : 
por la fe de hombre de bien juro y por 
el siglo de todos mis pasados los Panzas, 
que jamas he oido ni visto, ni mi amo 
me ha contado, ni en su pensamiento ha 
cabido semejante aventura como esta. Vál-
gate mil Satanases, por no maldecirte, por 
encantador y gigante Malambruno ¿y no 
hallaste otro género de castigo que dar á 
estas pecadoras, sino el de barbarlas? Co-
mo ¿ y no fuera mejor, y á ellas les es-
tuviera mas á cuento, quitarles la mitad de 
las narices de medio arriba , aunque ha-
blaran gangoso , que no ponerles barbas ? 
Apostaré y o , que no tienen hacienda para 
pagar á quien las rape. Así es la verdad, 
señor, respondió una de las doce , que no 
tenemos hacienda para mondarnos, y así 
hemos tomado algunas de nosotras por re-
medio ahorrativo de usar de unos pego-
tes ó parches pegajosos, y aplicándolos 
á los rostros, y tirando de golpe, que-
damos rasas y lisas, como fondo de mor-
tero de piedra , que puesto que hay en 
Candaya mugeres que andan de casa en 
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casa á quitar el vello , y á pulir las ce-
jas, y hacer otros menjurges tocantes á 
mugeres, nosotras las dueñas de mí seño-
ra por jamas quisimos admitirlas, porque 
las mas oliscan á terceras , habiendo de-
xado de ser primas : y si por el señor Don 
Quixote no somos remediadas, con barbas 
nos llevarán á la sepullura. Y o me pela-
ría las mias, dixo Don Quixote, en tierra 
de Moros, si no remediase las vuestras. Á 
este punto volvió de su desmayo la Tr i -
faldi, y dixo : el retintín desa promesa, 
valeroso caballero, en medio de mi des-
mayo llegó á mis oidos, y ha sido parte 
para que yo dél vuelva y cobre todos mis 
sentidos, y así de nuevo os suplico, an-
dante ínclito y señor indomable, vuestra 
graciosa promesa se convierta en obra. Por 
mí no quedará, respondió Don Quixote : 
ved , señora, que es lo que tengo de ha-
cer, que el ánimo está muy pronto p.ra 
serviros. Es el caso, respondió la Dolori-
da, que desde aquí al Reyno de Candaya, 
si se va por tierra , hay cinco mil leguas, 
dos mas á niénos; pero si se va por el 
ayre y por la linea recta, hay tres mil y 
docientas y veinte y siete. Es también de 
saber, que Malambruno me dixo que quan-
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do la suerte me deparase al caballero nues-
tro libertador , que él le enviaría una ca-
balgadura harto mejor y con ménos mali-
cias que las que son de retorno, porque 
ha de ser aquel inesmo caballo de made-
ra, sobre quien llevó el valeroso Piérres 
robada á la linda Magalona, el qual ca-
ballo se rige por una clavija que tiene en 
la frente, que le sirve de freno , y vuela 
por el ayre con tanta ligereza, que pare-
ce que los mesmos diablos le llevan. Este 
lal caballo, según es tradición antigua, 
fué compuest o por a qu el sabio Merlin. Pres-
tósele á Piérres, que era su amigo, con el 
qual hizo grandes viages, y robó, como 
se ha dicho , á la linda Magalona , lleván-
dola á las ancas por el ayre, dexando em-
bobados á quantos desde la tierra los mi-
raban , y no le prestaba, sino á quien él 
quería, ó mejor se lo pagaba , y desde el 
gran Piérres hasta ahora no sabemos que 
haya subido alguno en él. De allí le ha sa-
cado Malambruno con sus artes, y le tie-
ne en su poder, y se sirve del en sus via-
ges, que los hace por momentos por di-
versas partes del mundo , y hoy está aquí 
y mañana en Francia, y otro dia en Poto-
sí: y es lo bueno que el lal caballo, ni 
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come, ni duerme, ni gasta herraduras, y 
lleva un portante por los ayres, sin tener 
alas, que el que lleva encima puede lle-
var una taza llena de agua en la mano, 
sin que se le derrame gota, según camina 
llano y reposado, por lo qual la linda Ma-
galona se holgaba mucho de andar caba-
llera en él (i). A esto dixo Sancho: para 

(i) Don Juan Bowle en sus Anotaciones á Don Qui-
zóte ; p. . o 3 , dice que G. Chaucer (el Enio de los poeta* 
ingleses, que murió el año de i4oo.) habla de otro caballo 
muy semejante al Clavilcño , solo que era de bronce. Era 
de Cambuscan , Rey de Tartaria. Volaba como el Clavi-
leno por los ayres , como una aguila , llevaba á Cambuscan 
adonde quena , y le volvía á su casa sin daño alguno , go-
bernándose solo por una clavija que tenia en la oreja 
Añade el señor Bowle que puede inferirse que asi Chaucer' 
como Cervantes bebieron esta patrañaenuna misma fuente' 
y que acaso la hallaron en alguna historia arábiga Pero 
prescindiendo de si la del poeta ingles es invención propia 
ó agena, la de Cervantes está adoptada seguramente de la 
ILstona déla Linda Magalona, hija del Rey de Napo-
les y de Fierres , hijo iel conde de Pro venza, impresa 
en .Sevilla año de i 533 , en 4. Lo que solo se infiero es la 
semejanza que se advierte ejitre estos dos caballos; así como 
pudiera también inferírsela que según la habflla antigua 
tenia con Clavileño en no comer ni dormir la muía de Iñigo 
Esquerra . ó el Zurdo, á quien procreó su padre en un es-
p.ritu malo en figura de una muger bien parecida, como 
se lee on nuestros genealogistas. (Biblioteca Real est 
K. cod. l a , pag. 16.) 
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andar reposado y llano mi rucio, puesto que 
no anda por los ayres, pero por la tierra 
yole cutiré (i) con quan los portantes hay en 
el mundo. Riéronse todos, y la Dolorida 
prosiguió : y este tal caballo, si es que 
Malambruno quiere dar fin á nuestra des-
gracia, antes que sea media hora entra-
da la noche estará en nuestra presencia, 
porque él me significó, que la señal que 
me daria por donde yo entendiese que 
habia hallado el caballejo que buscaba, se-
ria enviarme el caballo donde fuese con 
comodidad y presteza. ¿Y quantos caben 
en ese caballo ? preguntó Sancho. La Do-
lorida respondió : dos personas, la una en 
la silla y la otra en las ancas, y por la 
mayor parte estas tales dos personas son ca-
ballero y escudero, quando falla alguna ro-
bada doncella. Querría yo saber, señora 
Dolorida, dixo Sancho, que nombre tiene 
ese caballo. El nombre, respondió la Dolo-
rida, no escomo el caballo de Belerophonte, 
que se llamaba Pegaso, ni como el del Mag-
no Alexandro, llamado Bucéphalo, ni co-
mo el del furioso Orlando , cuyo nombre 

(i) Cutir : golpear una cosa con otra , y también com-
batir ó contender con otro. 
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fué Brilladoro, ni ménos Bayarle , que fué 
el de Reynáldos de Montalvan, ni Fronti-
no , como el de Rugero , ni Boótes, ni Pe-
r i loa( i) , como dicen que se llaman los del 
Sol , ni tampoco se l lamaOrelia, como el 
caballo en que el desdichado Rodrigo, úl-
timo Rey de los Godos, entró en la batalla 
donde perdió la vida y el Reyno. Y o aposta-
ré , dixo Sancho, que pues no le lian da-
do ninguno desos famosos nombres de ca-
ballos tau conocidos, que tampoco le ha-
brán dado el de mi amo Rocinante, que 
en ser propio excede á todos los que se han 
nombrado. Así e s , respondió la barbada 
Condesa; pero todavía le quadra mucho, 
porquese llama Clavileño el Aligero, cuyo 
nombre conviene con el ser de leño, y con 
la clavija que trae en la f rente , y con la 
ligereza con que camina, y así en quanto 
al nombre , bien puede competir con el fa-
moso Rocinante. No me descontenta el 

( l) Ninguno de los caballos del sol tiene este nombre. 
Uno de ellos se llama Piroix. fisto quiso decir acaso el au-
tor. Peritoo lúe el grande amigo de Teseo. JPeritoa no se 
sabe que es. Kste descuido , ora sea del autor , ora del im-
presor , no sq babia advertido e.a edición alguna basta la 
presente. 
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nombre, replicó Sancho, pero ? conque fre-
no ó con que xáquima se gobierna? "i'a 
he dicho, respondió la Trifaldi, que con 
la clavija , que volviéndola á una parte ó 
á otra el caballero que va encima, le hace 
caminar como quiere, ó ya por los ay-
res, ó ya rastreando y casi barriendo la 
tierra, ó por el medio, que es el que se 
busca y se ha de tener en todas las ac-
ciones bien ordenadas. Ya lo querría ver , 
respondió Sancho ; pero pensar que tengo 
de subir en él , ni en la silla , ni en las an-
cas, es pedir peras al olmo. Bueno es que 
apénas puedo tenerme en mi rucio, y so-
bre un albarda mas blanda que la mesma 
seda , y querrían ahora que me tuviese en 
unas ancas de tabla, sin coxin ni almo-
hada alguna : pardiez yo no me pienso mo-
ler por quitar las barbas á nadie, cada 
qual se rape como mas le viniere á cuento, 
que yo no pienso acompañar á ini señor en 
tan largo viage , quanto mas que yo no 
debo de hacer al caso para el rapamiento 
destas barbas , como lo soy para el desen-
canto de mi señora Dulcinea. Sí sois, ami-
go , respondió la Trifaldi , y tanto, que 
sin vuestra presencia entiendo que no ha-
rémos nada. Aquí del Rey , dixo Sancho, 

¿que 
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¿que tienen que ver los escuderos con las 
aventuras de sus señores ? ¿ flanse de llevar 
ellos la fama de las que acaban , y hemos 
de llevar nosotros el trabajo? ¡Cuerpo de 
mí! aun si dixesen los historiadores : el tal 
caballero acabó la tal y tal aventura , pero 
con ayuda de fulano su escudero, sin el 
qual fuera imposible el acabarla; pero ¡ que 
escriban á secas Don Paralipómenon de 
las tres estrellas acabó la aventura de 
los seis vestiglos, sin nombrar la persona 
de su escudero que se halló presente á 
todo , como si no fuera en el mundo ! 
Ahora, señores, vuelvo á decir, que mi 
señor se puede ir solo, y buen provecho le 
haga, que yo me quedaré aquí en compa-
ñía de la Duquesa mi señora , y podría 
ser que quando volviese, hallase mejorada 
la causa de la señora Dulcinea en tercio 
y quinto, porque pienso en los ralos ocio-
sos y desocupados darme una tanda de azo-
tes que no me la cubra pelo. Con todo 
eso le habéis de acompañar, si fuere nece-
sario , buen Sancho, porque os lo rogarán 
buenos, que no han de quedar, por vues-
tro inútil temor, tan poblados los rostros 
destas señoras , que cierto seria mal caso. 
Aquí del R e y , otra vez replicó Sancho, 

T I . 1 7 



•2 58 DON QUIXOTE, 

quando esta caridad se hiciera por algunas 
doncellas recogidas, ó por algunas niñas 
de la doctrina , pudiera el hombre aven-
turarse á qualquier trabajo ; pero que 
lo sufra por quitar las barbas á dueñas 
¡ mal año ! mas que las viese yo á todas con 
barbas desde la mayor hasta la menor, y 
de la mas melindrosa hasta la mas repul-
gada. Mal estáis con las dueñas, Sancho 
amigo , dixo la Duquesa, mucho os vais 
tras la opinion del boticario Toledano, pues 
á fe que no leneis razón , que dueñas hay 
en mi casa, que pueden ser exemplo de 
dueñas, que aquí está mi Doña Rodríguez 
que no me dexará decir otra cosa. Mas 
que la diga Vuestra Excelencia, dixo R o -
dríguez : que Dios sabe la verdad de todo , 
y buenas ó malas, barbadas ó lampiñas 
"que seamos las dueñas, también nos parie-
ron nuestras madres, como á las otras 
mugeres , y pues Dios nos echó en el 
mundo, él sabe para que , y á su misericor-
dia me atengo y no á las barbas de nadie. 
Ahora bien, señora Rodríguez, dixo Don 
Quixote, y señora Trifaldi y compañía, 
yo espero en el cielo que mirará con bue-
nos oíos vuestras cuitas, que Sancho hará 
lo que yo le mandare , ya viniese Clavi-
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leño, y ya me viese con Malambruno, que 
yo sé que no habria navaja que con mas 
facilidad rapase á vuestras mercedes, como 
mi espada raparía de los hombros la ca-
beza de Malambruno : que Dios sufre á 
los malos, pero no para siempre. ¡ A y ! 
dixo á esta sazón la Dolorida, con benio-nos 

t . 7 O 
O)0s miren a vuestra grandeza , valeroso 
caballero , todas las estrellas de las regio-
nes celestes, é infundan en vuestro ánimo 
toda prosperidad y valentía , para ser es-
cudo y amparo del vituperoso y abatido 
género dueñesco, abominado de botica-
rios, murmurado de escuderos, y socali-
ñado de pages, que mal haya la bellaca 
que en la flor de su edad no se metió pri-
mero á ser monja que á dueña : desdi-
chadas de nosotras las dueñas , que aunque 
vengamos por linea recta de varón en 
varón del mesmo Héctor el Troyano , 110 
dexarán de echarnos un vos (1) nuestras 

(1) Como si dixeramos un tu. De vos se decia también 
vosear. Nuestro Ceremonial del tiempo de la casa de Aus-
tria era mas entonado , y mucho menos llano que ahora. 
Cosa lastimosa es (decia Don Sebastian de Covarrubias) 
que Señores ,y aun los que no lo son . tengan delante de 
SI sus capellanes en pie y desbonetado*, y los llamen de 
vas ( Tesoro de lo Lengua Castellana : V. Capilla.) Por 

I 7 . 
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señoras , si pensasen por ello ser Reynas. 
Ó gigante Malambruno, que aunque eres 
encantador, eres certísimo en tus prome-
sas , envíanos ya al sin par Clavileño, para 
que nuestra desdicha se acabe , que si 
entra el calor y estas nuestras barbas duran 
¡ guay de nuestra ventura ! Dixo esto con 
tanto sentimiento la Trifaldi , que sacó 
las lágrimas de los ojos de todos los cir-
cunstantes , y aun arrasó los de Sancbo, y 
propuso en su corazon de acompañar a su 

lo demás el Ceremonial y la etiqueta son convenientes para 
conservar el decoro y el respeto á los grandes personagcs 
Quando truxeren la copa al Señor (dice Uon Miguel 
Yelgo en confirmación de esto, en su Estilo de servir a 
Principes : cap- 5 . ) queriendo beber, haran una reve-
rencia todos los criados que estubieren presentes muy 
baxa . y la tendrán hecha hasta que acaba de beber... 
quando traygan la cena, venga con dos hachas delante 
encendidas.... quando cene el Señor, y pidtere de beber, 
alce unpage una vela, y otro gentilhombre otra . y las 
tendrán en elayre mientras bebe, y en acabando de be-
ber . haran una reverencia . y levantarán las velas un 
poquito acia arriba, y las asentarán en la mesa, ha-
ciendo una reverencia al compás delbaxarlas.... quando 
el Señor llamare á un page, en entrando por el apo-
sento . donde estubiese, hara una reverencia , y en medio 
del aposento otra. •.. y en llegando á que el Señor le de 
el recado otra; y en acabándole de dar el recaudo se 
pondrá derecho, y hara otra reverencia, y se volverá 
haciendo otra y se irá donde le en via. 
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señor basta las últimas partes del mundo, 
si es que en ello consistiese quitar la lana 
de aquellos venerables rostros. 

C A P Í T U L O X L I . 

De la venida de Clavileño , con el fin 
desta dilatada aventura. 

i J LEGÓ en esto la noche y con ella el 
punto determinado en que el lamoso ca-
ballo Clavileño viniese, cuya tardanza fati-
gaba ya á Don Quixote, pareciéndole, que 
pues Malambruno se detenia en enviarle , 
ó que él no era el caballero para quien 
estaba guardada aquella aventura , ó que 
Malambruno no osaba venir con él á sin-
gular batalla. Pero veis aquí, quando á des-
hora ehlráron por el jardin quatro salva-
ges vestidos todos de verde yedra , que 
sobre sus hombros traían un gran caballo 
de madera. Pusiéronle de pies en el suelo , 
y uno de los salvages dixo : suba sobre 



2 6o DON QUIX.OTE, 
señoras , si pensasen por ello ser Reynas. 
Ó gigante Malambruno, que aunque eres 
encantador, eres certísimo en tus prome-
sas , envíanos ya al sin par Clavileño, para 
que nuestra desdicha se acabe , que si 
entra el calor y estas nuestras barbas duran 
¡ guay de nuestra ventura ! Dixo esto con 
tanto sentimiento la Trifaldi , que sacó 
las lágrimas de los ojos de todos los cir-
cunstantes , y aun arrasó los de Sancho, y 
propuso en su corazon de acompañar a su 

lo demás el Ceremonial y la etiqueta son convenientes para 
conservar el decoro y el respeto á los grandes personagcs 
Quando truxeren la copa al Señor (dice Uon Miguel 
Yelgo en confirmación de esto, en su Estilo de servir a 
Principes : cap- 5 . ) queriendo beber, haran una reve-
rencia todos los criados que estubieren presentes muy 
baxa . y la tendrán hecha hasta que acaba de beber... 
quando traygan la cena, venga con dos hachas delante 
encendidas.... quando cene el Señor,,y pidiere de beber, 
alce unpage una vela, y otro gentilhombre otra . y las 
tendrán en elayre mientras bebe, y en acabando de be-
ber . haran una reverencia. y levantarán las velas un 
poquito acia arriba, y las asentarán en la mesa, ha-
ciendo una reverencia al compás delbaxarlas.... quando 
,1 Señor llamare á un page, en entrando por el apo-
sento . donde estubiese, hara una reverencia . y en medio 
del aposento otra. •.. y en llegando d que el Señor le de 
el recado otra; y en acabándole de dar el recaudo se 
pondrá derecho, y hara otra reverencia, y se volverá 
haciendo otra y se irá donde le envía. 
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señor hasta las últimas partes del mundo, 
si es que en ello consistiese quitar la lana 
de aquellos venerables rostros. 

C A P Í T U L O X L I . 

De la venida de Clavileño , con el fin 
desta dilatada aventura. 

i J LEGÓ en esto la noche y con ella el 
punto determinado en que el lamoso ca-
ballo Clavileño viniese, cuya tardanza fati-
gaba ya á Don Quixote, pareciéndole, que 
pues Malambruno se detenia en enviarle , 
ó que él no era el caballero para quien 
estaba guardada aquella aventura , ó que 
Malambruno no osaba venir con él á sin-
gular batalla. Pero veis aquí, quando á des-
hora cnlráron por el jardín quatro salva-
ges vestidos todos de verde yedra , que 
sobre sus hombros traían un gran caballo 
de madera. Pusiéronle de pies en el suelo , 
y uno de los salvages dixo : suba sobre 



esta máquina el (i) que tuviere ánimo para 
ello. Aquí, dixo Sancho, yo no subo j o r -
que ni tengo ánimo, ni soy caballero , y 
el salvage prosiguió diciendo : y ocúpelas 
ancas el escudero , si es que lo tiene, y 
fíese del valeroso Malambruno , que si no 
fuere de su espada, de ninguna otra, ni 
de otra malicia será .ofendido, y no hay 
mas que torcer esta clavija que sobre el 
cuello trae puesta , que él los llevará por 
los ayres adonde los atiende Malambru-
no ; pero porque la alteza y sublimidad 
del camino no les cause váguidos, se han 
de cubrir los ojos hasta que el caballo 
relinche , que será señal de haber dado fin 
á su viage. Esto dicho, dexando á Clavi-
leño, con gentil continente se volviéron 
por donde habian venido. La Dolorida asi 
como vió al caballo , casi con lágrimas 
dixo á Don Quixote : valeroso caballero, 

( i ) Asi en la edición primera y en lodaslas demás; pero 
sin duda que en el original del autor se leeria : El caba-
llero que tubiere animo, como lo supone el relativo que , 
elqual debe recaer sobre el caballero (omitido por el im-
presor) como se confirma con la respuesta de Sancho, y 
con lo que añade el salvage , que ocupe las ancas del Cla-
vileño el escudero , si es que lo tiene : esto es, si le tenia 
fcl caballero , que se supone nombrado antes. 
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las promesas de Malambruno han sidt'cier-
tas, el caballo está en casa, nuestras bar-
bas crecen , y cada una de nosotras, y con 
cada pelo dellas te suplicamos nos rapes y 
tundas, pues no está en mas, sino en que 
subas en él con tu escudero, y des felice 
principio á vuestro nuevo viage. Eso haré 
yo , señora Condesa Trifaldi, de muy buen 
grado y de mejor talante, sin ponerme á 
tomar coxin, ni calzarme espuelas , por no 
detenerme : tanta es la gana que tengo de 
veros á vos, señora , y á todas estas due-
ñas rasas y mondas. Eso 110 haré yo , dixo 
Sancho, ni de malo ni dé buen talante 
en ninguna manera: y si es que este ra-
pamiento 110 se puede hacer sin que^ yo 
suba á las ancas, bien puede buscar mi 
señor otro escudero que le acompañe, y 
estas señoras otro modo de alisarse los ros-
tros , que yo no soy bruxo, para guslar 
de andar por los ayres : y ¿ que dirán mis 
insulanos, quando sepan que su Gober-
nador se anda paseando por los vientos ? Y 
otra cosa mas, que habiéndo tres mil y 
tantas leguas de aquí á Candaya, si el 
caballo se cansa, ó el gigante se enoja, 
tardaremos en dar la vuelta media docena 
de años , y ya ni habrá Insula ni ínsulo^ 



en efmundo que me conozcan : y pues se 
dice comunmente, que en la lardanza va el 
peligro, y que quando te dieren la va-
quilla acudas con la soguilla, perdónenme 
las barbas destas señoras , que bien se está 
San Pedro en Roma : quiero decir , que 
bien me estoy, en esta casa , donde tanta 
merced se me hace y de cuyo dueño tan 
gran bien espero , como es verme Gober-
nador. A lo que el Duque dixo : Sancho 
amigo, la Insula que yo os he prometido, 
no es movible ni fugitiva : raices tiene 
tan hondas, echadas en los abismos de la 
tierra, que no la arrancarán, ni mudarán 
de donde está á tres tirones : y pues vos sa-
béis que sé yo, que no hay ningún género 
de oficio deslos de mayor cantía, que no 
se grangée con alguna suerte de cohecho, 
qual mas qual ménos (i) , el que yo 

(i) Estos cohechos eran tan públicos en tiempo de Cer-
vantes , que como insinúa aqui los sabían los Grandes y no 
los ignoraban los pequeños, como eran el Duque y Sancho. 
Informado Felipe I I I , de que se pretendían con dadivas y 
por otros medios ilícitos asi las prelacias y dignidades ecle-
siásticas , como los gobiernos, y oficios de administración 
de justicia, hizo una pragmática, publicada en 19 de Marzo 
de 16 14 , imponiendo graves penas tanto á los pretendien-

t e s , como á los que prometían su valimiento y otros medios 
para facilitar el logro; y mandando que todas las dignidades, 
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quiero llevar por este Gobierno , es que 
vais con vuestro señor Don Quixote á dar 
cima y cabo á esta memorable aventura: 
que ahora volváis sobre Clavileño con la 
brevedad que su ligereza promete, ahora 
la contraria fortuna os traiga y vuelva á 
pie hecho romero, de mesón fen mesón y 
de venta en venta, siempre que volviére-
des hallaréis vuestra ínsula donde la dexais, 
y á vuestros insulanos con el mesmo deseo 
derecebiros por su Gobernador que siem-
pre han tenido, y mi voluntad será la 
mesma, y no pongáis duda en esta verdad, 
señor Sancho , que seria hacer notorio 
agravio al deseo que de serviros tengo. 
No mas, señor, dixo Sancho : yo soy un 
pobre escudero y no puedo llevar á cues-
tas tantas cortesías : suba mi amo, tápen-
me estos ojos, y encomiéndenmeá Dios,y 
avísenme si quando vamos pos esas alta-
nerías podré encomendarme á nuestro 
Señor, ó invocarlos Angeles que me favo-
rezcan. A lo que respondió Trifaldi: San-
cho , bien podéis encomendaros á Dios ó 

oficios y mercedes se proveyesen en personas dignas , sin 
intervención de ninguna suerte de cohecho. (Biblioteca¿ 
Real : est. E. cod. i(¡ ,fol. 107 . ) 

1 



á quien quisiéredes, que Malambruno , 
aunque es encantador, es christiano y hace 
sus encantamentos con mucha sagacidad y 
con mucho liento , sin meterse con nadie. 
Ea pues, dixo Sancho, Dios me ayude y 
la Santísima Trinidad de Gaeta. Desde la 
memorable aventura de los batanes, dixo 
Don Quixote , nunca he visto á Sancho 
con tanto temor como ahora , y si yo fuera 
tan agorero como otros , su pusilanimi-
dad me hiciera algunas cosquillas en el 
ánimo. Pero llegaos aquí, Sancho, que con 
licencia destos señores os quiero hablar 
á parte dos palabras : y apartando á San-
cho entre unos árboles del jardín , y asién-
dole ámbas las manos, le dixo : ya ves , 
Sancho hermano , el largo viage que nos 
espera, y que sabe Dios quando volvere-
mos dél, ni la comodidad y espacio que 
nos darán los negocios : y as! querría que 
ahora te retirases en tu aposento, como 
que vas á buscar alguna cosa necesaria 
para el camino, y en un daca las pajas te 
dieses á buena cuenta de los tres mil y tre-
cientos azotes á que estás obligado , si-
quiera quinientos, que dados te los ten-
drás , que el comenzar las cosas, es tenerlas 
medio acabadas. Par Dios, dixo Sancho , 
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que vuesa merced debe de ser menguado : 
esto es como aquello que dicen, en priesa 
me ves y doncellez me demandas : ¿ahora 
que tengo de ir sentado en una tabla 
rasa, quiere vuesa merced que me lastime 
las posas? En verdad, en verdad , que no 
tiene vuesa'merced razón : vamos ahora 
á rapar estas dueñas, que á la vuelta yo 
le prometo á vuesa merced, como quien 
soy, de darme tanta priesa á salir de mi 
obligación, que vuesa merced se contente, 
y no le digo mas. Y Don Quixote res-
pondió : pues con esa promesa , buen 
Sancho, voy consolado, y creo que la 
cumplirás , porque en efecto , aunque 
tonto eres hombre verídico. No soy ver-
de , sino moreno , dixo Sancho; pero aun-
que fuera de mezcla, cumpliera mi pala-
bra. Y con esto se volvieron á subir en 
Clavileño , y al subir dixo Don Quixote : 
tapaos , Sancho , y subid , Sancho , que 
quien de tan lueñes tierras envia por no-
sotros, no será para engañarnos, por la 
poca gloría que le puede redundar de en-
gañar á quien dél se Ha : y puesto que todo 
sucediese al reves de lo que imagino, la 
gloria de haber emprendido esta hazaña, 
no la podrá escurecer malicia alguna. Va-



mós, señor, dixo Sancho : que las barbas 
y lágrimas deslas señoras las tengo clavadas 
en el corazon, y no comeré bocado que 
bien me sepa , hasta verlas en su primera 
lisura. Suba vuesa merced y tápese pri-
mero, que si yo tengo de ir á las ancas , 
claro está que primero sube el de la silla. 
Así es la verdad , replicó Don Quixote; y 
sacando un pañuelo déla faldriquera, pi-
dió á la Dolorida que le cubriese muy bien 
los ojos, y habiéndoselos cubierto, se vol-
vió á descubrir y dixo : si mal no me acuer-
do, yo he leido en Virgilio aquello del 
Paladión de Troya , que fué un caballo 
de madera , que los Griegos presenláron 
á la Diosa Pálas, el qual iba preñado de 
caballeros armados , que despues fuéron 
la total ruina de Troya , y así sera bien 
ver primero lo que Clavileño trae en su 
estómago. No hay para que, dixo la D o -
lorida , que yo le fio, y sé que Malam-
bruno no tiene nada de malicioso ni de 
traidor : vuesa merced, señor Don Qui-
xote, suba sin pavor alguno,y á mi daño 
si alguno le sucediere. Parecióle á Don 
Quixote que qualquiera cosa que repli-
case acerca de su seguridad , seria poner 
en detrimento su valentía, y así sin mas 
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altercar subió sobre Clavileño y le tentó 
la clavija que fácilmente se rodeaba, y 
como no tenia estribos y le colgaban las 
piernas, no parecía sino figura de tapiz 
flamenco pintada , ó tcxida en algún ro-
mano triunfo. De mal talante y poco á 
poco llegó á subir Sancho, y acomodán-
dose lo mejor que pudo en las ancas , las 
halló algo duras y no nada blandas , y 
pidió al Duque, que si fuese posible le 
acomodasen de algún coxin ó de al»una 
almohada, aunque fuese del estrado de su 
señora la Duquesa , ó del lecho de algún 
page, porque las ancas de aquel caballo 
mas parecían de mármol que de leño. Á 
esto dixo la Trifaldi , que ningún jaez, 
ni ningún género de adorno sufría sobre 
sí Clavileño, que lo que podía hacer, era 
ponerse á mugeriégas , y que así no sentiría 
tanto la dureza. Hízolo asi Sancho, y di-
ciendo á Dios, se dexó vendar los ojos, 
y ya despues de vendados se volvió á des-
cubrir, y mirando á lodos los del jardín 
tiernamente y con lágrimas, dixo, que le 
ayudasen en aquel trance con sendos Pa-
ter nostres y sendas Ave Marías, porque 
Dios deparase quien por ellos los dixese, 
quando en semejantes trances se viesen. 



OYÓ DON QUIXOTE, 

Á lo que dixo Don Quixote : ladrón , 
¿ estas puesto en la horca por ventura, ó 
en el último término de la vida, para usar 
de semejantes plegarias? ¿No estás, desal-
mada y cobarde criatura, en el mesmo lu-
gar que ocupó la linda Magalona , del qual 
descendió, no á la sepultura, sino á ser 
Reyna de Francia, si no mienten las his-
torias : y yo que voy á tu lado, no puedo 
ponerme al del valeroso Piérres, que opri-
mió este mesmo lugar que yo ahora 
oprimo? Cúbrete , cúbrete, animal desco-
razonado , y no te salga á la boca el te-
mor que tienes , á lo ménos en presencia 
mia. Tápenme, respondió Sancho , y pues 
no quieren que me encomiende á Dios, 
ni que sea encomendado, ¿que mucho que 
tema no ande por aquí alguna región de 
diablos que den con nosotros en Peral-
villo ( i )? Cubriéronse, y sintiendo Don 
Quixote, que estaba como habia de estar, 
tentó la clavija, y apénas hubo puesto los 

(i) La Sania Hermandad de Toledo tenia , como queda 
dicho, facultad para sentenciar á muerte de saeta á los sal-
teadores de caminos, la qual se executaba por lo común en 
ellugar de Peralvillo.no lejos de Ciudad-Real; yhablando 
de esto el maestro Pedro de Medina en sus Grandezas de 
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dedos en ella, quando todas las dueñas y 
quantos estaban presentes levantáron las 
voces, diciendo : Dios te guie , valeroso 
caballero : Dios sea contigo, escudero in-
trépido : ya, ya vais por esos ayres rom-
piéndolos con mas velocidad que una saeta 
ya comenzáis á suspender y admirar á 
quantos desde la tierra os están mirando. 
Tente, valeroso Sancho, que te bamboleas, 
mira no cayas, que será peor tu caida que 
la del atrevido mozo que quiso regir el 
carro del Sol su padre. Oyó Sancho Fas vo-
ces , y apretándose con su amo, y ciñén-
dole con los brazos, le dixo : señor, ¿ como 
dicen estos, que vamos tan altos, si alcan-
zan acá sus voces, y no parece sino que 
están aquí hablando junto á nosotros ? No 
repares en eso, Sancho, que como estas 
cosas y estas volaterías van fuera de los 
cursos ordinarios, de mil leguas verás y 

Espafía : lib. I I , cap. 72. dice : . . . . saliendo jo de Ciu-
dad-Real para Toledo vi en el camino por cieñas partes 
muchos hombres asaeteados, especialmente en un lu-
gar llamado Peral vi lio , y mas adelante en un cerro 
alto , donde está el arca , que es un edificio donde se 
echan los huesos de los asaeteados despues que se caen 
de los palos. Sobre esta arca levantó el vulgo muchas his-
torietas estupendas y temerosas 



DON Q U I X O T E , 
oirás lo que quisieres, y rio me aprietes 
tanto, que me derribas, y en verdad que 
no sé de que te turbas, ni te espantas, 
que osaré jurar , que en todos losdias de 
mi vida be subido en cabalgadura de paso 
mas llano : no parece sino que no nos mo-
vemos de un lugar. Deslierra , amigo , el 
miedo , que en electo la cosa va como ha 
de ir, y el viento llevamos en popa. Así 
es la verdad , respondió Sancho, que por 
este lado me da un viento tan recio , que 
parece que con mil fuelles me están so-
plando : y así era ello, que unos grandes 
fuelles le estaban haciendo ayre. Tan bien 
trazada estaba la tal aventura por el Duque 
y la Duquesa y su mayordomo, que no 
le láltó requisito que la dexase de hacer 
perfecia. Sintiéndose pues soplar Don Qui-
xote, dixo : sin duda alguna, Sancho , que 
ya debemos de llegar á la segunda región 
del ayre, adonde se engendra el granizo y 
las nieves : los truenos, los relámpagos y 
los rayos se engendran en la tercera re-
gión : y si es que desta manera vamos su-
biendo , prqglo darémos en la región del 
fuego, y no sé yo como templar esta cla-
vija , para que no subamos donde nos 
abrasémos. En esto, con unas estopas lige-

ras 
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ras de encenderse y apagarse, desde lejos, 
pendienles de una caña, les calentaban los 
rostros. Sandio que sintió el calor, dixo : 
que me maien, si no estamos ya en el lu-
gar del luego , ó bien cerca , porque una 
gran parte de mi barba se me ba chamus-
cado , y estoy, señor , por descubrirme y 
ver en que parte estamos. No hagas tal, 
respondió Don Quixote, y acuérdate del 
verdadero cuento del Licenciado Torral-
va , á quien lleváron los diablos en volan-
das por el ayre, caballero en una caña, 
cerrados los ojos, y en doce horas llegó á 
Roma y se apeó en Torre de Nona, que 
es una calle de la ciudad, y vió todo el 
fracaso y asalto y muerte de Borbon, y 
por la mañana ya estaba de vuelta en Ma-
drid , donde dió cuenta de todo lo que 
liabia visto, el qual asimesmo dixo que 
quando iba por el ayre le mandó el diablo 
que abriese los ojos , y los abrió , y se vió 
tan cerca, á su parecer , del cuerpo de 
la luna , que la pudiera asir con la mano, 
y que no osó mirar á la tierra por no des-
vanecerse (1) así que, Sancho, no hay 

(1) Del proceso del licenciado Torralba , qnc tan sabido 
sena en tiempo de Cervantes, apenas hay ya noticia; y 

VI- 1 8 
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para que descubrirnos , que el que nos 
lleva á cargo, él dará cuenta de nosotros, 

afin de qne llegue á la de los que leyeren esta nota se re-
novará aquí. 

F.1 doctor Eugenio de Torralbo, médico de profe.'ion, 
salió de su patria , que es un pueblo del obispado de Cuenca, 
á los i 5 años de su edad. Fuese á Italia , y residió en 
Roma 10 años, estudiando Medicina con maestro Cipion , 
y . con Juan de Maquera, que le imbuyeron al mismo 
tiempo en algunos errores. Restituido á España, vivió 
algún tiempo en la corte del Rey Católico, y del Empera-
dor Carlos V . Fue dado al vano estudio de la chiroman-
cía , y fue hombre de una curiosidad excesiva , preciándose 
de grande estadista, y de adivino de futuros sucesos poli-
ticos y de guerras. Siendo ya de edad avanzada fue preso 
el año de 1Ó28, por mandado de cierto Tribunal. Confesó 
lo sobredicho , y también que un amigo suyo en Roma por 
Iosdei5o8, le hizo traspaso,por decirlo as i , de un espíritu 
ó familiar que el tenia, llamado Cequiel,para que le acom-
pañase y le revelase las cosas venideras; y asimismo que 
apareciéndose en Roma una fantasma en casa de una mu-
ger española , llamada la Rosales, le reveló que era un di-
funto, que había sido muerto en eUa á puñaladas , y que 
había en ella un tesoro escondido , pero que le guardaban 
dos espíritus encantados por moros, y que para sacarle era 
preciso valerse de otro espíritu mas poderoso , que los 
ahuyentase. 

Esto prueba no solo la descompuesta y vehemente ima-
ginación del doctor Torralba, sino la necesidad que habia 
de un Don Quixote , para desterrar las extravagancias de 
los encantos moriscos y caballerescos. 

' Item. Confesó qne hablando en Madrid con c-1 cardenal 
Cisneros y el Gran-Capitan les dixo , mucho antes que lle-
gase el correo , la perdida y derrota de Don García de T o -
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y quizá vamos tomando punías y subiendo 
en alto, para dexarnos caer de una sobre 

ledo y de su exercito en los Gelves. Acusóle „ „ testigo de 
que 'raía la figura del familiar en la piedra de un anilío, y 
otro de que hab.a d>cho qne iba y venia á Ron,a en una 
noche caballero en una caña. Como este es el suceso fabu-
loso relcr.do por Cervantes, se pondrá aquí su declaración 
aunque algo compendiada, que dice asi : 

Preguntado si el dicho espíritu Cequielle habia tras-
portado corporalmente en alguna parle, y de la manera 
que le lleva , dixo que estando en Vulladolidel mes de 
muyo proximo pasado (del año de l 5 , 7 . ) habiéndole 
™ ° i d¡iho el Cequiel de como aquella hora era 
entrada Roma y saqueada , se lo dixo, y él se lo dixo á 
algunas personas, y lo supo el Emperador¡ pero él 
mismo no lo creyó ¡ y la noche siguiente, viendo que no 
quena creer nada , te persuadió que fuese con él ,y que 

el h Uevana ci Roma , y lo volvería la misma noche Y 
asi fue , que los dos salieron d las quatro horas déla 
noche, paseándose hasta fuera de la villa de VaUndolid 
y estando fuera , le dixo el dicho Espirita , no haber 
paura : fidate de me ; que yo te prometo que no tendrás 
ningún desplacer : per tantopiglia aquesto in mano • y á él 
le pareció que quando lo tomó en la mano , era un leño 
nudoso • , dixole el Espíritu , cierra ochi. Y quando los 
ebrio, le pareció ser tan cerca de la mar , que con la 
mano a podría tomar, y después le pareció quando 
abno los o,os ver una grande escuridad A manera de 
nube y despues un resplandor, donde hubo un gran 
miedo y temor, y el dicho Espíritu le dixo , noli ,imere 
bestia faera , y asi lo hizo él, y quando se acordó , por 
espacio de media hora se halló en Roma en el suelo Y 
^ demandó el Espíritu , dove pensate che state ade'so ? 
y el le dixo que estaba en Torre de Nona , y allí oyo 

18. 
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el Reyno de Candaya, como hace el sacre 
ó neblí sobre la garza, para cogerla, por 
mas que se remonte ; y aunque nos parece 
que no ha media hora que nos partimos del jardín, créeme, que debemos de haber he-
cho oran camino. No sé lo que es, respon-

O 

que dio el re'ox del castillo de Sant Angel las cinco ho-
ras de la noche ; y asi se fueron los dos paseando y ha-
blando hasta Torre Sant Ginian, donde vivía el obispo 
Copis , tudesco (6 atenían ) y vido saquear muchas casas 
y vido y sintió todo lo que en Roma pasaba, y de allí 
se tornó de la manera que dicho tiene,por espacio de hora 
y media hasta VaUadolid, que le tornó á su posada , que 
es cerca del monasterio de S. Benito , etc. 

De aqui se colige que Cen antes en la relación de este 
cuento (al qual por ironia llama verdadero) siguió la 
fama que corria de él en el vulgo , y que no vio el proceso , 
de donde resulta que este Licenciado embaidor no volvió 
de Roma á Madrid, sino á Val ladol id, de donde había 
salido: que no tardó en el viage doce horas, como dice 
Cervantes, y que quando abrió los ojos , no se vio cerca 
del cuerpo de la luna , sino tan cerca de la mar , que la 
podia tomar con la mano. 

Una copia del proceso de este reo , sentenciado por iluso 
y por imbuido en algunos errores en 6 de mayo de i 5 3 i , 
se conserva en la Real Biblioteca : est. X, cod. 87. 

Confirma también los embelecamientos del reo Torralba 
Lnis Pinedo, diciendo, que estando aquel en Madrid en 
casa del licenciado Vargas , á petición de un galan que de-
seaba ver á satanas , le hizo salir de entre unas yerbas, y 
que luego desapareció (Biblioteca Real: est. T, cod. 18 ) 
y si el susodicho galan y el licenciado Vargas creyeron 
esta aparición, no estaban mas en su acuerdo que el licen-
ciado Torralba. 
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dio Sancho (F) Panza, solo sé decir, que 
si la señora Magallanes ó Magalona se 
contenió destas ancas , que no debia de ser 
muy tierna de carnes. Todas estas pláticas 
de los dos valientes oían el Duque y la 
Duquesa y los del jardin , de que reci-
bían extraordinario contento : y queriendo 
dar remate á la extraña y bien fabricada 
aventura, por la cola de Clavileño le pe-
garon fuego con unas estopas , y al punió, 
por estar el caballo lleno de cohetes trona-
dores , voló por los ayres con extraño 
ruido , y dio con Don Quixote y con San-
cho Panza en el suelo medio chamuscados. 
En este tiempo ya se habia desparecido 
del jardin lodo el barbado esquadron de 
las dueñas y la Trifaldi y todo : y los del 
jardin quedáron como desmayados, ten-
didos por el suelo. Don Quixote y San-
cho se levantáron maltrechos, y mirando 
á todas partes, quedáron atónitos de verse 
en el mesmo jardin de donde habian par-
tido , y de ver tendido por tierra tanto 
número de gente, y creció mas su admi-
ración , quando á un lado del jardin viéron 
hincada una gran lanza en el suelo, y pen-
diente della y de dos cordones de seda 
verde un pergamino liso y blanco, en el 



qual con grandes letras de oro estaba es-
crito lo siguiente : 

El ínclito Caballero Don Quixote de 
la Mancha feneció y acabó la aventura 
de la Condesa Trifaldi, por otro nombre 
llamada la Dueña Dolorida y compañía 
con solo intentarla. 

Malambruno se da por contento y sa-
tisfecho á toda su voluntad, las barbas 
de las Dueñas ya quedan lisas y mon-
das , y los Reyes Don Clavijo y Anto-
nomasia en su prístino estado ,y quando 
se cumpliere el escuderil vápulo , la 
blanca paloma se verá libre de los pes-
tíferos girifaltes que la persiguen , y en 
brazos de su querido arrullador, que 
así está ordenado por el sabio Merlin , 
Protoencantador de los encantadores. 

Habiendo pues Don Quixote leido las 
letras del pergamino, claro entendió que 
del desencanto de Dulcinea hablaban , y 
dando muchas gracias al cielo de que con 
tan poco peligro hubiese acabado tan gran 
fecho , reduciendo á su pasada tez los ros-
tros de las venerables dueñas, que ya no 
parecían, se fué adonde el Duque y la Du-
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quesa aun no habían vuelto en s í , y tra-
bando de la mano al Duque , le dixo : ea , 
buen señor , buen ánimo, que todo es 
nada, la aventura es ya acabada sin daño 
de barras, como lo muestra claro el es-
crito que en aquel padrón está puesto. E l 
Duque, poco á poco y como quien de un 
pesado sueño recuerda , fué volviendo en 
s í , y por el mesmo tenor la Duquesa y 
todos los que por el jardín estaban caidos, 
con tales muestras de maravilla y espanto, 
que casi se podian dar á entender haber-
les acoutecido de véras lo que tan bien 
sabian fingir de burlas. L e y ó el Duque el 
cartel con los ojos medio cerrados, y 
luego con los brazos abiertos fué á abrazar 
á Don Quixote, diciéndole ser el mas buen 
caballero que en ningún siglo se hubiese 
visto. Sancho andaba mirando por la Do-
lorida, por ver que rostro tenia sin las 
barbas, ysi era tan hermosa sin ellas, como 
su gallarda disposición prometía ; pero 
dixéronle, que así como Clavileño baxó 
ardiendo por los ayres y (lió en el suelo, 
todo el esquadron de las dueñas con la 
Trifaldi habia desaparecido, y que ya iban 
rapadas y sin cañones. Preguntó la Du-
quesa á Sancho, que como le habia ido en 



aquel largo viage. Á lo qual Sancho res-
pondió : yo , señora , sentí que íbamos , 
según mi señor me dixo , volando por la 
región del luego, y quise descubrirme un 
poco los ojos; pero mi amo, á quien pedí 
licencia para descubrirme , no lo consin-
tió : mas yo que tengo no sé que briznas 
de curioso y de desear saberlo que se me 
estorba y impide, bonitamente y sin que 
nadie lo viese , por junto á las narices 
aparté tanto quanto el pañizuelo que me 
tapaba los ojos , y por allí miré hacia la 
tierra , y parecióme, q u e toda ella no era 
mayor que un grano de mostaza, y los 
hombres que andaban sobre ella poco 
mayores que avellanas, porque se vea quan 
altos debíamos de ir entonces. A esto dixo 
la Duquesa : Sancho amigo , mirad lo que 
decis, que á lo que parece vos no vistes la 
tierra, sino los hombres que andaban sobre 
ella , y está claro, que si la tierra os pare-
ció como un grano de mostaza y cada 
hombre como una avellana , un hombre 
solo habia de cubrir toda la tierra. Asi es 
verdad , respondió Sancho ; pero con todo 
eso la descubrí por un ladito y la vi toda. 
Mirad, Sancho, dixo la Duquesa, que por 
un ladito no se ve el todo de lo que se mira. 
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Yo no sé esas miradas, replicó Sancho, 
solo sé , que será bien que Vuestra Seño-
ría entienda , que pues volábamos por en-
cantamento , por encantamento podia yo 
ver toda la tierra y todos los hombres por 
do quiera que los mirara : y si esto no se 
me cree, tampoco creéra vuesa merced 
como, descubriéndome por junto á las ce-
jas , me vi tan junto al cielo , que no habia 
de mí á él palmo y medio, y por lo que 
puedo jurar , señora mia , que es muy 
grande ademas, y sucedió, que íbamos por 
parte donde están las siete cabrillas, y en 
Dios y en mi ánima, que como yo en mi 
niñez fui en mi tierra cabrerizo, que así 
como las vi , me dió una gana de entrete-
nerme con ellas un rato, y si 110 la cum-
pliera me parece que reventara. Vengo 
pues, y tomo , y que bago, sin decir nada 
á nadie, ni á mi señor tampoco, bonita y 
pasitamente me apeé de Clavileño, y me 
entretuve con las cabrillas, que son como 
unos alhelíes y como unas flores, casi tres 
quartos de hora, y Clavileño no se movió 
de un lugar, ni pasó adelante. Y en tanto 
que el buen (G) Sancho se entretenía con 
las cabras, preguntó el Duque, ¿en que 
se entretenía el señor Don Quixote? Á lo 
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que Don Quixote respondió : como todas 
estas cosas y estos tales sucesos van fuera 
del orden natural, no es mucho que San-
cho diga lo que dice : de mí sé decir, que 
ni me descubrí por alto ni por baxo, ni 
vi (H) el cielo ni la tierra, ni la mar ni 
las arenas. Bien es verdad que sentí que 
pasaba por la región del ayre, y aun que 
tocaba á la del fuego; pero que pasásemos 
de allí , no lo puedo creer, pues estando 
la región del fuego entre el cielo de la 
luna y La última región del ayre , no po-
díamos llegar al cielo donde están las siete 
cabrillas, que Sancho dice, sin abrasarnos: 
y pues no nos asurámos, ó Sancho miente, 
ó Sancho sueña. Ni miento ni sueño, res-
pondió Sancho , sino pregúntenme las 
señas de las tales cabras, y por ellas verán 
si digo verdad ó no. Dígalas pues, Sancho, 
dixo la Duquesa. Son , respondió Sancho, 
las dos verdes , las dos encarnadas, las dos 
azules, y la una de mezcla. Nueva manera 
de cabras es esa, dixo el Duque, y por 
esta nuestra región del suelo no se usan 
tales colores, digo cabras de tales colores. 
Bien claro está eso , dixo Sancho, sí, que 
diferencia ha de haber de las cabras del 
cielo á las del suelo. Decidme, Sancho, 
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preguntó el Duque , ¿vistesallá entre esas 
cabras algún cabrón ? No señor, respon-
dió Sancho ; pero oí decir que ninguno 
pasaba de los cuernos de la luna (i). No 
quisiéron preguntarle mas de su viage , 
porque les pareció que llevaba Sancho 
hilo de pasearse por lodos los cielos , y 
dar nuevas de quarito allá pasaba, sin ha-
berse movido del jardín. En resolución 
este fué el fin de la aventura de la Dueña 
Dolorida, que dió que reir á los Duques , 
no solo aquel tiempo sino el de toda su 
vida, y que contar á Sancho siglos si los 

(i) Al modo de este viage chimerico de Sancho al cielo, 
finge el \riosto que hizo otro el duque Astolfo ( ya mon-
tado en el hipogrifo ó caballo alado , ya subido en un 
carro volante en compañía de un venerable anciano que 
encontró en el paraíso ) al cerco ó reyno de la luna , con el 
fin de traer á Orlando, ó Don Roldan , el seso ó juicio qne 
habia perdido por amores , y que á manera de cierto licor 
sutil y delicado se guardaba en una redoma rotulada con 
su nombre , juntamente conoide otros muchos orates , que 
también le habían perdido por haber-e entregado á otras 
pasiones, y que asimismo se depositaba en diferentes redo-
mas ó ampollas , señaladas con sus respectivos epígrafes ó 
rótulos. ( Orlando Furioso .- can!. 34.) De esta extrava-
gante y misteriosa invención dice Don Vicente de los Rios 
en su erudito Análisis : § io4, que la censura agudamente 
Cervantes en la graciosa descripción que hace Sancho de 
las siete cabrillas. Pnede ser que asi sea. 
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viviera : y llegándose Don Quixote á San-
cho , al oído le dixo : Sancho , pues vos 
quereis que se os crea lo que habéis visto 
en el c ie lo , yo quiero que vos me creáis á 
mí lo que vi en la cueva de Montesinos, 
y no os digo mas. 

C A P Í T U L O X L I I . 

De los consejos que dio Don Quixote 
á Sancho Panza antes que fuese á 
gobernar la Insula, con otras cosas 
bien consideradas. 

C o N el felice y gracioso suceso de la aven-
tura de la Dolorida quedáron tan con-
tentos los Duques , que determináron pa-
sar con las burlas adelante , viendo el aco-
modado sugeto que tenian, para que se tu-
viesen por véras , y así habiendo dado la 
traza y órdenes que sus criados y sus va-
sallos babian de guardar con Sancho en 

P A R T . I I , CAP. X L I I . 2 8 5 
el Gobierno de la Insula prometida , otro 
dia , que fué el que sucedió al vuelo de 
Clavileño , dixo el Duque á Sancho que 
se adeliñase y compusiese para ir á ser 
Gobernador : que ya sus insulanos le esta-
ban esperando como el agua de Mayo. 
Sancho se le humilló y le dixo : despues 
que baxé del cielo, y despues que desde 
su alta cumbre miré la tierra y la vi tan 
pequeña, se templó en parte en mí la gana 
que tenia tan grande de ser Gobernador, 
porque ¿ que grandeza es mandar en un 
grano de mostaza, ó que dignidad ó Im-
perio el gobernar á media docena de hom-
bres tamaños como avellanas , que á mi pa-
recer no había mas en toda la tierra? Si 
Vuestra Señoría fuese servido de darme 
una tantica parte del cielo, aunque no fuese 
mas de media legua , la tomaría de mejor 
gana que la mayor Insula del mundo. 
Mirad , amigo Sancho, respondió el Du-
que , yo no puedo dar parte del cielo á 
nadie, aunque no sea mayor que una uña, 
que a solo Dios están reservadas esas mer-
cedes y gracias : lo que puedo dar os doy, 
que es una Insula hecha y derecha , redon-
da y bien proporcionada, y sobremanera 
fértil y abundosa , donde si vos os sabois 
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viviera : y llegándose Don Qoixote á San-
cho , al oído le dixo : Sancho , pues vos 
quereis que se os crea lo que habéis visto 
en el c ie lo , yo quiero que vos me creáis á 
mí lo que vi en la cueva de Montesinos, 
y no os digo mas. 

C A P Í T U L O X L I I . 

De los consejos que dio Don Quixote 
á Sancho Panza antes que fuese á 
gobernar la Insula, con otras cosas 
bien consideradas. 

C o N el felice y gracioso suceso de la aven-
tura de la Dolorida quedáron tan con-
tentos los Duques , que determináron pa-
sar con las burlas adelante , viendo el aco-
modado sugeto que tenian, para que se tu-
viesen por véras , y así habiendo dado la 
traza y órdenes que sus criados y sus va-
sallos habían de guafdar con Sancho en 
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el Gobierno de la Insula prometida , otro 
dia , que fué el que sucedió al vuelo de 
Clavileño , dixo el Duque á Sancho que 
se adeliñase y compusiese para ir á ser 
Gobernador : que ya sus insulanos le esta-
ban esperando como el agua de Mayo. 
Sancho se le humilló y le dixo : despues 
que baxé del cielo, y despues que desde 
su alta cumbre miré la tierra y la vi tan 
pequeña, se templó en parte en mí la gana 
que tenia tan grande de ser Gobernador, 
porque ¿ que grandeza es mandar en un 
grano de mostaza, ó que dignidad ó Im-
perio el gobernar á inedia docena de hom-
bres tamaños como avellanas , que á mi pa-
recer no había mas en toda la tierra? Si 
Vuestra Señoria fuese servido de darme 
una tantica parte del cielo, aunque no fuese 
mas de media legua , la tomaría de mejor 
gana que la mayor Insula del mundo. 
Mirad , amigo Sancho, respondió el Du-
que , yo no puedo dar parte del cielo á 
nadie, aunque no sea mayor que una uña, 
que a solo Dios están reservadas esas mer-
cedes y gracias : lo que puedo dar os doy, 
que es una Insula hecha y derecha , redon-
da y bien proporcionada, y sobremanera 
fértil y abundosa , donde si vos os sabéis 



2 8 6 DON Q U I S O T E , 

dar maña, podéis con las riquezas de la 
tierra grangear las del cielo. Ahora bien , 
respondió Sancho , venga esa Insula, que 
yo pugnaré por ser tal Gobernador, que 
á pesar de bellacos me vaya al cielo, y 
esto no es por codicia que yo tenga de sa-
lir de mis casillas, ni de levantarme á 
mayores, sino por el deseo que tengo de 
probar á que sabe el ser Gobernador. Si 
una vezlo probáis, Sancho, dixoel Duque, 
comeros heis las manos tras el Gobierno, 
por ser dulcísima cosa el mandar y ser 
obedecido. A buen seguro que quando 
vuestro dueño llegue á ser Emperador, que 
lo será sin duda, según van encaminadas 
sus cosas, que 110 se lo arranquen como 
quiera , y que le duela y le pese en la 
mitad del alma del tiempo que hubiere 
dexado de serlo. S e ñ o r , replicó Sancho, 
yo imagino que es bueno mandar, aunque 
sea áun hato de ganado. Con vos me enlier-
ren, Sancho, que sabéis de todo , respon-
dió el Duque : yo espero que seréis tal 
Gobernador como vuestro juicio promete, 
y quédese esto aquí , y advertid que ma-
ñana en ese mesmo día habéis de ir al G o -
bierno de la Insula, y esta tarde os aco-
modarán del trage conveniente que habéis 
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de llevar, y de todas las cosas necesarias 
á vuestra partida. Vístanme , dixo San-
cho, como quisieren, que de qualquier 
manera que vaya vestido seré Sancho 
lanza. Así es verdad, dixo el Duque; 
pero los trages se han de acomodar con 
el oficio ó dignidad que se profesa , que 
no seria bien que un jurisperito se vis-
tiese como soldado, ni un soldado como 
un Sacerdote. Vos , Sancho, iréis vestido 
parte de letrado y parte de capitan , 
porque en la Insula que os doy , tanto 
son menester las armas como las letras, 
y las letras como las armas. Letras , res-
pondió Sancho, pocas tengo , porque aun 
no sé el A. B. C . , pero bástame tener el 
Chnslus en la memoria, para ser buen 
Gobernador. 'De las armas manejaré las 
que me dieren hasta caer , y Dios delante. 
Con tan buena memoria, dixo el Duque, no 
podrá Sancho errar en nada. En esto l le°ó 
Don Quixote, y sabiendo lo que pasaba 
y la celeridad con que Sancho se había 
de partir á su Gobierno, con licencia 
del Duque le tomó por la mano , y se 
fué con él á su estancia con intención de 
aconsejarle, como se había de haber en 
su oficio. Entrados pues en su aposento , 
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cerró tras sí la puerta , y hizo casi por 
fuerza que Sancho se sentase junto á é l , y 
con resposada voz le dixo : 

Infinitas gracias doy al cielo, Sancho 
amigo , de que antes y primero que yo 
haya encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á ti á recebir y á encontrar 
la buena ventura. Y o que en mi buena 
suerte te tenia librada la paga de tus ser-
vicios , me veo en los principios de aven-
tajarme , y tú antes de tiempo, contra la 
ley del razonable discurso, te ves premiado 
de tus deseos. Otros cohechan , importu-
nan, solicitan, madrugan, ruegan; por-
fían y no alcanzan lo que pretenden, y llega 
otro, y sin saber como, ni como no , se 
halla con el cargo y oficio que otros mu-
chos pretendiéron : y aquí entra y encaxa 
bien el decir , que hay buena y mala for-
tuna en las pretensiones. Tú , que para mí 
sin duda alguna eres un porro , sin ma-
drugar ni trasnochar, y sin hacer dili-
gencia alguna, con solo el aliento que le 
ha tocado de la andanle caballería, sin mas 
ni mas te ves Gobernador de una Insula , 
como quien no dice nada. Todo esto digo, 
ó Sancho, para que no atribuyas á tus 
merecimientos la merced recebida, sino 

que 
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que des gracias al cielo que dispone sua-
vemente las cosas , y despues las darás á la 
grandeza que en sí encierra la profesion 
de la caballería andante. Dispuesto pues el 
corazon á creer lo que le he dicho, está , 
ó hijo , alentó á este tu Catón , que quiere 
aconsejarte y ser norte y guia que te en-
camine y saque á seguro puerto desle 
mar proceloso donde vas á engolfarte : que 
los oficios y grandes cargos no son otra cosa 
sino un golfo profundo de confusiones (1). 

(1) El Catón de enyo oficio paternal se reviste aqni 
Don Qnixote para con su hijo Sancho P a n z a , es Dionisio 
Catón , autor de unos disticos latinos morales , que escri-
bió y dirigió á su hijo con este titulo : Tíionysii Catonis 
Visticha de Moribus od Filium. Ignorase qnien fue 
este Dionisio , y en que tiempo floreció , aunque se sabe 
que es posterior á Lucano , á quien c i ta ; y asi no pueden 
estos versos atribuirse sin error ni á Catón el Censor , ni 
al Üticense. Visto pues que no menos se ignora el nombre 
que el tiempo del autor, y el crédito qu<- tiene Catón el 
Censor de tan gran maestro de preceptos morales , conje-
tura Gerardo Juan Vosio que se intitularon estos disticos 
con el nombre de Calón, no tanto por el autor como por 
la materia moral de que tratan : al modo del Catón Cris-
tiano del P. Rosales. Estos dísticos son en todos c x t v r , 
dividense en iv libros, y son tan excelentes por su lati-
nidad y moralidad, que han merecido ser comentados por 
unos de los principales sabios de la República Literaria, 
como son Erasmo y Josef Escaligero. Máx imo Planudes 
los traduxo á la lengua griega, correspondiendo un dís-

V I . ' 9 



Primeramente, ó hijo, lias de temer á 
Dios , porque en el temerle está la sabidu-
ría , y siendo sabio , no podrás errar en 
nada. 

Lo segundo , lias de poner los ojos en 
quien eres, procurando conocerle á ti 
mesmo, que es el mas dilicil conocimiento 
que puede imaginarse. Del conocerte saldrá 
el no hincharle como la rana, que quiso 
igualarse con el buey : que si esto haces 
vendrá á ser feos pies de la rueda de tu 
locura (1) la consideración de haber guar-
dado puercos en tu tierra. Así es la ver-

tico latino i otro priego. Enseñábanse en las anlas de 
Latinidad, y en Anvers los imprimió Juan Steelsio el año 
de 1563 , en 12 . con una traducion gramatical en castellano. 
Acaso los explicaba en el Estudio público de Madrid su 
preceptor Juan López de Hoyos , maest.-o de Cervantes. 
Este sin embargo en el Prologo de la 1®. I. pag. 226 , cita 
equivocadamente el dístico : 

Doñee eris felix, mullos numerabís amicos : 
Témpora sifuerint nubila , solus eris• 

atribuyéndole á Catón, entre cuyos versos no se halla , 
siendo notorio que es de Ovidio. ( Vcase la liibliotheca 
Latina de t'abricio : tom. I , lib. 4 , cap. 1 . 

( i) Qnando el pabo real hace mayor ostentación de la 
rueda de sus plumas , si acierta á mirarse los pies, que 
los tiene muy feos, la recoge como avergonzado. Y dix» 
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dad respondió Sancho , pero fué quando 
muchacho; pero despuesalgo hombrecillo 
gansos fueron los que guardé, „ J 
puercos; pero esto paréceme á mí <|Ue no 
•ace al c so , que no todos los que -o-

b.ernan venen de casta de Heves. Así es 
verdad, replicó Don Quixote, por lo 
qual los no de principios nobles deben 
acompañar la gravedad del cargo que 
exercitan con una blanda suavidad, que 
guiada por 1., prudencia los libre de la 
murmuración maliciosa de quien no l,aV 

estado que se escape. 

Haz gala, Sancho, de la humildad de 
tu luí ge , y no te desprecies de decir n U e 

vienes de labradores, porque viendo que 
1 1 0 , e c o r r C s ' ninguno se pondrá á cor-
rerte, y precíate mas de ser humilde vir-
tuoso quepecador soberbio. Innumerables 
son aquellos que, de baxa eslirpe nacidos, 
han subido a la suma dignidad Pontificia 
e Imperatoria, y desta verdad te pudiera 
^ t a n t o s exemplos (i) que te cansaran, 

¿«ira , lancho , si tomas por medio á la 

vanidad & rueda de ,u 

•9-
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virtud y te precias de hacer hechos vir-
tuosos , no hay para que tener envidia á 
los que los tienen Principes y señores ( i ) , 
porque la sangre se hereda y la virtud se 
aquista, y la virtud vale por sí sola lo 
que la sangre no vale. 

Siendo esto así , como lo es, si acaso 
viniere á verle, quando estés en tu Insula 
alguno de tus parientes, no le deseches 
ni le afrentes, antes le lias de acoger , aga-
sajar y regalar, que con esto satisfarás 
al cielo , que gusta que nadie se despre-
cie de lo que él hizo, y corresponderás 
á lo que debes á la naturaleza bien con-
certada. 

Silruxeres á tu muger contigo (porque 
no es bien que los que asisten á Gobier-
nos de mucho tiempo estén sin las pro-
pias) enséñala, dotrínala y desbástala de 
su natural rudeza , porque todo lo que 
suele adquirir un Gobernador discreto, 
suele perder y derramar una muger rús-
tica y tonta. 

Si acaso enviudares (cosa que puede su-
ceder) y con el cargo mejorares de con-

(1) Esto es , d los que tienen por ascendientes y pa-
rientes i Principes y Señores. 

% 
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sorte , no la tomes tal, que te sirva de 
anzuelo y de caña de pescar, y del no 
quiero de tu capilla ( 1 ) , porque en verdad 
te digo, que de lodo aquello que la muger 
del Juez recibiere, ha de dar cuenta el 
marido en la residencia universal, donde 
pagará con el quatro tanlo en la muerte 
las partidas de que no se hubiere hecho 
cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encaxe, 
que suele tener mucha cabida con los 
ignorantes que presumen de agudos. 

Hallen en li mas compasion las lágrimas 

(1) Alusión al refrán : no quiero, no quiero, mas 
echádmelo en la capilla, que se dice de los que tienen 
empacho de recibir directamente alguna cosa, aunque la 
deseen. Usábanse capas sin capilla, que se llamaban 
ferrernelos ; y otras con ella , y estas las traían los jueces, 
los médicos y personas serias. Hablando de nn juez el 
doctor Snarez de Figueroa dice que llevaba capa con poca 
vergüenza en razan de raida , con capilla pendiente 
hasta las corvas. ( F.1 Pasagero: fol. 3oo.) Por lo demás 
debíase de usar en tiempo de Cervantes el admitir dadivas 
los jueces por segunda mano, pues el vehemente orador 
dominicano Fr . Alonso de Cabrera , dixo : Yo no quiero 
llevar cohechos (dice el juez ) , ni en mi vida los llevé; 
pero ahi están mi muger y mis hijas, que son damas, 
y como tales pueden recibir. ( Consideraciones sobre loj 
Evangelios de Quarcsma : P. II ,fol. 79.) 
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del pobre; pero no mas justicia que las 
informaciones del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre 
las promesas y dádivas del rico , como 
por entre los sollozos é importunidades 
del pobre. 

Quando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad, no cargues todo el rigor de la 
ley al delinquente : que no es mejor la 
fama del Juez riguroso que la del com-
pasivo. 

Si acaso doblares la vara de la justi-
cia, no sea con el peso de la dádiva, sino 
con el de la misericordia. 

Quando le sucediere juzgar algún pleyto 
de algún tu enemigo , aparta las mientes 
de tu injuria y ponías en la verdad dtl caso. 

No le ciegue la pasión propia en la 
causa agena : que los yerros que en ella 
hiciere;, las mas veces serán sin remedio, 
y si le tuvieren , será á costa de tu crédito 
y aun «le tu hacienda. 

Si alguna muger hermosa viniere á pe-
dirte justicia , quila los o|os de sus lágri-
ma-; y tus oidos de sus gemidos, y con-
sidera despacio la sustancia de lo que pide, 
si no quieres que se anegue lu razón en 
su llanto , y tu bondad en sus suspiros. 
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Al que has de castigar con obras no 
trates mal con palabras , pues le basta al 
desdichado 1.a pena del suplicio sin la aña-
didura de las malas razones. 

Al culpado que cayere debaxo de tu 
juridicion, considérale hombre miserable 
sujeto á las condiciones de la depravada 
naturaleza nuestra , y en todo quanto fuere 
de tu parte, sin hacer agravio á la con-
traria , inuéstratele piadoso y clemente , 
porque, aunque los atributos de Dios lodos 
son iguales, mas resplandece y campea á 
nuestro ver el de la misericordia que el 
de la justicia. 

Si estos preceptos y estas reglas sigues, 
Sancho, serán luengos lus dias, lu faina 
será eterna, tus premios colmados , tu fe-
licidad indecible , casarás tus hijos como 
quisieres, títulos tendrán ellos y tus nie-
tos, vivirás en paz y beneplácito de las 
gentes, y en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez suave 
y madura, y cerrarán lus ojos las tiernas 
y delicadas manos de tus terceros netezue-
los. Esto que hasta aquí te he dicho , son 
documentos que han de adornar lu alma : 
escucha ahora los que han de servir para 
adorno del cuerpo. 
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C A P I T U L O X L 1 I I . 

De los consejos segundos que dio Don 
Quixote á Sancho Panza. 

¿ C^u 1 en overa el pasado razonamiento de 
Dorí Quixote, que no le tuviera por per-
sona muy cuerda y mejor intencionada? 
Pero como muchas veces en el progreso 
desta grande historia queda dicho , sola-
mente disparaba en tocándole en la caba-
llería , y en los demás discursos mostraba 
tener claro y desenfadado entendimiento , 
de manera, que á cada paso desacredi-
taban sus obras su juicio , y su juicio sus 
obras; pero en esta deslos segundos docu-
mentos que dió á Sancho, mostró tener 
gran donayre, y puso su discreción y su 
locura en un levantado punto. Atentísi-
mamente le escuchaba Sancho, y procu-
raba conservar en la memoria sus conse-
jos , como quien pensaba . guardarlos y 
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salir por ellos á buen parto de la preñez 
de su Gobierno. Prosiguió pues Don Qui-
xote y dixo : 

En lo que toca á como has de gobernar 
tu persona y casa, Sancho , lo primero que 
te encargo es que seas limpio, y que te 
cortes las uñas sin dexarlas crecer como 
algunos hacen, á quien su ignorancia les 
ha dado á entender que las uñas largas 
les hermosean las manos, como si aquel 
excremento y añadidura que se dexan de 
cortar, fuese uña siendo ántes garras de 
cernícalo lagartijero : puerco y extraordi-
nario abuso. 

No andes, Sancho, desceñido y floxo , 
que el vestido descompuesto da indicios 
de ánimo desmazalado, si ya la descom-
postura y floxedad no cae debaxo de so-
carronería, como se juzgó en la de Julio 
César (1). 

Toma con discreción el pulso á lo que 
pudiere valer tu oficio , y si sufriere que 
des librea á tus criados, dásela honesta y 

(1) Dice de él en efecto Snetonio (cap. 45.) que era notable 
su modo de vestir , y que se cenia la toga floxamente; 
pero usaba de esta afectación . según se v io , para que le 
tuviesen por hombre afeminado y para poco, disimulando 
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provechosa, mas que vistosa y bizarra, y 
repártela entre tus criados y los pobres : 
quiero decir que si lias de vestir seis pa-
ges, viste tres y otros tres pobres, y asi 
tendrás pages para el cielo y para el suelo : 
y este nuevo modo de dar librea no le 
alcanzan los vanagloriosos. 

ft'o comas ajos ni cebollas, porque no 
saquen por el olor tu villanería : anda 
despacio , habla con reposo ; pero no de 
manera , que parezca que te escuchas á 
tí mesino, que toda afectación es mala. 

Come poco y cena mas poco : que la 
salud de todo el cuerpo se fragua en la 
oficina del estómago. 

Sé templado en el beber, considerando 
que el vino demasiado , ni guarda secreto, 
ni cumple palabra. 

Ten cuenta, Sancho , de no mascar á dos 
carrillos, ni de erutar delante de nadie. 
Eso de erutar no entiendo, dixo Sancho; 
y Don Quixote le dixo : erutar, Sancho, 

su valor y talento extraordinario; y asi preguntado Cice-
rón por que siguió el bando de l'ompcyo antes q-ie el de 
Cesar, ri'spondio : que le habla engañado el modo de 
ceñirse la toga Cesar. Esto es lo que llama Cervantes 
socarronería. 
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quiere decir regoldar : y este es uno de 
los mas torpes vocablos que tiene la lengua 
castellana, aunque es muy siuificativo, y 
así la gente curiosa se ha acogido al lalin, 
y al regoldar dice erutar, y á los regüel-
dos erutaciones : y quando algunos no en-
tiendan estos términos importa poco, que 
el uso los irá introduciendo con el tiempo , 
que con facilidad se entienden, y esto es 
enriquecer la lengua , sobre quien tiene 
poder el vulgo y el uso. En verdad, se-
ñor , dixo Sancho, que uno de los con-
sejos y avisos que pienso llevar en la 
memoria, lia de ser el de no regoldar, 
porque lo suelo hacer muy ainenudo. 
Erutar, Sancho, que no regoldar, di.xo 
Don Quixote. Erutar diré de aquí ade-
lante, respondió Sancho, y á fe que no 
se me olvide. 

También , Sancho, no has de mezclar 
en tus pláticas la muchedumbre de. refra-
nes que sueles : que puesto que los refra-
nes son sentencias breves, muchas veces 
los traes tan por los cabellos, que mas pa-
recen disparates que sentencias. Eso Dios 
lo puede remediar, respondió Sancho, 
porque sé mas refranes que un libro, y 
viénenseme tantos ¡untos á la boca quando 



Labio , que riñen por salir unos con oíros; 
pero la lengua va arrojando los primeros 
que encuentra , aunque no vengan á pelo; 
mas jo tendré cuenta de aquí adelante de 
decir los que convengan á la gravedad de 
mi cargo : que en casa llena presto se gui-
sa la cena , y quien destaja no baraja, y 
a buen salvo está el que repica, y el dar 
y el tener, seso lia menester. Eso sí , 
Sancho, dixo Don Quixole, encaxa, en-
sarta, enhila rel'ranes, que nadie te va á 
la mano : castígame mi madre y yo trómpo-
gelas. Estoyte diciendo que excuses refra-
nes, y en un instante has echado aquí una 
letanía dellos, que as! quadran con lo que 
vamos tratando, como por los cerros de 
Ubeda. Mira , Sancho : no te digo yo que 
parece nial un refrán traído á propósi-
to ; pero cargar (K) y ensartar .rellanes á 
troche moche, hace la plática desmayada 
y baxa. 

Quando subieres á caballo , no vayas 
echando el cuerpo sobre el arzón postrero, 
ni lleves las piernas tiesas y tiradas y des-
viadas de la barriga del caballo , ni tam-
poco vayas tan floxo, que parezca que vas 
sobre el rucio , que el andar á caballo á 
unos hace caballeros, á otros caballerizas. 
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Sea moderado tu sueño, que el que no 
madruga con el sol, no goza del dia : y 
advierte, ó Sancho, que la diligencia es 
madre de la buena ventura , y la pereza 
su contraria jamas llegó al término que 
pide un buen deseo. 

Esteúllimo consejo que ahora dartequie-
r o , puesto que no sirva para adorno del 
cuerpo, quiero que le lleves muy en la 
memoria , que creo que no te será de rné-
nos provecho que los que hasta aquí le he 
dado, y es : que jamas le pongas á dispu-
tar de linages, á lo ménos comparándolos 
entre sí , pues por fuerza en los que se com-
paran , uno ha de ser el mejor, y del que 
abatieres serás aborrecido, y del que le-
vantares en ninguna manera premiado. 

Tu vestido será calza entera, ropilla lar-
ga , herreruelo un poco mas largo, gTegües-
cos ni por pienso, que no Jes están bien ni 
á los caballeros ni á los Gobernadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido, San-
cho, que aconsejarle : andará el tiempo, y 
según las ocasiones, así serán mis docu-
mentos, como tú tengas cuidado de avi-
sarme el estado en que te hallares. Señor, 
respondió Sancho, bien veo que todo quan-
to vuesa merced me ha dicho son cosas 
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buenas, santas y provechosas, ¿pero de que 
han deservir , si de ninguna me acuerdo? 
Verdad sea, que aquello de no dexarme 
crecer las uñas y de casarme otra vez , 
si se ofreciere, no se me pasará del ma-
gín ; pero esotros badulaques y enredos 
y revoltillos, no se me acuerda ni acor-
dará mas dellos que de las nubes de an-
taño , y asi sera menester que se me den 
por escrito, que puesto que no sé leer ni 
escribir, yo se los daré á mi confesor pa-
ra que me los ene xe y recapacite quan-
do fuere menester. ¡Ha pecador de mi! res-
pondió Don Quixole : y que mal parece en 
los Gobernadores el no saber leer rii es-
cribir; porque lias de saber, ó Sancho, que 
no saber un hombre leer, ó ser zurdo, ar-
guye una de (los cosas , ó que fué-hijo de 
padres demasiado de humildes y baxos, ó 
él tan travieso y malo, que no pudo en-
trar en él el buen uso ni la buena do-
trina. Gran falta es la que llevas contigo , 
y así querria que aprendieses á firmar 
siquiera. Bien séíirmarmi nombre, respon-
dió Sancho, que quando luí Prioste en mi 
Lugar , aprendí á hacer unas letras como 
de marca de fardo, que decían que decia 
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mi nombre, quanto masque fingiré que 
tengo tullida la mano derecha y liaré que 
firme otro por mí, que para lodo hay re-
medio sino es para la muerte, y tenien-
do yo el mando y el palo , haré lo que 
quisiere : quanto mas que el que tiene el 
padre Alcalde... y siendo yo Gobernador, 
que es masque ser Alcalde, llegaos, que 
la dexan ver, no sino popen y calóñen-
me, que vendrán por lana y volverán 
trasquilados, y á quien Dios quiere bien, 
la casa le sabe, y las necedades del rico 
por sentencias pasan en el mundo, y sién-
dolo yo, siendo Gobernador y juntamen-
te liberal, como lo pienso ser, 110 habrá 
falla que se me parezca : 110 sino haceos 
miel, y papáros han moscas : tanto vales 
quanto tienes, decia una mi agüela, y del 
hombre arraigado 110 te verás vengado. ¡O 
maldito seas de Dios, Sancho! dixo á esta 
sazón Don Quixote : sesenta milSalánases 
te lleven á ti y á tus refranes : una ho-
ra ha que los estas ensartando, y dándo-
me con cada uno tragos de tormento. Y o 
te aseguro que estos refranes te han de 
llevar un dia á la horca, por ellos le han 
de quilar el Gobierno tus vasallos, ó ha 



de haber entre ellos comunidades (i). Dime 
¿ donde los hallas, ignorante ? ¿ó como los 
aplicas, mentecato? que para decir yo uno 
y aplicarle bien , sudo y trabajo como si 
cavase. Por Dios, señor nuestro amo, re-
plicó Sancho, que vuesa merced se queja 
de bien pocas cosas. Á que diablos se pu-
dre de que yo me sirva de mi hacienda , 
que ninguna otra tengo, ni otro caudal al-
guno , sino refranes y mas refranes, y aho-
ra se me ofrecen quatro que venian aquí 
pintiparados, ó como peras en tabaque; pero 
110 los diré, porque al buen callar llaman 
Sancho. Ese Sancho no eres tú, dixo Dou 
Quixote, porque no solo no eres buen ca-
llar, sino mal hablar y mal porfiar : y con 
todo eso querria saber que quatro refra-
nes te ocurrian ahora á la memoria, que 
venian aquí á propósito, que yo ando re-
corriendo la mía, que la tengo buena, y 
ninguno se me ofrece. Que mejores, dixo 

(1) Tumultos , alborotos. Llamáronse comunidades las 
alteraciones que se suscitaron en estos reynos el año de 
las Cortes de Valladolid. En Castilla se llamaban co-
muneras las ciudades, y comuneros los hombres : en 
Valencia la gtrmania , y los agermanados. De estos 
sucesos hay mucha noticia en nuestras historias. 

Sancho, 
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Sancho , que entre dos muelas cordales 
nunca pongas tus pulgares: y , á idos de 
mi casa, y que queréis con mi muger, no 
hay responder : y , si da el cántaro eL la 
piedra ó la piedra en el cántaro, mal pa-
ra el cántaro : todos los qnales vienen á 
pelo. Que nadie se tome con su Goberna-
dor, ni con el que le manda, porque sal-
drá lastimado, como el que pone el dedo 
entredós muelas cordales, y aunque 110 
sean cordales, como sean muelas 110 im-
porta, y á lo que dixere el Gobernador 
no hay que replicar, como al salios de mi 
casa, y que quereis con mi muger : pues 
lo de la piedra en el cántaro un ciego lo 
verá. Así que es menester que el que ve 
la mota en el ojo ageno , vea la viga en 
el suyo, porque no se diga por él : espan-
tóse la muerta de la degollada ; y vuesa 
merced sabe bien, que mas sabe el necio 
en su casa que el cuerdo en la agena. Eso 
110, Sancho, respondió Don Quixote, que 
el necio en su casa ni en la agena 'sabe 
nada, á causa que sobre el cimiento de la 
necedad no asienta ningún discreto edifi-
cio : y dexemos esto aquí, Sancho, que sí 
mal gobernares, tuya será la culpa y mia 
la vergüenza; mas consuélome , que he 

V f . a o 
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liecho lo que debia en aconsejarle con las 
veras y con la discreción á mí posible : con 
esto salgo de mi obligación y de mi pro-
mesa : Dios te guie , Sancho, y te gobier-
ne en tu Gobierno, y á mí me saque del 
escrúpulo que me queda, que has de dar 
con toda la Insula patas arriba, cosa que 
pudiera yo excusar con descubrir al Du-
que quien eres, diciéndole, que toda esa 
gordura y esa personilla que tienes, no 
es otra cosa que un coslal lleno de re-
franes y de malicias. Señor, replicó San-
cho, si á vuesa merced le parece que no 
soy de pro para este Gobierno, desde aquí 
le suelto," que mas quiero un solo negro 
de la uña de mi alma que á todo mi cuer-
po , y así me sustentaré Sancho á secas con 
pan y cebolla, como Gobernador con per-
dices y capones, y mas, que mientras se 
duerme, todos son iguales los grandes y 
los menores, los pobres y los ricos, y si 
vuesa merced mira en ello verá que solo 
vuesa merced me ha puesto en esto de go-
bernar , que yo no sé mas de Gobiernos 
de Insulas que un buylre : y si se imagi-
na que por ser Gobernador me ha de lle-
var el diablo, mas me (L) quiero ir San-
cho al cielo que Gobernador al infierno. 
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Por Dios, Sancho , dixo Don Quixote, que 
por solas estas últimas razones que has di-
cho, juzgo que mereces ser Gobernador de 
mil Insulas: buen natural tienes, sin el qual 
no hay ciencia que valga : encomiéndate á 
Dios, y procura no errar en la primera 
intención : quiero decir , que siempre ten-
gas intento y (irme propósito de acertar 
en quantosnegocios le ocurrieren , porque 
siempre Ikvor.ece el cielo los buenos deseos: 
y vámonos á comer, que creo que ya es-
tos Señores nos aguardan. 

20. 
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C A P Í T U L O X L I V . 

Como Sancho Panzafué llevado al Go-
bierno, y de la extraña aventura que en 

el castillo sucedió á Don Quixote. 

D ICEN que en el propio original desta 
historia se lee, que llegando Cide Hamete 
á escribir este capitulo, no le traduxo su 
intérprete como él le había escriio, que fué 
un modo de queja que tuvo el Moro de 
sí mesmo, por haber tomado entre manos 
una historia tan seca y tan limitada como 
esta de Don Quixote, por parecerle que 
siempre había de hablar dél y de Sancho, 
shi osar extenderse á otras digresiones y 
episodios mas graves y mas entretenidos, y 
decía que el ir siempre atenido el enten-
dimiento, la mano y la pluma á escribir 
de un solo sugeto y hablar por las bocas 
de pocas personas, era un trabajo incom-
portable , cuyo fruto no redundaba en el 
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de su autor, y que, por huir deste incon-
veniente, había usado en la primera parle 
del artificio de algunas novelas, como f u e -
ron la del Curioso impertinente , y la del 
Capitán cautivo, que están como separadas 
de la historia, puesto que las demás que 
allí se cuentan son casos sucedidos al mes-
mo Don Quixote, que 110 podian dexar 
de escribirse. También pensó, como él di-
ce, que muchos llevados de la atención 
que piden las hazañas de Don Quixote, no 
la darían á las novelas, y pasarían por 
el las , ó con priesa, ó con enfado , sin 
advertir la gala y artificio que en sí con-
tienen, el qual se mostrara bien al des-
cubierto quando, por sí solas, sin arrimar-
se á las locuras de Don Quixote ni á las 
sandeces de Sancho , salieran á luz : y así 
en esta segunda parte no quiso ingerir no-
velas sueltas ni pegadizas , sino algunos 
episodios que lo pareciesen, nacidos de 
los mesmos sucesos que la verdad ofrece, 
y aun estos limitadamente y con solas las 
palabras que bastan á declararlos : y pues 
se contiene y cierra en los estrechos l í-
mites de la narración, teniendo habilidad, 
suficiencia y entendimiento para tratar del 
universo todo, pide no se desprecie su tra-



bajo y se le den alabanzas , no por lo 
que escribe, sino por lo que ha dexado 
de escribir : y luego prosigue la historia, 
diciendo que en acabando de comer Don 
Quixole el dia que dió los consejos á San-
cho, aquella tarde se los dió escritos, pa-
ra que él buscase quien se los leyese ; pero 
apenas se los hubo dado, quando se le ca-
yéron y vinieron á manos del Duque , 
que los comunicó con la Duquesa, y los 
dos se admiraron de nuevo de la locura 
y del ingenio de Don Quixote, y así l le-
vando adelante sus bur las , aquella tarde 
enviaron á Sancho con mucho acompaña-
miento al Lugar , que para él había de ser 
Insula. Acaeció pues que el que le lle-
vaba á cargo era un mayordomo del Du-
que, muy discreto y muy gracioso, que 
no puede haber gracia donde no hay dis-
creción, el qual habia hecho la persona 
de la Condesa Trifaldi con el donayre que 
queda referido , y con e>lo y con ir in-
dustriado de sus señores de como se habia 
de haber con Saucho , salió con su inten-
to maravillosamente. Digo pues que acae-
ció que así como Sancho vió al tal ma-
yordomo, se le figuró en su rostro elines-
mo de la Trifaldi , y volviéndose á su 
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señor, le dixo : señor, ó á mí me ha de 
llevar el diablo de aquí de donde estoy 
en justo y en creyente, ó vuesa merced me 
ha de confesar que el rostro deste ma-
yordomo del Duque , que aquí está, es 
el mesmo de la Dolorida. Miró Don Qui-
xote atentamente al mayordomo, y habién-
dole mirado , dixo á Sancho : no hay para 
que le lleve el diablo, Sancho, ni en jus-
to , ni en creyente ( que no sé lo que quie-
res decir ) que el rostro de la D Jorida es 
el del mayordomo; pero 110 por eso el ma-
yordomo es la Dolorida , que á serlo, im-
plicaría con tradición muy grande, y no es 
tiempo ahora de hacer estas averiguacio-
nes, que seria entrarnos en intricados la-
berintos. Créeme, amigo, que es menes-
ter rogar á nuestro Señor muy de véras 
que nos libre á los dos de malos hechice-
ros y de malos encantadores. No es burla, 
señor, replicó Sancho, sinoque denántcsle 
oí hablar, y no pareció sino que la voz de 
la Trifaldi me sonaba en los oidos. Ahora 
b ien , yo callaré; pero no dexaré de an-
dar advenido de aquí adelante, á ver si 
descubre otra señal que confirme ó des-
faga mi sospecha. Así lo has de hacer, San-
cho, dixo Don Quixote, y darásme aviso 

vmrr IS RS r? 
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de todo lo que en este caso decubrieres, 
y de todo aquello que en el Gobierno te 
sucediere. Salió en lin Sancho acompañado 
de mucha gente, vestido á lo Letrado, y 
encima un gabán muy ancho de chamelo-
te de aguas leonado, con una montera de 
lo mesmo, sobre un macho á la gineta, y 
detras del , por orden del Duque, iba el 
rucio con jaeces y ornamentos jumentiles 
de seda y llamantes. Volvía Sancho la ca-
beza de quando en quando á mirar á su 
asno, con cuja compañía iba tan conten-
to, que no se Irocara con el Emperador 
de Alemaña. 

Al despedirse de los Duques les besó 
las manos, y tomó la bendición de su se-
ñor , que se la dió con lágrimas, y San-
cho la recibió con pucheritos. Dexa, lec-
tor amable, ir en paz y en hora buena 
al buen Sancho, y espera dos fanegas de 
risa que le ha de causar el saber como se 
portó en su cargo, y en tanto atiende á 
saber lo que le pasó á su amo aquella no-
che, que si con ello no rieres, por lo 
menos deplegarás los labios con risa de 
xnnia, porque los sucesos de Don Quixo-
te, ó se han de celebrar con admiración, 
ó con risa. Cuéntase pues que apénas se 

! T 
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hubo partido Sandio, quando Don Qui-
xote sintió su soledad, y si le fuera po-
sible revocarle la coinision y quitarle el 
Gobierno, lo hiciera. Conoció la Duquesa 
su melancolía , y preguntóle que de que 
estaba triste, que si era por la ausencia 
de Sancho, que escuderos, dueñas y don-
cellas había en su casa, que le servirían 
muy á satislacion de su deseo. Verdad es , 
señora ínia, respondió Don Quixote, que 
sienlo la ausencia de Sancho ; pero no es 
esa la causa principal que me hace pare-
cer que estoy triste, y de los muchos olie-
cimientos que Vuestra Excelencia me ha-
ce, solamente acepto y escojo el de la vo-
luntad con que se me hacen , y en lo de-
massuplicoá Vuestra Excelencia, que den-
tro de mi aposento consienta^ permita que 
yo solo sea el que me sirva. En verdad, 
dixo la Duquesa , señor Don Quixote, q»e 
no ha de ser así, que le han de servir 
quatro doncellas de las mías, hermosas co-
mo unas flores. Tara mí, respondió Don 
Quixote, 110 serán ellas como flores, sino 
como espinas que me puncen el alma. As» 
entrarán ellas en mi aposento , ni cosa que 
lo parezca, como volar. Si es que vues-
tra grandeza quiere llevar adelante el hacer-
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me merced, sin yo merecerla, déxeme que 
yo me las haya conmigo y que yo me 
sirva de mis puertas adentro, que yo pon-
ga una mura l la en medio de mis deseos y 
de mi honestidad : y no quiero perder esta 
costumbre p o r la liberalidad que Vuestra 
Alteza quiere mostrar conmigo j y en reso-
lución , antes dormiré vestido , que consen-
tir que nadie me desnude. No mas, no 
mas, señor Don Quixote, replicó la Du-
quesa : por mí digo, que daré orden que 
ni aun una mosca entre en su estancia, no 
que una doncella : no soy yo persona que 
por mí se ha de descabalar la decencia del 
señor Don Quixote , que según se me ha 
traslucido, la que mas campea entre sus 
muchas virtudes, es la d é l a honestidad. 
Desnúdese vuesa merced y vístase á sus 
solas y á su modo, como y quando qui-
siere, que 110 habrá quien lo impida, pues 
dentro de su aposento hallará los vasos 
necesarios al menester del que duerme á 
puerta cerrada , porque ninguna natural 
necesidad le obligue á que la abra. Viva 
mil siglos la gran Dulcinea del Toboso, y 
sea su nombre extendido por toda la re-
dondez de la tierra, pues mereció ser ama-
da de tau valiente y tan honesto caballero, 

\ 

L'ART. I I , CAP. X L I V . 3 l 5 
y los benignos cielos infundan en el cora-
zon de Sancho Panza nuestro Gobernador 
un deseo de acabar presto sus diciplinas, 
para que vuelva á gozar el mundo de la 
belleza de tan gran señora. A loqualdixo 
Don Quixote : vuestra altitud ha hablado 
como quien es, que en la boca de las 
buenas señoras no ha de haber ninguna 
que sea mala : y mas venturosa y mas co-
nocida será en el mundo Dulcinea, por 
haberla alabado vuestra grandeza, que por 
todas las alabanzas que puedan darle los 
mas eloqüentes de la tierra. Agora bien, 
señor Don Quixote, replicó la Duquesa, 

. la hora de cenar se llega y el Duque 
debe de esperar : venga vuesa merced y 
cenemos , y acostaráse temprano , que el 
viage que ayer hizo de Gandaya no fué 
tan corto que no haya causado algún mo-
limiento. No siento ninguno , señora, res-
pondió Don Quixote , porque osaré jurar 
á Vuestra Excelencia, que en mi vida he 
subido sobre bestia mas reposada , ni de 
mejor paso que Clavileño, y no sé yo que 
le pudo mover á Malambruno para des-
hacerse de tan ligera y tan gentil cabal-
gadura, y abrasarla así sin mas ni mas. A 
eso se puede imaginar, respondió la Du-



quesa, que arrepentido del mal que La-
bia hecho á la Trifaldi y compañía y á 
otras personas, y de las maldades que co-
mo hechicero y encantador debía de haber 
cometido, quiso concluir con todos los 
instrumentos de su oficio , y como á prín-
cipal y que mas le traia desasosegado , 
vagando de tierra en tierra, abrasó á Cla-
vileño , que con sus abrasadas cenizas y 
con el trofeo del cartel queda eterno el 
valor del gran Don Quixote de la Man-
cha. De nuevo nuevas gracias dió Don 
Quixote á la Duquesa, y en cenando, Don 
Quixote se retiró en su aposento solo, sin 
consentir que nadie entrase con él á ser-
virle : tanto se lemia de encontrar ocasio-
nes que le moviesen ó forzasen á perder 
el honesto decoro que á su señora Dulcinea 
guardaba, siempre puesta en la imagina-
ción la bondad de Amadis , flor y espejo 
de los andantes caballeros. Cerró tras si 
la puerta, y á la luz de dos velas de cera 
se desnudó, y al descalzarse ¡ó desgracia 
indigna de tal persona! se le soltaron , no 
suspiros ni otra cosa que desacreditase Ja 
limpieza de su policia, sino hasta dos do-
cenas de puntos de una media, que quedó 
hecha celosía. Afligióse en extremo el buen 
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señor, y diera él, por tener allí un adarme 
de seda verde, una onza de plata : digo 
seda verde, porque las medias eran ver-
des. Aquí exclamó Benengeb, y escri-
biendo dixo : ¡ ó pobreza, pobreza! no sé 
yo con que razón se movió aquel gran 
poeta Cordobés (1) á llamarte dádiva santa 
desagradecida : yo, aunque Moro, bien sé 
por la comunication que he tenido con 
Christianos, que la santidad, consiste en 
la caridad, humildad, f e , obediencia y 
pobreza; pero con todo eso digo, que ha 
de tener mucho de Dios el que se viniere 
a contentar con ser pobre, sino es de 
aquel modo de pobreza de quien dice uno 
de sus mayores Santos : tened todas Jas co-
sas como si no las tuviésedes (2) , y á esto 
llaman pobreza de espíritu; pero tú, segun-
da pobreza, que eres de la que yo hablo , 

(1) Este gran poeta es Juan de Mena , que en la copla 
C C X X V I I de sus Trescientas dixo : 

Oh vida segura la mansa pobreza ! 
Oh dadiva sancta , desagradecida ! 

pensamiento que tomó de Hesiodo , que en su poema de las 
Ohras y los Dios : vers. 717 y 18 , llamó á la pobreza : 
dadiva de los dioses immorlales. 

(2) 5. Pablo. 
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¿ porque quieres estrellarte ron los hidalgos 
y bien nacidos, mas que con la otra genle(i)? 
¿ Porque los obligas á dar panlalia á los 
zapatos, y á que los botones de sus ropi-
llas , unos sean de seda , oíros de cerdas 
y otros de vidrio? ¿ Porque sus cuellos , 
por la mayor parle, han de ser siem-
pre escarolados y no abiertos con mol-
de? ( y en eslo se echará de ver que es 
antiguo el uso del almidón y de los cue-
llos abiertos ) y prosiguió : miserable del 
bien nacido que va dando pistos á su 
honra, comiendo mal y á puerta cerrada, 
haciendo hipócrita al palillo de dientes , 
con que sale á la calle, despues de no ha-
ber comido cosa que le obligue á limpiár-
selos : miserable de aquel , digo, que tie-
ne la honra espantadiza, y piensa que des-
de una legua se le descubre el remiendo 

(i) Coincide con este pensamiento lo que el mismo 
Cervantes dixo en la comedia Déla Gran Sultana Doña 
Catalina de Oviedo : Jornada I I I , pag. i 5 j : 

Hidalgo, pero no rico • 
Maldición del siglo nuestro , 
Que parece que el ser pobre 
41 ser hidalgo está anexo. 
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del zapato , el trasudor del sombrero , la 
hilaza del herreruelo, y la hambre de su 
estómago. Todo esto se le renovó á Don 
Quixote en la soltura de sus punios; pero 
consolóse con ver que Sandio leliabia de-
xado unas botas de camino, que pensó po-
nerse otro dia. Finalmen le él se recostó pen-
salivo y pesaroso , así de la falla que 
Sancho le hacia, como de la inreparable 
desgracia desús medias, á quien tomara 
los puntos, aunque fuera con seda de otro 
color, que es una de las mayores seña-
les de miseria que un hidalgo puede dar 
en el discurso de su prolixa estrecheza. 
Mató las velas, hacia calor, y no podía dor-
mir : levantóse del lecho, y abrió un poco 
la ventana de una reja que daba sobre 
un hermoso jardín, y al abrirla sintió y 
oyó que andaba y hablaba gente en el 
jardín : púsose á escuchar atentamente, le-
van láron la. voz los de abaxo , tanto que 
pudo oir estas razones. 

No me porfíes, ó Emerencia, que can-
te , pues sabes que desde el punto qtie es-
te forastero entró en esle castillo y mis 
ojos le miráron , yo no sé cantar, sino 
llorar, quanto mas que el sueño de mi 
señora tiene mas de ligero que de pesa-
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do, y no querria que nos hallase aquí por 
todo el tesoro del mundo : y puesto caso 
que durmiese y 110 despertase, en vano 
seria mi canto, si duerme y no despierta 
para oírle este nuevo Eneas, que ha llega-
do á mis regiones para dexarme (M) escar-
nida. No des en eso, Allisidora amiga, 
respondieron, que sin duda la Duquesa y 
quantos hay en esta casa duermen, sino es 
el señor de tu corazon y el despertador 
de (11 alma, porque ahora sentí que abria 
la ventana de la reja de su estancia, y 
sin duda debe de estar despierto : canta , 
lastimada mia , en tono baxo y suave , al 
son de tu arpa, y quando la Duquesa 
nos sienta, le echaremos la culpa al calor 
que hace. No está en eso el punto, ó Eme-
rcncia, respondió la Allisidora, sino en 
que 110 querría que mi canto descubrie-
se mi corazon, y fuese juzgada de los que 
no tienen noticia de las fuerzas poderosas 
de amor, por doncella antojadiza y livia-
na ; pero venga lo que viniere, que mas 
vale vergüenza en cara que mancilla en 
corazon : y en esto comenzó á locar una 
arpa suavísimamente. Oyéndolo qual que-
dó Don Quixote pasmado, porque en aquel 
instante se le vinieron á la memoria las 

in f in i tas 
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infinitas aventuras semejantes á aquella, 
de ventanas, rejas y jardines, músicas, 
requiebros y desvanecimientos, que en los 
sus desvanecidos libros de caballerías habia 
leido. Luego imaginó que alguna donce-
lla de la Duquesa estaba del enamorada , 
y que la honestidad la forzaba á tener se-
creta su voluntad. Temió no le rindiese , 
y propuso en su pensamiento el no dexar-

se vencer, y,encoinendándosedetodobuen 
ánimo y buen talante á su señora D u l -
cinea del Toboso, determinó de escuchar 
la música, y para dar á entender que allí 
estaba dio un fingido estornudo, de que 
no poco se alegráron las doncellas , que 
otra cosa no deseaban, sino que Don Qui-
xote las oyese. Recorrida pues y afina-
da la arpa, Allisidora dio principio á es-
te Romance : 

o T i , que estás en tu lecho, 
entre sábanas de olanda , 
durmiendo á pierna tendida 
de 11 noche á la mañana , 

Caballero el mas valiente 
que ha producido la Mancha, 
mas honesto y mas bendito 
que el oro fino de Arabia: 

Oye á una triste doncella, 
bien crecida y mal lograda , 

VI. 
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que en la luz de tui-* dos soles 
se siente abrasar e í alma. 

Tú buscas tus a ventreras , 
y agenas desdichas hallas; 
das las feridas , y miegas 
el remedio de sanar las . 

Dimc , valeroso j o v e n , 
que Dios prospere Cus ansias, 
¿si te criaste en la Libia , 
ó en las Montaña» de Jaca? 

¿Si sierpes te diér. » leche? 
¿ si á dicha f u é r o o tas amas 
la aspereza de las se-lvas 
y el horror de l a s montañas? 

Muy bien puede Dnlcinea , 
doncella rolliza y w n a , 
preciarse de que L ? rendido 
á una tigre y ñera s) brava. 

Por esto será famosa 
desde Henares á S a r a m a , 
desde el Tajo á Manzanáres, 
desde Pisuerga h a i t a Arlanza. 

Trocárame yo por e l l a , 
y diera encima a n a saya 
de las mas gayada» mias , 
que de oro la adornan franjas. 

¡ O quien se viera ra tus brazos , 
ó si no j unto á t u ca rúa , 
rascándote la cabeza 
y matándote la ca^pa ! 

Mucho pido, y no digna 
de merced tan señalada : 
los pies quisiera t -aerte , 
que á una humilde esto le basta. 

¡ O qqe de cofias te diera, 
que de escarpines de plata, 
que de calzas de damasco , 
que áe herreruelos de olanda ! 
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, ¡ Que de finísimas perlas, 

cada qual como una agalla , 
que á no tener compañeras, 
las solas fueran llamadas ( i) ! 

( i) Con la exageración del tamaño de estas perlas , 
llamadas irónicamente las solas, acaso aludió Cervantes 
á la perla llamada la Peregrina , la Huérfana, ó la Sola, 
por no tener compañera , que tenian los Reyes de España 
vinculada en la Corona. Se pescó el año de i 5 i 5 , en el 
mar del Sur en el Darien en la isla Terar. qui ^compróla 
el señor Pedrarias, de qnien descienden los condes de 
l'uñonroslro : por su muerte paró en poder de Doña Isabel 
de Boba.lilla , de la casa de los condes de Chinchón , des-
pués en el déla emperatriz Doña Isabel, y desde entonces 
permaneció en el de nuestros Reyes , hasta que en el 
incendio del palacio do Madrid se consnmio , con otras 
alhajas preciosísimas, e l año de 1734. Era tan estimada , 
por su magnitud, por sn buen oriente, por su mucho 
lustre,^ blancura y diafanidad. Tenia la figura de una 
cermeña, ó perilla : ancha por la parte inferior, y mny 
angosta por la superior. Descríbela Manuel Mayus, pla-
tero de Carlos II que, haciendo también de etimologista, 
dice que la palabra castellana perla se deriva de la latina 
pirula, que significa la cermeña, ó la peri l la, de coya 
figura son por lo común las perlas, aunque las hay también 
redondas. Con efecto suprimida la u de pirula, queda 
pirla . y de aquí perla ; y aun se pudiera añadir que la 
voz perilla viene igualmente de / ¡rula. Pesaba la Pere-
grina cincuenta y cinco quilates febles , cuyo valor 
(lasado cada grano de peso ó de medida de perla 
redonda ó de perilla , como dice Mayus, á cinco reales 
de plata ) importó 445oooaio reales vellón. Con esta tasa 
corrige este artífice al cronista Antonio de Herrera , y á 
Don Juan de Solorzano. qne hablan desta perla á quienes 
cita. ( Década ¡V, lib. 6 , cap. n . Política 1diana 

2 1 . 
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No mires de ta Tarpeya 
este incendio que me abrasa. 
Nerón Manchego del mundo , 
ni le avives con tu saña (i). 

Niña soy , pulcela tierna , 
mi edad de quince no pasa, 
catorce tengo y tres meses, 
te juro en Dios y en mi ánima. 

No soy renca, ni soy coxa , 
ni tengo nada de manca, 
los cabellos como lirios, 
que en pie por el suelo arrastran. 

lib. 64 cap. 4 , fol. g5o ) Dexó de ser sola la Peregrina 6 la 
Huérfana, porque en el año de 1691 . (dice el referido 
píate Oj se pescó en el mismo parage del Darien otra perla 
tan grande como ella con poca diferencia , de que no podía 
tener noticia Gfcrvantes. La qual vino á poder de Don 
Pedro de Aponte, conde de el Palmar, natural délas Cana-
rias , que viniendo á España se la regaló a Carlos 1 1 , que 
en recompensa le hizo algunas mercedes. F.ra también de 
la hechura de una cermeña ó perilla , pero no de tanto 
oriente, blancura , ni diafanidad: pesaba quarenta y nueve 
quilates fuertes : llamabanla la compañera de la Pere-
grina. Quando estaba sola la Peregrina se servian de ella 
los Reyes en ocasiones de gala y de re -ocijos públicos, 
despnes se g arnecieron ambas para que sirviesen de 
arracadas á las Reynas. ( Bihlioleca Real, es!. X, 
cod. » 1 . ) 

(1) Alúdese aqui al romance antiguo, que empieza : 

Mira Ñero de Tarpeya 
A Roma como se ardia : 
Gritos dan niños y viejos, 
Y él de nada se dolía. 

\ 
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Y aunque es mi boca aguileña, 

y la nariz algo chata, 
ser mis dientes de topacios , 
mi belleza al cielo ensalza. 

Mi voz ya ves, si me escuchas , 
que á la que es mas dulce iguala , 
y soy de disposición 
algo ménos que mediana. 

Estas y otras gracias mias, 
son despojos de tu aljaba : 
desta casa soy doncella , 
y Altisidora me llaman. 

Aquí dio fin el canto de la mal ferida A l -
tisidora , y comenzó el asombro del reque-
rido Don Quixote, el qual dando un 
gran suspiro , dixo entre sí : ¡Que tengo 
de ser tan desdichado andante, que nó ba 
de haber doncella que me mire, que de 
mí no se enamore! ¡Que. tenga de ser tan 
corta de ventura la sin par Dulcinea del 
Toboso, que no la han de dexar á solas 
gozar de la incomparable firmeza mia ! 
¿ Que la quereis , Reynas? ¿ A que la per-
seguís, Emperatrices? ¿Para que la aco-
sais, doncellas de á calorce á quince años ? 
Dexad,dexad á la miserable que triunfe, se 
goce y ufane con la suerte que amor quiso 
darle en rendirle mi corazon y enlregarle 
mi alma. Mirad , caterva enamorada, que 
para sola Dulcinea soy de masa y de alfe-
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ñique , y para todas las demás soy de pe-
dernal : para el la soy miel y para vosotras 
acíbar : para mí sola Dulcinea es la her-
mosa, la discreta , la honesta, la gallarda 
y la bien nacida , y las demás las feas, las 
necias, las livianas y las de peor linage : 
para ser yo suyo y no de otra alguna , me 
arrojó la naturaleza al mundo : llore ó 
cante Altisidora , desespérese Madama por 
quien me aporréaron en el castillo del 
Moro encantado, que yo tengo de ser de ' 
Dulcinea cocido ó asado, limpio, bien 
criado y honestó , á pesar de todas las po-
testades hechiceras de la tierra : y con esto 
cerró de golpe la ventana, y despechado 
y pesaroso, como si le hubiera acontecido 
alguna gran desgracia , se acostó en su 
lecho, donde le dexarémos por ahora, 
porque nos está llamando el gran Sancho 
Panza , que quiere dar principio á su fa-
moso Gobierno. 
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C A P Í T U L O X L V . 

De como el gran Sancho Panza tomó 
la posesion de su Insula, y del modo 
que comenzó á gobernar. 

i O perpetuo descubridor de los antipo-
das , hacha del mundo , ojo del cielo , me-
neo dulce de las cantimploras (1)! Timbrio 
aquí, Febo al l í , tirador acá , médico acu-
llá , padre de la poesía , inventor de la 
música, tú que siempre sales, y aunque 
lo parece , nunca te pones (2). A ti digo , 

(1) Con el calor del sol se excita la sed , qne para satis-
facerla obliga á refrescar el agua con la nieve, qne se 
derrite con el meneo dulce de las cantimploras. 

(a) En este lagar parece imitó Cervantes á Horacio , 
que hablando del sol dice : 

Alme Sol, curru nítido diem qui 
PromU et celas, aliusque et ídem 
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ñique , y para todas las demás soy de pe-
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ó sol, con cuya ayuda el hombre engendra 
al hombre : á ti digo, que me favorezcas 
y alumbres la escuridad de mi ingenio , 
para que pueda discurrir por sus puntos 
en la narración del Gobierno del gran 
Sancho Panza , que sin ti yo me siento 
tibio , desmazalado y confuso. 

Digo pues que con todo su acompa-

A'asceris. Carm. Sscnlare. 

Ksto es : 

Sanio Sol, 
Que saeas el día en tu carro 
Resplandeciente, y le encubres, 
Y te fas otro mostrando , 
Siendo el mismo. 

Esta traducion está tomada de la manuscrita que conservo 
en mi poder de todas las obras de Horacio. 

Ponerse el sol, que parece significa ponerse delante ó 
manifestarse á nuestra vista , quiere decir en castellano, 
ocultársenos de ella , desapareciendo de nuestro orizonte; 
y por eso dixo Don Antonio de Solis : 

¿ Dime, inventor defrasi tan maldita. 
Cómo se pone el sol guando se guita ? 

Nuestros antiguos poetas decian con propiedad traspo-
nerse el sol por quitarse ó esconderse. Acaso quedó de 
aqui la expresión de ponerse el sol, queriendo decir lo 
mismo, pero abreviando el verbo trasponer en la pro-
nunciación. 
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ñamiento llegó Sancho á un Lugar de 
hasta mil vecinos, que era de los mejores 
que el Duque tenia. Diéronle á entender, 
que se llamaba la Insula Baralaria , ó ya 
porque el Lugar se llamaba Baratarlo, ó 
ya por el barato con que se le habia dado 
el Gobierno. Al llegar á las puertas de la 
vi l la, que era cercada , salió el Regi-
miento del pueblo, á recebirle : tocaron 
las campanas, y todos los vecinos dieron 
muestras de general alegría , y con mucha 
pompa le llevaron á la Iglesia mayor á 
dar gracias á Dios , y luego con algunas 
ridiculas ceremonias le entregaron las lla-
ves del pueblo, y le admitieron por per-
petuo Gobernador de la Insula Barataría. 
El trage, las barbas, la gordura y peque-
ñez del nuevo Gobernador tenia admirada 
á toda la gente que el busilis del cuento 
no sabia, y aun á todos los que lo sabian, 
que eran muchos. Finalmente en sacándole 
de la Iglesia, le llevái on á la silla del juz-
gado y le sentaron en ella , y el mayor-
domo del Duque le dixo : es costumbre 
antigua en esta Insula, señor Gobernador, 
que el que viene «á tomar posesion desta 
lamosa Insula, está obligado á responder á 
una pregunta que se le hiciere, que sea 
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algo in tricada y dificultosa , de cuya res-
puesta el pueblo toma y loca el pulso del 
ingenio de su nuevo Gobernador, y así, ó 
se alegra , ó se entristece con su venida. En 
tanto que el mayordomo decia esto á San-
cho , estaba él mirando unas grandes y 
muchas letras que en la pared 1'rontera de 
su silla estaban escritas, y como él no sabia 
leer, preguntó, que que (o) eran aquellas 
pinturas que en aquella pared estaban. 
Fuéle respondido : s e ñ o r , allí está escrito 
y notado el dia en que Y . S . tomó posesion 
desta Insula , y dice el epitafio : hoy dia á 
tantos de tal mes y de tal año , tomó la po-
sesion desta ínsula el señor Don Sancho 
Panza, que muchos años la goce. ¿ Y á 
quien llaman Don Sancho Panza? pre-
gunto Sancho. A V. S . respondió el mayor-
domo, que en esta Insula no ha entrado 
otro Panza, sino el que está sentado en esa 
silla. Pues advertid . hermano, dixo San-
cho, que yo no tenjjo Don, ni en todo mí 
linage le lia habido : Sancho Panza me lla-
man á sécas, y Sancho se llamó mi padre, 
y Sancho mi agüelo, y lodos fuéron Pan-
zas sin añadiduras de Dones_ ni donas, 
y yo imagino que en esta Insula debe 
de haber mas Dones que piedras; pero 
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basta, Dios me entiende, y podrá ser que, 
si el Gobierno me dura quatro dias, yo 
escarde estos Dones, que por la muche-
dumbre deben de enládar como los mos-
quitos (i). Pase adelante con su pregunta 
el señor mayordomo , que yo responderé 
lo mejor que supiere, ora se entristezca ó 
no se entristezca el pueblo. A este instante 
entráron en el juzgado dos hombres, el 
uno veslido de labrador y el otro de sas-
tre, porque traia unas tixeras en la mano, 
y el sastre dixo : señor Gobernador, yo 
y este hombre labrador venimos ante vuesa 

(i) Los inconvenientes de la muchedumbre de estos Do-
nes los declaró otro autor, diciendo : También es causa 
de haber muchos holgazanes y muchos facinerosos la 
licencia abierta que hay puraque cada qual se pueda 
llamar l)on, pues apenas se halla ya hijo de oficial 
mecánico que no aspire por este camino á ennoblecerse, 
de que resulta que impedidos con esta falsu nobleza no 
se pueden acomodar á oficios, ni ocupaciones incom-
patibles y indinas de quien se llama Don ; y asi este 
genero de gente, sin hacienda para sustentar el Don 
que se puso para venir d servir de page , y sin oficio 
para sustentar la persona es el que emprende enormes 
delitos, dt que se tiene sufi¡.;e,.te esperiencia en esta 
Corte. (Patón, Discursos de Tufos, copetes , y calvas . 
fol. 33 , b.) Ahora se ha eítendido tan!o el nso del Don , 
que se ha hecho compatible con los oficios mas humildes 
y mecánicos. Vease el tratado de Monedas de Castilla. 
por Fr. Liciniano Saez, pag. 3?o. 
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merced en razón que este buen hombre 
llegó á mi tienda ayer, que yo con per-
don de los presentes soy saslr? exami-
nado , que Dios sea bendito , y poniéndo-
me un pedazo de paño en las manos, me 
preguntó : señor ¿ habría en este paño 
harto para hacerme una caperuza ? Yo 
tanteando el paño, le respondí que sí : él 
debióse de imaginar , á lo que yo imagino, 
é imaginé bien, que sin duda yo le que-
ría hurtar alguna parle del paño , fundán-
dose en su malicia y en la mala opinion 
de los sastres , y replicóme , que mirase 
sí habría para dos : adivínele el pensa-
miento , y díxele que s í , y el caballero en 
su dañada y primera intención ( i ) , fué 
añadiendo caperuzas, y yo añadiendo sies, 
hasta que llegamos á cinco caperuzas, y 
ahora en este punto acaba de venir por 
ellas. yo se las doy, y no me quiere pa-
gar la hechura, ántes me pide que le pa-
gue ó vuelva su paño. ¿Es todo eslo as!, 

(1) Esto es , asido el labrador y montado , por decirlo 
P n s " m a ! a « tención, de qne no le podia apear el 

sastre, En alguna* ediciones modernas y otras se observa' 
trastornado el sentido de esta clausula, y substituid, 
otra que no le hace cabal. 
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hermano ? preguntó Sancho. S! señor, 
respondió el hombre; pero hágale vuesa 
merced que muestre las cinco caperuzas 
que me ha hecho. De buena gana , res-
pondió el sastre , y sacando encontinente 
la mano debaxo del herreruelo , mostró 
en ella cinco caperuzas puestas en las cinco 
cabezas de los dedos de la mano, y dixo : 
he aquí las cinco caperuzas que este buen 
hombre me pide, y en Dios y en mi con-
ciencia que no me ha quedado nada del 
paño, y yo daré la obra á vista de veedores 
del oficio. Todos los presentes se riéron de 
la multitud de las caperuzas y del nuevo 
pleylo. Sancho se puso á considerar un 
poco , y dixo : paréceme que en este 
pleyto no ha de haber largas dilaciones, 
sino juzgar luego á juicio de buen varón, 
y asi yo doy por sentencia, que el sastre 
pierda bs hechuras y el labrador el paño, 
y las caperuzas se lleven á los presos de 
la cárcel, r no haya mas. Si la sentencia 
pasada (p) de la bolsa del ganadero movió 
á admiración á los circunstantes, esta les 
provocó á risa; pero en fin se hizo lo 
que mandó el Gobernador, ante el qual 
se presentaron dos hombres ancianos, el 
uno traia una cañaheja por báculo , y el 
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sin báculo dixo : señor, á este buen hom-
bre le presté días ha diez escudos de oro en 
oro , por hacerle placer y buena obra, con 
condicion que me los volviese quando se los 
pidiese : pasáronse muchos dias sin pedír-
selos, por no ponerle en mayor necesidad 
de volvérmelos, que la que él tenia quan-
do yo se los presté ; pero por parecerme 
que se descuidaba en la paga , se los he 
pedido una y muchas veces, y no sola-
mente no me los vuelve, pero me los niega, 
y dice que nunca tales diez escudos le 
presté, y que si se los presté , que ya me 
los ha vuelto : yo no tengo testigos, ni del 
prestado, ni de la vuelta, porque no me 
los ha vuelto : querria que vuesa merced le 
tomase juramento, y si jurare que me los 
ha vuelto, yo se los perdono para aquí 
\ para delante de Dios. ¿Que decis vos á 
esto , buen viejo del báculo ? dixo Sancho. 
A lo que dixo el viejo : yo , señor, con-
fieso que me los prestó , y baxe vuesa 
merced esa vara, y pues él lo dexa en uii 
juramento; yo juraré como se los he vuelto 
y pagado real y verdaderamente. Baxó 
el Gobernador la vara , y en tanto el viejo 
del báculo dio el báculo al otro viejo que 
se le tuviese en tanto que juraba , como 
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si le embarazara mucho, y luego puso 
la mano en la cruz de la vara , diciendo, 
que era verdad que se le habían pres-
tado aquellos diez escudos que se le pe-
dían , pero que él se los había vuelto de 
su mano á la suya, y que por no caer 
en ello se los volvía, á pedir por momen-
tos. Viendo lo qual el gran Gobernador, 
preguntó al acreedor que respondía á lo 
que decia su contrario, y dixo que sin 
duda alguna su deudor debia de decir ver-
dad , porque le tenia por hombre de bien 
y buen christiano , y que á él se le debia 
de haber olvidado el como y quando se 
los había vuelto , y que desde allí en ade-
lante jamas le pediría nada. Tornó á tomar 
su báculo el deudor, y baxando la cabeza, 
se salió del juzgado. Visto lo qual Sancho , 
y que sin mas ni mas se iba , y viendo 
también la paciencia del demandante, in-
clinó la cabeza sobre el pecho, y ponién-
dose el índice de la mano derecha sobre 
las cejas y las narices, estuvo como pen-
sativo un pequeño espacio, y luego alzó 
la cabeza y mandó que le llamasen al 
viejo del báculo , que ya se había ido. 
Truxéronsele , y en vipndole Sancho le 
dixo : dadme, buen hombre, ese báculo. 
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que le he menester. De muy buena gana, 
respondió el viejo : líele aquí, señor, y pú-
sosele en la mano : tomóle Sancho, y dán-
dosele al otro viejo , le dixo : andad con 
Dios , que ya vais pagado, ¿ Y o , señor? 
respondió el viejo , ?pues vale esta cañabeja 
diez escudos de oro ? S i , dixo el Goberna-
d o r , ó si no yo soy el mayor porro del 
mundo, y ahora se verá si tengo yo ca-
letre para gobernar todo un Reyno ; y 
mandó que allí delante de todos se rompiese 
y abriese la caña. Hizose así, y en el cora-
zon della hallaron diez escudos en oro. 
Quedáron todos admirados, y tuvieron á 
su Gobernador por un nuevo Salomon. 
Preguntáronle de donde habia colegido 
que en aquella cañabeja estaban aquellos 
diez escudos , y respondió , que de haberle 
visto dar el viejo que juraba á su contrario 
aquel báculo en tanto que hacia el jura-
mento, y jurar que se los babia dado real 
y verdaderamente, y que en acabando 
de jurar le tornó á pedir el báculo, le 
vinó á la imaginación que dentro dél 
estaba la paga de lo que pedían : de donde 
se podia colegir, que los que gobiernan , 
aunque sean unos tontos, tal vez los en-
camina Dios en sus juicios, y mas que él 

h a b í a 
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había oido contar otro caso como aquel 
C u r a d e s u L u g a r , y que él tenia ,un 

gran memoria, que á no olvidársele todo 
aquello de que quería acordarse, no hu-
biera tal memoria en toda la ínsula. F i -
nalmente el un viejo corrido y el otro 
pagado se fuéron , y los presentes que-
daron admirados , y el que escribía las 
palabras , hechos y movimientos de San-
cho no acababa de determinarse si le 
tendría y pondría por tonto ó por dis-
creto (i). Luego acabado este p l e y l o , en-

asida fuer te-
niente de un hombre vestido de mana-
dero neo , la qual venia dando grandes 

( . ) Este cuento no es original ,le Cervantes , como va lo 
ns,nua por boca de Sancho. Torn-Me de la Legenda Jurea 

t j - J * C f ^ Vorágine. Traelo en U vida de San 
Aco las de Bar.. Pendrase aqu/ traducido del Iatin p a r a 

que se vea lo que le alteró j mejoró nuestro autor. ? 

d e , r J d cieno hombre una c a l i d a d 

de San m í 1 ° 0 , r ° f ' ° d ° ' - J * « .obre el altar 

retard ':"e " h "°lveria Pero 
7u T*°, V T - , l J u d i ° " u >,id'°> r <« 
iue ya se le habza vuelto. Cítale ante el juez , pide 

Z o n d a ' , ' ' S O S ' e n e i r " - ' r a l a " " " • ' ' « " O . y lleno de 

Z Z t t , r 0 r ° <¿uand°P'>*ó «• tracer <1 juramento, 

alargo al ] u d l o el báculo, Paraque se Uguardase mien-Ví-

Üf?B5íSW K ttbr 

8 r i i^TEü ^ s O T s r w a a 



voces , diciendo : justicia , señor Gober-
nador , justicia, y si 110 la hallo en la tierra, 
la iré á buscar al cielo. Señor Gobernador 
de mi ánima , este mal hombre me ha co-
gido en la mitad dese campo y se ha apro-
vechado de mi cuerpo, como si fuera trapo 
mal lavado, y ¡desdichada de mí! me ha 
llevado lo que yo tenia guardado mas de 
veinte y tres años ha, defendiéndolo de 
Moros y Christianos, de naturales y e x -
trangeros, y yo siempre dura como un 
alcornoque, conservándome entera , como 
la salamanquesa en el fuego , ó como la 
lana entre las zarzas, para que este buen 

trastanto. Juró conefecto que habia vuelto á su acree-
dor aun mas de lo que le debía Hecho el juramento, 
pidió su báculo al judio , que ignorante del ardid se le 
volvio. Sale del tribunal el engañador, y yendo por 
una encrucijada , vencido delsueño, tiéndese en tierra: 
pasa por alli un carro , atropello al dormido , y que-
brando el báculo , sale de él el oro de que estaba lleno. 
Sabido esto por el judio, gcude á la encrucijada apre-
surado, / viendo el engaño, y persuadiéndole muchos 
que se entregase de su dinero, no quiso hacerlo de nin-
guna manera, á no ser que el muerto resucitara por 
los méritos de. San Nicolás, asegurando que, si asi 
sucediese , él recibiría el bautismo, y se haría cristiano. 
Resucitó conefeclo el difunto inmediatamente. y el 
indio se bautizó. 
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hombre llegase ahora con sus manos lim-
pias á manosearme. Aun eso eslá por ave-
riguar , si tiene limpias ó no las manos 
este galán , dixo Sancho; y volviéndose al 
nombre , le dixo, ¿que decía y respondía 
a la querella de aquella mugar? El qual 
lodo turbado respondió : señores, yo soy 
un pobre ganadero «le ganado de cerda, 
y esta mañana salía deste Lugar de ven-
der (con perdón sea dicho ) quatro puer-
cos , q u e me llevaron de alcabalas y so-
caliñas poco ménos de lo que ellos valían • 
volvíame á mi aldea, topé en el camino á 
esta buena dueña, y el diablo, q „ c todo 
lo añasca y todo lo cuece, hizo que yo-
gásemos juntos : paguéle lo solídente, y 
ella mal contenta asió de mí y no me ha 
dexado hasta traerme á este puesto : dice 
que la forcé, y miente para el juramento 
que hago ó pienso hacer, y esta es toda 
ta verdad sin faltar meaja. Entonces el G o -
bernador le preguntó si. traia consigo al-
gún dinero en plata : él dixo que hasta 
veinte ducados tenia en el seno en una 
bolsa de cuero. Mandó que la sacase y se 
la entregase asi como estaba á la quere-
llante : él lo hizo temblando : tomóla la 
muger, y haciendo mil zalemas á todos, 

2 2 . 
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y rogando á Dios por la vida y salud del 
señor Gobernador, que así miraba por las 
huérfanas, menesterosas y doncellas, y con 
esto se salió del juzgado , llevando la bolsa 
asida con entrambas manos, aunque pri-
mero miró si era de plata la moneda que 
llevaba dentro'. Apénas salió, quando San-
cho dixo al ganadero, que ya se le salta-
ban las lágrimas , y los ojos y el corazon 
se iban tras su bolsa : buen hombre, id tras 
aquella muger y quitadle la bolsa, aun-
que no quiera, y volved aquí con ella : y 
110 lo dixo á tonto ni á sordo , porque 
luego partió como un rayo , y fué á lo 
qué se le mandaba. Todos los presentes es-
taban suspensos, esperando el fin de aquel 
pleyto , y de allí á poco volvieron el hom-
bre y la muger, mas asidos y aferrados 
que la vez primera : ella la saya levan-
tada, y en el regazo puesta la bolsa, y el 
hombre pugnando por quitársela, nías no 
era posible, según la muger la defendia, 
la qual daba voces, diciendo : justicia de 
Dios y del mundo : mire vuesa merced, 
señor Gobernador , la poca vergüenza y 
el poco temor deste desalmado , que en 
mitad de poblado y en mitad de la calle 
me ha querido quitar la bolsa que vuesa 
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merced mandó darme. ¿ Y líaosla quitado ? 
preguntó el Gobernador. ¿Como quitar? 
respondió la muger, antes me dexara yo 
quitar la vida que me quiten la bolsa : 
bonita es la niña , otros gatos me han de 
echar á Jas barbas, que no este desventu-
rado y asqueroso : tenazas y martillos, ma-
zos y escoplos no serán bastantes á sa-
cármela de las uñas , ni aun garras de 
leones, antes el ánima de en mitad en 
mitad de las carnes. Ella tiene razón , dixo 
el hombre, y yo me doy por rendido y sin 
tuerzas, y confieso que las mías no son 
bastantes para quitársela, y dexóla. Entóu-
ces el Gobernador dixo á la muger : mos-
trad , honrada y valiente , esa bolsa : ella 
se la dió luego , y el Gobernador se la 
volvió al hombre , y dixo á la esforzada 
y no forzada : hermana m í a , si el mesrno 
aliento y valor que habéis mostrado para 
deíender esta bolsa , le mostrárades . y 
aun la mitad menos, para defender vuestro 
cuerpo, la fuerzas de Hércules no os Iii-
cieran fuerza : andad con Dios y mucho 
de enhoramala, y no paréis en toda esta 
Insula, ni en seis leguas á Ja redonda , 
sopeña de docientos azotes : andad luego 1 
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cligo, churrillera (i) desvergonzada y em 
baydora. Espantóse la muger, y fuese ca-
bizbaxa y mal contenta, y el Gobernador 
dixo al hombre : buen hombre , andad con 
Diosa vuestro Lugar con vuestro dinero, y 
de aquí adelante , si no le quereis perder, 
procurad que no os venga en voluntad de 
yogar con nadie, t i hombre le dió las gra-
cias lo peor que supo, y fuese , y los cir-
cunstantes quedaron admirados de nuevo 
de los juicios y sentencias de su nuevo 
Gobernador (2). Todo lo qual notado de 

(1) Ladrona. 

(a) Este caso, ó verdadero , ó inventado para desprecia! 
tas escusas» con que las mugeres suelen disculpar las 
voluntarias violencias de su fragilidad , j a se, leia im-
preso el año de i 5 5 o , al fol X I I I del Norte de los 
Estados de Francisco de Osuna . de donde acaso le 
adopló Cervantes, aunque var ;ando y mejorando nota-
blemente su narración. Fn el del 1®. Osuna se introduce 
una doncella quejándose anle el juez de un mancebo que 
la forzó : manda el juez que la dé cincnenta ducados para 
su dote con la condición que , si se los dexase robar , los 
perdiese; y al mancebo dixo en secreto que la saliese al 
encuentro, y si se los quitaba . serian suyos. Encnentraae 
en efecto con la forzada al volverse á su casa , intenta por 
todos los medios posildes quitarle los dineros ; pero no 
pudo , porque ella los defendió á bocados, n puñadas , 
á gritos y á coces. Sábelo el juez : manda comparecer á 
las partes en su presencia, y dixo á la valerosa doncella 

* 
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su coronista fué luego escrito al Duque, 
que con gran deseo lo estaba esperando : 
y quédese aquí el buen Sancho, que es 
mucha la priesa que nos da su amo al-
borozado con la música de Altisidora. 

como defendiste el oro, pudieras defender tu integri-
dad, que estaba en rincón mas secreto: empero pues 
la perdiste, señal es que no fuiste forzada , ni te qui-
siste defender, y asi dale su dinero. E l P . liaron en la 
Luz de la Fe y de la Ley trova este suceso á su modo , 
tomándolo de un ta lGromiando, que le hace la costa para 
muchos de los extraños y estupendos casos que refiere. 
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C A P Í T U L O X L Y I . 

Del temeroso espanto cencerril y ga-
tuno, que recibió Don Quixote en el 
discurso de los amores de la enamo-
rada Altisidora. 

D E X A M O S al gran Don Quixote envuelto 
en los pensamientos que le había causado 
la música de la enamorada doncella A l -
tisidora. Acostóse con ellos , y como si 
fueran pulgas, no le dexáron dormir ni 
sosegar un punto, y juntabánsele los que 
le faltaban de sus medias ; pero como es 
ligero el tiempo, y 110 hay barranco que 
le detenga, corrió caballero en las horas, 
y con mucha presteza llegó la de la ma-
ñana. Lo qual visto por Don Quixote, 
dexó las blandas plumas, y no nada pere-
zoso se vistió su acamuzado vestido, j se 
calzó sus botas de camino , por encubrir 
la desgracia de sus medias. Arrojóse en-
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cima su mantón de escarlata, y púsose en 
la cabeza una montera de terciopelo verde, 
guarnecida de pasamanos de plata : colgó 
el tahalí de sus hombros con su buena y 
tajadora espada : asió un gran rosario, que 
consigo contino traia, y con gran proso-
popeya y contoneo salió á la antesala , 
donde el Duque y la Duquesa estaban ya 
vestidos y corno esperándole : y al pasar 
por una galería estaban aposta esperán-
dole Altisidora y la otra doncella su amiga, 
y as! como Altisidora vió á Don Quixote, 
fingió desmayarse, y su amiga la recogió 
en sus faldas, y con gran presteza la iba á 
desabrochar el pecho. D o n Quixote que lo 
v ió , llegándose á ellas , dixo : va sé yo 
de que proceden estos accidentes. No sé 
yo de que , respondió la amiga, porque 
Altisidora es la doncella mas sana de toda 
esta casa, y yo nunca l a he sentido un 
ay en quanlo ha que la conozco : que mal 
hayan quantos caballeros andantes hay en 
el mundo, si es que todos son desagra-
decidos : vayase vuesa merced , señor Don 
Quixote , que 110 volverá en s! esta pobre 
niña en tanto que vuesa m e r c e d aquí estu-
viere. A lo que respondió Don Quixote : 
haga vuesa merced, s e ñ o r a , que se me 
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ponga un laúd esta noclie en mi aposento, 
que yo consolaré lo mejor que pudiere á 
esta lastimada doncella , que en los prin-
cipios amorosos, los desengaños prestos 
suelen ser remedios calificados: y con esto 
se fué , porque no fuese notado de los que 
allí le viesen. No se hubo bien apartado , 
quando volviendo en si la desmayada Al-
tisidora, dixo á su compañera : menester 
será que se le ponga el laúd, que sin duda 
Don Quixote quiere darnos música, y no 
será mala siendo suya. Fuéron luego á 
dar cuenta á la Duquesa de lo que pa-
saba y del laúd que pedia Don Quixote, 
y ella alegre sobre modo concertó con el 
Duque y con sus doncellas de hacerle una 
burla que fuese mas risueña que dañosa, 
y con mucho contento esperaban la noche, 
que se vino tan apriesa como se liabia 
venido el d i a e l qual pasáron los Du-
ques en sabrosas pláticas con Don Quixo-
te : y la Duquesa aquel dia real y verdade-
ramente despachó á un page suyo, que 
habia hecho en la selva la figura encan-
tada de Dulcinea , á Teresa Panza , con la 
carta de su marido Sancho Panza, y con 
el lio de ropa que habia dexado para que 
se le enviase , encargándole le truxese 
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buena relación de todo lo que con ella 
pasase. Hecho esto y llegadas las once ho-
ras de la noche, halló Don Quixote una 
vihuela en su aposento : templóla, abrió la 
reja, y sintió que andaba gente en (Q) el 
jardin, y habiendo recorrido los trastes de 
la vihuela, y afinándola lo mejor que 
supo , escupió y remondóse el pecho, y 
luego con una voz ronquilla, aunque en-
tonada, cantó el siguiente Romance, que 
él mesmo aquel dia habia compuesto : 

Suelen las fuerzas «le amor 
sacar de quicio á las almas , 
Ion.ando por instrumento 
la ociosidad descuidada. 

Suele el coser y el labrar 
y el estar siempre ocupada, 
ser antídoto al veneno 
de las amorosas ansias. 

Las doncellas recogidas, 
qne aspiran á ser casadas, 
la honestidad es la dote 
y voz de sus alabanzas. 

Los andantes caballeros, 
y los que en la Corte andan, 
requiébranse con las libres, 
con las honestas se casan. 

Hay amores de levante, 
que entre huéspedes se tratan , 
que llegan presto al poniente , 
porque en el partir se acaban. 

< 
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K1 amor recien venido, 

que boy llegó y s e vamauana, 
las imáginesno dexa 
bien impresas en el alma. 

Pintura sobre pintura 
Ni se muestra , ni señala , 
y do hay primera belleza , 
la segunda no bace baza. 

Dulcinea del Toboso 
del alma en la tabla rasa 
tengo pintada de modo, 
que es imposible borrarla. 

La firmeza en los amantes 
es la parte mas preciada, 
por quien hace amor milagros , 
y asimesmo los levanta. 

Aquí llegaba Don Quixote de su canto , á 
quien estaban escuchando el Duque y la 
Duq uesa, Altisidora y casi toda la gente 
del castillo, quando de improviso desde 
encima de un corredor qne sobre la reja 
de Don Quixote á plomo caia, descolga-
ron un cordel donde venian mas de cien 
cencerros asidos, y luego tras ellos der-
ramaron un gran saco de gatos, que asi-
mesmo traian cencerros menores atados á 
las colas. Fué tan grande el ruido de los 
cencerros y el mayar de los gatos, que 
aunque los Duques babian sido inventores 
déla burla, todavía les sobresaltó, y te-
meroso Don Quixote quedó pasmado, y 
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quiso la suerte que dos ó tres gatos se 
entraron por la reja de su estancia, y dan-
do (1) de una parte á otra , parecía que una 
legión de diablos andaba en ella. Apaga-
ron las velas que en el aposento ardían, y 
andaban buscando por do escaparse. É l 
descolgar y subir del cordel de los grandes 
cencerros no cesaba : la mayor parle de la 
gente del castillo, que no sabíala verdad 
del caso, estaba suspensa y.admirada. L e -
vantóse Don Quixote en pie, y poniendo 
mano á la espada, comenzó á tirar esto-
cadas por la reja , y á decir á grandes 
voces : afuera , malignos encantadores , 
afuera, canalla hechiceresca, que yo soy-
Don Quixote de la Mancha, contra quien 
no valen ni tienen fuerza vuestras malas 
intenciones, y volviéndose á los gatos que 
andaban por el aposento, les tiró muchas 
cuchilladas : ellos acudiéron á la reja , y 

(i) Asi también en la primera impresión. Acaso en el 
original del autor se leería : andando. (*} 

(*} Respetando como se debe la sana crítica y vasta eru-
dición del señor Pellicer, no podemos menos de conside-
rar esta ñola como superllua , y aun como agena de sus 
grandes conocimientos en la lengua : dando de una parte 
a otra, es sin duda mejor dicho que andando de una 
parte á otra : los galos que entraron por la reja con 
cencerros alados á las colas, despues de haber estado 
metidos en un gran saco con otros gatos, ya se dexa 



por allí se salieron , aunque uno viéndose 
tan acosado de las cuchilladas de Don Qui-
xote , le salló al roslro y le asió de las 
narices con las uñas y los dientes, por cu-
yo dolor Don Quísote comenzó á dar los 
mayores gritos que pudo. Oyendo lo qual 
el Duque y la Duquesa, y considerando 
lo que podiaser, con mucha presteza acu-
díéron á su estancia, y abriendo con lla-
ve maestra, viéron al pobre caballero pug-
nando con todas sus fuerzas por arrancar 
el galo de su roslro. Entraron con luces , 
y viéron la desigual pelea : acudió el Du-
que á despartirla, y Don Quixote dixo á 
voces :no me le quite nadie, déxenme ma-
no á mano con este demonio, con este he-
chicero, con este encantador, que yo le 
claré á entender de mí á él quien es Don 

presumir que eslaban furiosos y que correrian por todo 
''I aposenlo , liando de una parte á o'ra, para ver si po-
dían escaparse como dice después el aut r : andando 
supone un eslado tranquilo y sose ado en ¡os gat. s , cosa 
que seria contra el sentido é intención de Cervantes; y 
• I mismo tiempo inverisímil; en lugar que la expresión 

dando,etc., hace ver claramente que los gatos corrian de una 
parte d otra , dándose contra las paredes . apagando las 
le las , abriendo las narices á nuestro buen hidalgo , etc. 
en una palabra . que estaban furiosos; asi como un loco 
que se ha escapado de la jaula; nn caballo desbocado; un 
toro acosado por su enemigo , etc. . etc. 
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Quixote de la Mancha. Pero el gato no cu-
rándose destas amenazas, gruñía y apre-
taba. Mas en fin el Duque se le desarrai-
gó , y le echó por la reja : quedó Don 
Quixote acribado el rostro y no muv sa-
nas las narices, aunque muy despechado, 
porque no le habian dexado fenecer Ja ba-
talla que tan trabada tenia con aquel m a -
landrín encantador. Hicieron traer aceyte 
de aparicio, y la mesma Altisidora con 
sus blanquísimas manos le puso unas ven-
das por todo lo herido, y al ponérselas, 
con voz baxa le dixo : todas estas malan-
danzas te suceden, empedernido caballero, 
por el pecado de tu dureza y pertinacia, 
yplega á Dios que se le olvide á Sancho(a) 
tu escudero el azolarse, porque nunca sa l-
ga de su encanto esta tan amada luya D u l -
cinea, ni tú la goces, ni llegues á tálamo 
con ella , á lo menos viviendo yo que le 
adoro. A todo esto no respondió Don Qui-
xote otra palabra, sino fué dar un profun-
do suspiro, y luego se tendió en su lecho, 
agradeciendo á los Duques la merced, no 
porque él tenia temor de aquella canalla 
gatesca encantadora y cencerruna , s ino 
porque habia conocido la buena intención 
con que habian venido á socorrerle. L»> 



Duques Je dexáron sosegar, y se fueron 
pesarosos del mal suceso de la burla, que 
no creyeron que tan pesada y costosa le 
saliera á Don Quixote aquella aventura , 
que le costó cinco dias de encerramiento 
y de cama, donde le sucedió otra aven-
tura mas gTistosa que la pasada, la qual 
no quiere su historiador contar ahora, por 
acudir á Sancho Panza, que andaba muy 
solícito y muy gracioso en su Gobierno. 

C A P Í T U L O X L V I l . 

Donde se prosigue como se portaba San-
cho Panza en su Gobierno. 

C UESTA la historia que desde el juzgado 
llevaron á Sancho Panza á un suntuoso Pa-
lacio, adonde en una gran sala estaba pues-
ta una Real y limpísima mesa, y así co-
mo Sancho entró en la sala, sonáron chi-
rimías y salieron quatro pages á darle 
aguamanos, que Sancho recibió con mu-
cha gravedad. Cesó la música, sentóse San-
cho á la cabecera de la mesa, porque no 
había mas de aquel asiento, y no otro ser-

vicio 



Duques Je dexáron sosegar, y se fueron 
pesarosos del mal suceso de la burla, que 
no creyeron que tan pesada y costosa le 
saliera á Don Quixote aquella aventura , 
que le costó cinco dias de encerramiento 
y de cama, donde le sucedió otra aven-
tura mas gTistosa que la pasada, la qual 
no quiere su historiador contar ahora, por 
acudir á Sancho Panza, que andaba muy 
solícito y muy gracioso en su Gobierno. 

C A P Í T U L O X L V I l . 

Donde se prosigue como se portaba San-
cho Panza en su Gobierno. 

C UESTA la historia que desde el juzgado 
llevaron á Sancho Panza á un suntuoso Pa-
lacio, adonde en una gran sala estaba pues-
ta una Real y limpísima mesa, y así co-
mo Sancho entró en la sala, sonáron chi-
rimías y salieron quatro pages á darle 
aguamanos, que Sancho recibió con mu-
cha gravedad. Cesó la música, sentóse San-
cho á la cabecera de la mesa, porque no 
había mas de aquel asiento, y no otro ser-

vicio 



l ' A R T . I I , C A P . X L V I I . 3 5 3 

Vicio en toda ella. Púsose á su lado en pie 
un persona-e, que después mostró ser mé-
dico, con una varilla de ballena en la ma-
no Levantaron una riquísima y blanca 
tolialla , con que estaban cubiertas las f r u -
ías y mucha diversidad de platos de d iver -
sos manjares Uno que parecía estudiante 
echo la bendición, y un page puso un b a -
bador randado á Sancho : otro que hacia 
el oficio de maestresala llegó un plato de 
trufa delante; pero apenas hubo comido 
un bocado, quando el de la varilla tocan-
do con ella en el plato, se le quitáror, de 
delante con grandísima celeridad; pero e l 
maestresala le llegó otro de otro manjar. 
Iba a probarle Sancho; pero antes que l l e -
gase á él, ni le gustase, ya la varilla h a -
bía tocado en él, y un page alzádole con 
tanta presteza como el de la fruta. Visto 
lo qual por Sancho, quedó suspenso v 
mirando á lodos, preguntó, si se había 
de comer aquella comida como juego de 
Maesecoral (i) Alo qual respondió el de la 

W Esto es, como juego de manos, que también se 
deca ,uego ,le pa.-a pasa. Covarrubias en su Tesoro, „ 
ta palabra Coral, dieeque el charlatan ó juga.lor de mano* 
se despojaba de sus vestidos para hacer sus juegos, y se 
quedaba en una chaqueta ó ajustador encarnado como e l 

23 



vara : no se ha de comer, señor Goberna-
dor , sino como es uso y costumbre en las 
otras Insulas donde hay Gobernadores. Y o , 
señor, soy médico, y estoy asalariado en 
esta Insula para serlo de los Gobernado-
res della, y miro por su salud mucho mas 
que por la mia, estudiando de noche y de 
dia , y tanteando la complexión del G o -
bernador para acertar á curarle quando 
cayere enfermo, y lo principal que hago 
es asistir á sus comidas y cenas, y á de-
xarle comer de lo que me parece que le 
conviene, y á quitarle lo que imagino que 
le ha de hacer daño y ser nocivo al estó-
mago, y así mandé quitar el plato de la 
fruta , por ser demasiadamente Jnimeda, y 
el plato del otro manjar también le man-
dé quitar, por ser demasiadamente calien-
te y tener muchas especias que acrecien-
tan la sed, y el que mucho bebe, mata 
y consume el húmedo radical, donde con-
siste la vida. Desa manera aquel plato de 
perdices que están allí asadas, y á mi pa-
recer bien sazonadas, no me harán algún 

coral , y por eso le llamaban maesc Coral. l)i&o Quevedo 
en su Thalia .-

Di en pasa pasa de bolsas , 
Y en masicoral de muebles. 
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daño. A lo que el médico respondió : esas 
no comerá el señor Gobernador en tanto 
que yo tuviere vida. ¿ Pues porque ? dixo 
Sancho. Y el médico respondió : porque 
nuestro maestro Hipócrates, norte y luz 
de la medicina, en un aforismo suyo dice : 
omnis saturatio mala, perdiz aute.m pes-
sima. Quiere decir: toda hartazga es mala; 
pero la de las perdices malísima (i). Si eso es 
así, d ixo Sancho, vea el señor Doctor de 
quantos manjares hay en esta mesa,qualme 
hará mas provecho y qual menos daño , 
V déxeme comer del, sin que me le apa-
lée, porque por vida del Gobernador , y 
así Dios me la dexe gozar, q U e me muero 
de hambre, y el negarme la comida , aun-
que le pese al señor Doctor y él mas me 
diga, ántes será quitármela vida que au-
mentármela. Vuesa merced tiene razón, se-
ñor Gobernador , respondió el médico , y 
así es mi parecer que vuesa merced no 
coma de aquellos conejos guisados que allí 
están , porque es manjar peliagudo : de 

(i) En los autores médicos no se halla este aforismo 
y si el siguiente , ornáis saturatio mala . panis autem 
pessima. Acaso Cervantes substiluyó, por aplicarlo á su 
intención, perdicis en lugar ¿epanis En la edición pri-
mera so decia por yerro perdices. 

2,7. 
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aquella ternera, si no fuera asada y en 
adobo, aun se pudiera probar, pero no 
hay para que. Y Sancho dixo : aquel pla-
tonazo que eslá mas adelante vahando, me 
parece que es olla podrida, que por la 
diversidad de cosas que en las tales ollas 
podridas hay , no podré dexar de topar 
con alguna que me sea de gusto y de 
provecho. Absit, dixo el médico, vaya 
léjos de nosotros tan mal pensamiento : no 
hay cosa en el mundo de peor manteni-
miento que una olla podrida : allá las ollas 
podridas para los Canónigos , ó para los 
Retores de Colegios, ó para las bodas la-
bradorescas , y déxennos libres las mesas 
de los Gobernadores , donde ha de asistir 
todo primor y toda atildadura : y la razón 
e s , porque siempre y á do quiera y de 
quien quiera son mas estimadas las medi-
cinas simples que las compuestas, porque 
en las simples no se puede errar, y en las 
compuestas s í , alterando la cantidad de 
las cosas de que son compuestas : mas lo 
que yo sé que ha de comer el señor G o -
bernador ahora , para conservar su salud 
y corroborarla, es un ciento de cañutillos 
de suplicaciones y unas tajadicas subtiles 
de carne de membrillo , que le asienten el 
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estómago y le ayuden á la digestión (,) . 
Oyendo esto Sancho , se arrimó sobre el 
espaldar de la silla , y miró de hito en 
h.lo al tal médico, y con voz grave le pre-
gunto como se llamaba y donde había 
estudiado. A lo que él respondió : yo 
señor Gobernador, me llamo el Doctor 
redro l l e c o de Agüero , y soy natural 
de un Lugar llamado Tirteafuera, que está 
entre Caraqüel yAlmodóbar del Campo, á 
la mano derecha, y tengo el grado de Doc-
tor por la Universidad de Osuna. Á lo que 
respondió Sancho, todo encendido en 

(.) En el libro de la., Etiquetas de Carlos, Dnqne de 
Borgona , que despues fueron introducidas y adoptadas en 
el palacio de los Reyes de España de la casa de Austria 
se lee la siguiente, según dice Olivier de la Marcliá' 
autov del libro el Duque iictu sen doclüres 

T j \ *,'Tn " VUÍt"r Persona y * estado de la 
salud del Principe . y guando el Duque está á la mesa 
los mismo, están detras de él y miran que viandas y 
platos se sirven al Duque, y le aconsejan según d sí 
parecer que viandas le son mas provechosas , etc ( B i -
blioteca Real: est. A A . cod. 54.) El mismo Olivier refiere 
un caso que sucedió al duque Felipe con uno de estos 
médicos, que como á nuestro Gobernador le prohibía 
comer los me.ores plato, , bocados, para comérselos él 
después cuya relación se omite por su mucha prolijidad. 
Por med,0 del doctor Pedro Recio intentó reprehender 

prest b a ^ I3 Z T ^ S U , ' e C Í °n ^ - ñ o r " prestaban a los med!Cos imprudentes. 



cólera : pues, señor Doctor Pedro Recio 
de mal agüero , natural de Tirleafuera, 
Lugar que está. á la derecha inano como 
vamos de Caraqüel ú Almodóbar del Cam-
po , graduado en Osuna ( i ) , quíteseme 
luego de delante , si no , voto al sol, que 
tome un garrote, y que á garrotazos, co-
menzando por é l , no me ha de quedar 
médico en toda la Insula , á lo menos de 
aquellos que yo entienda que son ignoran-
tes, que á los médicos sabios, prudentes y 
discretos , los pondré sobre mi cabeza , y 
los honraré como á personas divinas : y 
vuelvo á decir que se me vaya Pedro Re-
cio de aquí, si no lomaré esta silla donde 
estoy sentado, y se la estrellaré en la ca-
beza : y pidánmelo en residencia , que yo 
me descargaré con decir que hice servicio 
á Dios en malar á un mal médico, ver-
dugo de la República, y denme de comer, 
ó si no tómense su Gobierno, que oficio 
que no da de comer á su dueño no vale 
dos habas. Alborotóse el Doctor, viendo 

(íl El licenciado Pero Pérez, cnra del Lugar de Don 
Qni iote , estaba graduado en la universidad de Sigüenza. 
Para saber el concepto que hacia Cervantes de estos 
grados, vease tom. I I , not. a , pag. 7. 
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tan colérico al Gobernador , y quiso ha-
cer tirteafuera de la sala ( i ) , sino que en 
aquel instante sonó una corneta de posta 
en la calle , y asomándose el maestresala á 
la ventana , volvió diciendo : correo viene 
del Duque mi señor : algún despacho debe 
de traer de importancia. Entró el correo 
sudando y asustado , y sacando un pliego 
del seno , le puso en las manos del Gober-
nador , y Sancho le puso en las del ma-

( 1 ) Juega aqui Cervantes de la palabra tirteafuera. 
Tirteafuera es, como se ha v i s to , nombre propio de un 
Lugar de la Mancha B a x a , de qne hizo también mención 
en el siglo X I V el Rey Don Alonso X I , en el Libro de 
la Montería, donde, hablando de los montes que hay 
hácia Calatraba , dice : la sier-ra de Tirateafuera é el 
valle de Juan Pérez es todo un monte : (fol. 63. b.) y en 
este pasage nsa nuestro autor de la misma palabra para 
denotar que , amedrentado el médico con las amenazas del 
gobernador Sancho Panza, quiso salirse ó retirarse de la 
sala , qne eso significa tirteafuera , ó tirateafuera, como 
dixo Pedro Simón Abril, traduciendo el lugar del Eunuco 
de Terencio en que la criada P y t h i a s dice al mancebo 
Chérea : 

En buena fe que ni yo osario 
Darte á guardar nada, ni menos guardarte 
Yo. Tirateafuera. 
(Ñequepol servandum tibi 
Quidquam daré ausirn, ñeque te servare. Apage te. 

Act. V , scen. I I . ) 



yordomo , á quien mandó leyese el sobres-
crito que decia así: A Don Sancho Pan-
za , Gobernador de la ínsula Barataría, 
en su propia mano ó en las de su secre-
tario. Oyendo lo qual Sancho, dixo ¿ quien 
es aquí mi secretario? y uno de los que 
presentes estaban , respondió : y o , señor, 
porque sé leer y escribir y soy Vizcaíno. 
Con esa añadidura , dixo Sancho , bien 
podéis ser secretario del inesmo Empera-
dor (i) : abrid ese pliego, y mirad lo que 

(i) Fuelo con efecto del Emperador Carlos V . Martin de 
Gaztelu.y lo fneron igualmente otros en tiempo de Cer-
vantes, promovidos por el valimiento de ¿>on Juan Idia-
quez, secretario y consejero de Estado de Felipe II y III . 
Hace mención de ellos Fr. Jayme de Bleda en la Vida de 
San Jsii/ro. A instancia (viene á decir en el Tral. II 
pag. 266.} de Don Juan Idiaquez. hijo de Madrid, aunque 
su descendencia es de Cuipuzioa , hizo Felipe I I I , merced 
á Don Martin y Don Francisco de Idiaquez, sus deudos, 
de las plazas de las secretarías de Estado , y despues á 
Antonio de Aroztegui, que se crio cerca de su persona ; y 
para secretario del Consejo de Guerra nombró el Rey á 
su hermano Martin de Aroztegui; y fueron también secre-
tarios Lorenzo de Aguirre , Juan de Mancicidor, y Juan 
de Insansti, y otros ministros que fueron hechuras del 
mismo Don Juan de Idiaquez. 

E l caracter que alr buyeaqui Cervantes á los naturales 
de Vizcaya , parece exagerado, pues muchos ¡unlaban con 
la habilidad de escribir bien , mucha capacidad, y expe-

icion en los negocios: y esta práctica hace tal vez ventajas 
i la especulativa de la gente docta, como prueba un autor 
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dice. Hízolo así el recien nacido secretario, 
y habiendo leido lo que decia , dixo que 
era negocio para tratarle á solas. Mandó 
Sancho despejar la sala , y que no queda-
sen en ella sino el mayordomo y el maes-
tresala , y los demás y el médico se l'uéron : 
y luego el secretario l e y ó la carta que así 
decia : 

.4 mi noticia ha llegado , señor Don 
Sancho Panza, que unos enemigos mios 
y desa ínsula la han de dar un asalto 
furioso, no sé que noche : conviene ve-
lar y estar alerta , porque no le tomen 
desapercebido. Sé también por espías 
verdaderas, que han entrado en ese Lu-
gar quatro personas disfrazadas para 
quitaros la vida , porque se temen de 
vuestro ingenio : abrid el ojo , y mirad 
quien llega á hablaros , y no comáis de 
cosa que os presentaren. Yo tendré cui-

nucstro del siglo pasado en un discnrso que imprimió, 
intitulado : Apología á la Experiencia. ( Biblioteca Rea l : 
est. F,. cod. i 56 . p. 347.) Parece también que fue una 
especie de inadverteuciaofender a !->s poderosos, de quienes 
podia esperar le mejorasen la fo.-tnna, de que tanto se 
quejaba ; si ya no fue algún desahogo de su libertad filo-
sófica, considerándose á si tan desval ido con tanto mérito, 
y á otros premiados no con tanto. Véase también el Secre-
tario de Don Francisco Bermndez de Podra». 



dado de socorreros, si os viéredes en 
trabajo, y en todo haréis como se espera 
de vuestro entendimiento. Deste Lugar 
á diez y seis de Agosto, a las quatro de 
la mañana (i). Muestro amigo ti Duque. 

Quedó atónito Sancho , y mostraron 
quedarlo asimesmo los circunstantes, y 
volviéndose al mayordomo le dixo :1o que 
agora se lia de hacer, y ha de ser luego, 
es meter en un calabozo al Doctor Recio , 
porque si alguno me ha de matar, ha de 
ser é l , y de muerte adminicula y pésima, 
como es la de la hambre. También, dixo 
el maestresala , me parece á mí , que vuesa 
merced no coma de todo lo que está en 
esta mesa , porque lo han presentado unas 
Monjas, y como suele decirse, detras de 
la cruz está el diablo. JNo lo niego, res-
pondió Sancho , y por ahora denme un 
pedazo de pan y obra de quatro libras de 
uvas, que en ellas no podrá venir veneno, 
porque en efecto no puedo pasar sin co-
mer : y si es que hemos de estar prontos 

( l) liste dia y e s t i hora serian acaso las mismas en 
4"< Cervantes escribió esta carta. 
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para estas batallas que nos amenazan, me-
nester será estar bien mantenidos, porque 
tripas llevan eorazon , que no corazon tri-
pas : y vos, secretario , responded al Du-
que mi señor, y decidle que se cumplirá 
lo que manda como lo manda , sin faltar 

« punto : y daréis de mi parle un besamanos 
á la señora la Duquesa , y que le suplico 
no se le olvide de enviar con un propio mi 
carta y mi lio á mi muger Teresa Panza , 
que en ello recibiré mucha merced, y 
tendré cuidado de escribirla (i) con todo lo 
que mis fuerzas alcanzaren : y de camino 
podéis encaxar un besamanos á mi señor 
Don Quixote de la Mancha, porque vea 
que soy pan agradecido : y vos como buen 
secretario (s) y como buen Vizcaíno podéis 
añadir todo lo que quisiéredes y mas vi-
niere á cuento : y álcense estos manteles, 
y denme á mi de comer, que yo me aven-
dré con quantas espías y matadores y en-
cantadores vinieren sobre mí y sobre mi 
Insula. En esto entió un page , y d i x o : 
aquí está un labrador negociante, que 

(i) Servirla, debería decir : esta es nna errata de im-
prenta manifiesta, adoptada en todas las ediciones que 
he visto. , 1 



quiere hablar á Vuestra Señoría en un 
negocio , según él dice , de mucha im-
portancia. Extraño caso es este, dixo San-
cho , destos negociantes : ¿es posible que 
sean tan necios, que no echen de ver que 
semejantes horas como estas no son en las 
que han de venir á negociar ? ¿ Por ven-
tura los que gobernamos , los que somos 
Jueces, no somos hombres de carne y de 
hueso, y que es menester que nos dexen 
descansar el tiempo que la necesidad pide, 
smo que quieren que seamos hechos de 
piedra mármol ? Por Dios y en mi concien-
cia, que si me dura el Gobierno (que no 
durará seguirse me trasluce) que yo ponga 
en pretina á mas de un negociante. Agora 
decidá ese buen hombre que entre; pero 
adviértase primero no sea alguno de los 
espías, ó matador mió. No señor, respon-
dió el page , porque parece una alma de 
cántaro, y yo sé poco ó él es tan bueno 
como el buen pan. No hay que temer, 
dixo el mayordomo , que aquí estamos 
lodos. ¿Seria posible, dixo Sancho, maes-
tresala , que agora que no está aquí el Doc-
tor Pedro Recio , que comiese yo alguna 
cosa de peso y de sustancia, aunque fuese 
un pedazo de pan y una cebolla ? . Esta 
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noche á Ja cena se satisfará la falta de la 
comida, y quedará V. S. satisfecho y 
pagado, dixo el maestresala. Dios lo haga, 
respondió Sancho; y en esto entró el l a -
brador , que era de muy buena presencia, 
y de mil leguas se le echaba de ver que 
era bueno y buena alma. Lo primero que 
dixo fué : ¿ quien es aquí el señor Gober-
nador? Quien ha de ser, respondió el se-
cretario , sino el que está sentado en la 
silla. Humillóme pues á su presencia, dixo 
el labrador, y poniéndose de rodillas, le 
pidió la mano para besársela. Negósela San-
cho , y mandó que se levantase y dixese 
lo que quisiese. Hízolo asi el labrador 
y luego dixo : yo , señor, soy labrador, 
natural de Miguel Turra , un Lugar que 
está dos leguas de Ciudad Real. ¿Otro Tir-
teafuera tenemos? dixo Sancho : decid, 
hermano, que lo que yo os sé decir, es, que 
sé muy bien á Miguel T u r r a , y que no 
está muy léjos de mi pueblo. Es pues el 
caso, señor, prosiguió el labrador, que yo 
por la misericordia de Dios soy casado en 
paz y en haz de la Santa Iglesia Católica 
Romana : tengo dos hijos estudiantes, 
que el menor estudia para Rachiller, y el 
mayor para Licenciado : soy viudo, por-



que se murió mi muger, ó por mejor de-
cir me la maló un mal médico, que la 
purgó estantío preñada, y si Dios fuera 
servido que saliera á luz el parto y fuera 
liijo, yo le pusiera á estudiar para Doc-
tor, p irque no tuviera invidia á sns herma-
nos el Bachiller y el Licenciado. De modo, 
dixo Sancho, que si vuestra muger no se 
hubiera muerto, ó la hubieran muerto, 
vos no fuérades agora viudo. No señor, en 
ninguna manera , respondió el labrador. 
Medrados estamos, replicó Sancho : ade-
lante, hermano, que es hora de dormir 
mas que de negociar. Digo pues, dixo el 
labrador, que este mi hijo, que ha de ser 
Bachiller, se enamoró en el mesmo pueblo 
de una doncella llamada Clara Perlerina, 
hija de Andrés Perlerino , labrador riquí-
simo : y este nombre de Perlerines no les 
viene de abolengo ni otra alcurnia, sino 
porque lodos los deste linage son perlá-
ticos, y por mejorar el nombre los llaman 
Perlerines, aunque si va á decir la verdad, 
la doncella es como una perla oriental, y 
mirada por el lado derecho parece una 
flor del campo, por el izquierdo no tanto, 
porque le falta aquel ojo , que se le salló 
de viruelas : y aunque los hoyos del roslro 
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son muchos y grandes, dicen los que la 
quieren bien , que aquellos no son hoyos, 
sino sepulturas donde se sepultan las al-
mas desús amantes. Es tan limpia que, por 
no ensuciar la cara, trae las narices, como 
dicen, arremangadas, que no parece sino 
que van huyendo de la boca, y con lodo 
esto parece bien por extremo , porque 
tiene la boca grande, y á no fallarle diez 
ó doce dientes y muelas, pudiera pasar y 
echar raya entre las mas bien formadas. 
De los labios no tengo que decir, porque 
son tan sutiles y delicados que, si se usaran 
aspar labios, pudiera hacer dellos ana ma-
dexa ; pero como tienen diferente coloi-
de la que en los labios se usa comunmente, 
parecen milagrosos, porque son jaspeados 
oe azul y verde y aberengenado : v per-
dóneme el señor Gobernador, si j¿or tan 
menudo voy pintando las parles de l a que 
al fin al fin ha de ser mi hija , q u e la 
quiero bien y no me parece mal. í 'inlad 
lo que quisiéredes, dixo Sancho, a*e yo 
me voy recreando en la pintura , y i hu-
biera comido , no hubiera mejor postre 
para mí que vuestro retrato. Eso tengo yo 
por servir, respondió el l a b r a d o r p e r o 
tiempo vendrá en que seamos, si aho ra no 



somos, y digo señor, que, si pudiera pin-
tar su gentileza y la altura de su cuerpo , 
Cuera cosa de admiración ; pero no puede 
ser , á causa de que ella está agoviada 
y encogida , y tiene las rodillas con la 
boca, y con todo eso se eclia bien de ver 
que , sise pudiera levantar , diera con la 
cabeza en el techo, y ya ella hubiera dado 
la mano de esposa á mi Bachiller, sino 
que IIQ la puede extender, que está añu-
dada , y con todo en las uñas largas y 
acanaladas se muestra su bondad y buena 
hechura. Está bien, dixo Sancho, y ha-
ced cuenta , hermano , que ya la habéis 
pintado de los pies á la cabeza : ¿ que es lo 
que quereis ahora ? y venid al punto sin 
rodeos ni callejuelas, ni retazos ni aña-
diduras. Querría , señor , respondió el 
labrador, que vuesa merced me hiciese 
merced de darme una carta de favor para 
mi consuegro, suplicándole sea servido de 
que este casamiento se haga, pues no so-
mos desiguales en los bienes de fortuna, 
ni en ios de la naluraleza, porque para 
decir la verdad, señor Gobernador, mi 
hijo es endemoniado, y no hay dia que 
tres ó quatro veces no le atormenten los 
malignos espíritus : y de haber caido una 

vez 
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vez en el fuego, tiene el rostro arrufado 
pergamino, y los ojos algo llorosos y 

— l e s ; p e r o r e una condición de 
Angel y smo es que se aporrea y s e da 

de puñadas él mes.no á si m e s m o f S e r a 
m ¿ Queréis otra cosa b u e n 

bombre? replicó Sancho. Otra eos quer. 

Tse J e t 7 ° ; R R 0 ^ ' l - e n f m 

no se me ha de podrir en el ! 

o no pegue. D ig 0 , s e ñ 

vuesa merced me diese trecientos ó s e " 
aentos ducados para ayuda de la dot d e 

n Bacluller : digo p a r a d a d e ® su casa , porque en fin han de vivir por si 
SÍ" estar su,etos á las impertinencias de los 
suegros. M.rad , si queréis otra cosa , d ,X o 

Sancho, y no , a dexe.s de decir por em-
pacho n. por vergüenza. No por cierto 
respondió el labrador : y apenas dixo esto' 
quanoevantándoseenpi/e,Gobernado:, ' 

di YO S ' U a . e n 1 u e e s , a b a untado, ; 
¿ x o : v o t o á f | d o n p a , an , rústico y ¿ a l 

- l o qne s, no os aparta,s y asco n deis 
luego de m, presencia , q U e con esta silla 

lTaeo°Tnf a n ^ C a t e " ' " H ' d e P U f a 'aco , p i n t o r de] m e s m o d e m o n i o
r , 

tas horas te v.enes á pedirme sedentes 

2 4 

pecho, pegué 
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ducados? ¿ Y donde los tengo y o , hedion-
do? ¿y porque te los habia de dar , aun-
que los tuviera , socarrón y mentecato ? 
• y que se me da á mí de Miguel T u r r a , 
ni de todo el linage de los Perlerines ? Va 
de mí , digo , si no , por vida del Duque 
mi señor , que haga lo que tengo dicho. 
Tú no debes de ser de Miguel T u r r a , 
sino algún socarron que para tentarme 
te ha enviado aquí el infierno. Dime , de-
salmado , aun no ha dia y medio que tengo 
el Gobierno, ¿ y ya quieres que tenga seis-
cientos ducados ? Hizo de señas el maes-
tresala al labrador que se saliese de la 
sala, el qual lo hizo cabizbaxo, y al parecer 
temeroso de que el Gobernador no execu-
tase su cólera, que el bellacon supo (a) 
hacer muy bien su oficio. Pero dexemos 
con su cólera á Sancho, y ándese la paz en 
el corro, y volvamos á Don Quixole , que 
le dexamos vendado el rostro y curado de 
las gatescas heridas , de las quales no sanó 
en ocho días : en uno de los quales le su-
cedió lo que Gide Saínete promete de 
contar con la puntualidad y verdad que 
suele contar las cosas de esta historia , por 
mínimas que sean. 
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C A P Í T U L O X L V I I I . 

De lo que Je sucedió á Don Quijote con 
Dona Rodríguez la dueña de la Du-
quesa , con otros acontecimientos dig-
nos de escritura y de memoria eterna. 

A DEMAS estaba mohíno y malencólico 
el mal fendo Don Q u i o t e , vendado el 
rostro, y señalado, no por la mano de Dios 

r '? s u ñ f * de un gato: desdichas' 
anexas a la andante caballería. Seis dia 
^ " v o s m sahren público, en una n o c h e 

le las quales estando despierto y desve! 
lado, pensando en sus desgracias^ e , e l 

sento J r e a b m n pnerta de su apo-
da < ¿ 1 ? ° ' m a § l n Ó * u e ' a e n a ™ ° " 

!i r i n i t i l 1 V e D ' a ' ) a r a ^bresaltar su 
honestidad, y ponerle en condicion de fal-

2 4 . 
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tar á la fe que guardar debía á su señora 
Dulcinea del Toboso. N o , dixo, creyendo 
á su imaginación ( y eslo con voz que 
pudiera ser o ida) , no lia de ser parte la 
mayor hermosura de la tierra, para que 
yo dexe de adorar la que tengo grabada 
y estampada en la mitad de mi corazon 
y en lo mas escondido de mis entrañas, 
ora estes, señora mía , transformada en ce-
bolluda labradora, ora en Ninfa del do-
rado Ta jo , texiendo telas de oro y sirgo 
compuestas, ora te tenga Merlin ó Mon-
tesinos donde ellos quisieren , que adonde 
quiera eres mía, y á do quiera he sido 
yo y he de ser tuyo. E l acabar estas ra-
zones y el abrir de la puerta fué todo 
uno. Púsose en pie sobre la cama, envuelto 
de arriba abaxo en una colcha de raso ama-
rillo , una galocha en la cabeza , y el rostro 
y los vigotes vendados , el rostro, por los 
aruños , los vigotes, porque no se le des-
mayasen y cayesen : en el qual trage pare-
cía la mas extraordinaria fantasma que se 
pudiera pensar. Clavó los ojos en la puerta, 
y quando esperaba ver entrar por ella á la 
rendida y lastimada Allisidora, vió entrar 
auna reverendísima dueña con unas locas 
blancas repulgadas y luengas, tanto, que 

s 
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la cubrian y enmantaban desde los pies á 
la cabeza. Entre los dedos de la mano iz-
quierda traia una media vela encendida , 
y con la derecha se hacia sombra , porque 
no le diese la luz en los ojos, á quien 
cubrian unos muy grandes antojos : venia 
pisando quedilo, y movia los pies Llanda-
mente. Miróla Don Quixote desde so ata-
laya , y quando vió su adeliño , y r:otó su 
silencio , pensó que alguna bruxa ó maga 
venia en aquel trage á hacer en él alguna 
mala fechuría, y comenzó 4 santiguarse 
con mucha priesa. Fuése llegando la v i -
sion , y quando llegó á la mitad d^-1 apo-
sento , alzó los ojos, y vió la priesa con que 
se estaba haciendo cruces Don Qui.TOte , y 
si él quedó medroso en ver tal figura , ella 
quedó espantada en ver la suya , porque 
as! como le vió tan alto y tan amari l lo 
con la colcha y con las vendas que fe des-
figuraban , dió una gran voz, d i c ^ n d o : 
Jesús ! ¿Que es lo que veo? y con el so-
bresalto se le cayó la vela de las m; nos , y 
viéndose á escuras, volvió las espalcf -rs para 
irse, y con el miedo tropezó en sus laidas 
y dió consigo una gran caída. Don Q j ixote 
temeroso comenzóá decir: conjúror ••, fan-
tasma, ó lo que eres, que me digas quien 



eres, y que me digas que es lo que de mi 
quieres. Si eres alma en pena , dímelo, que 
yo haré por ti lodo quantomis fuerzas al-
canzaren, porque soy católico christiano y 
amigo de hacer bien á todo el mundo, que 
para esto lomé la orden déla caballería an-
dante que profeso, cuyo exercicio aun 
hasta hacer bien á las ánimas del purga-
torio se extiende. La brumada dueña que 
oyó conjurarse, por su temor coligió el de 
Don Quixote, y con voz afligida y baxa le 
respondió : señor Don Quixote (si es que 
acaso vuesa merced es Don Quixote), yo no 
soy fantasma , ni visión, ni alma de pur-
gatorio, como vuesa merced debe de haber 
pensado, sino Doña Rodríguez, la dueña 
de honor de mi señora la Duquesa, que 
con una necesidad , de aquellas que vuesa 
merced suele remediar, á vuesa merced 
vengo. Dígame , señora Doña Rodríguez , 
dixo Don Quixote, ¿por ventura viene 
vuesa merced á hacer alguna tercería ? 
porque le hago saber que no soy de pro-
vecho para nadie : merced á la sin par 
belleza de mi señora Dulcinea del Toboso. 
Digo en fin, señora Doña Rodríguez, que 
como vuesa merced salve y dexe á una 
parte todo recado amoroso , puede volver 
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áencender su vela , y vuelva y departiré-
mos de todo lo que mas mandare y mas en 
gusto le viniere , salvando , como digo , 
lodo incitativo melindre. ¿ Y o recado de 
nadie, señor mió? respondió la dueña : 
mal me conoce vuesa merced : sí que aun 
no estoy en edad tan prolongada que me 
acoja á semejantes niñeríal, pues Dios 
loado , mi alma me tengo en las carnes , y 
todos mis dientes y muelas en la boca, 
amen de unos pocos que me han usurpado 
unos catarros, que en esta tierra de Aragón 
son tan ordinarios. Pero espéreme vuesa 
merced un poco , saldré á encender mi 
vela, y volveré en un instante á contar mis 
cuitas, como á remediador de todas las del 
mundo : y sin esperar respuesta se salió 
del aposento, donde quedó Don Quixote 
sosegado y pensativo esperándola; pero 
luego le sobreviniéron mil pensamientos 
acerca de aquella nueva aventura : y pa-
recíale ser mal hecho y peor pensado po-
nerse en peligro de romper á su señora la 
fe prometida, y decíase ásí mesmo : ¿quien 
sabe si el diablo , que es sutil y mañoso, 
querrá engañarme agora con una dueña, 
lo que no lia podido con Emperatrices, 
Reynas, Duquesas, Marquesas, ni Conde-



sas ? que yo he oído decir muchas veces, y 
á muchos discretos, que si él puede, ántes 
os la dará roma que aguileña, y ¿quien 
sabe si esla soledad , esta ocasion y este 
silencio despertará mis deseos que duer-
men, y haran que al cabo de mis años 
Venga á caer donde nunca he tropezado? y 
en casos semejables mejor es huir que es-
perar la batalla. Pero yo no debo de estar 
en mi juicio, pues tales disparates digo y 
y pienso , que no es posible que una dueña 
toquiblanca, larga y antojuna pueda mo-
ver ni levantar pensamiento lascivo en 
el mas desalmado pecho del mundo. ¿Por 
ventura hay dueña en la tierra , que tenga 
buenas carnes? ¿Por ventura hay dueña 
en el orbe , que dexe de ser impertinente, 
fruncida y melindrosa ? Afuera pues, ca-
terva dueñesca, iniitil para ningún humano 
regalo. ¡O quan bien hacia aquella señora 
de quien se dice, que tenia dos dueñas de 
bulto con sus antojos y almohadillas al 
cabo de su estrado, como que estaban la-
brando, y tanto le servían para la auto-
rulad de la sala aquellas estatuas, como 
las dueñas verdaderas ! Y diciendo esto 
se arrojó del lecho con intención de cerrar 
la puerta y no dexar entrar á la señora 
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Rodríguez; mas quando la llegó á cerrar 
ya la señora Rodríguez volvia, encendida 
una vela de cera blanca, y quando ella vió 
a Don Quixote de mas cerca envuelto en 
la colcha, con las vendas, galocha ó 
becoquín , temió de nuevo, y retirándose 
airas como dos pasos, dixo : ¿estamos se-
guras, señor caballero? porque no tengo 
a muy honesta señal haberse vuesa merced 
levan lado de su lecho. Eso mesmo es bien 

que yo pregante, señora, respondió Don 
Quixote : y así pregunto , si estaré vo 
seguro de ser acometido y forzado. De 
quien ó á quien pedís, señor caballero, 
esa seguridad ? respondió la dueña. Á vos y 
de vos la pido, replicó Don Quixote, por-
que ni yo soy de mármol, ni vos de bronce, 
m ahora son las diez del dia , sino media 
noche , y aun un poco mas, según ima-
gino, y en una estancia mas cerrada v 
secreta que lo debió descría cueva donde 
el traidor y atrevido Eneas gozó á la her-
mosa y piadosa Dido. Pero dadme, señora, 
la mano, que yo no quiero otra seguridad 
mayor que la de mi continencia y recalo , 
y la ([ue ofrecen esas reverendísimas tocas: 
y diciendo esto, besó su derecha mano y 
la asió de la suya, que ella le dió con las 
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mesmas ceremonias. Aquí Lace Cide Ha-
inele un paréntesis , y dice , que por 
Mahoma, que diera por ver ir á los dos 
así asidos y trabados desde la puerta al 
lecho la mejor almalafa de dos que tenia. 
Entróse en fin Don Quixote en su lecho , 
y quedóse Doña Rodríguez sentada en 
una silla algo desviada de la cama , no 
quitándose los antojos ni la vela. Don 
Quixote se acorrucó y se cubrió lodo , 
no dexando mas del rostro descubierto : y 
habiéndose los dos sosegado , el primero 
que rompió el silencio fué Don Quixote, 
diciendo : puede vuesa merced ahora, mi 
señora Doña Rodríguez , descoserse y 
desbuchar todo aquello que liene dentro 
de su cuitado corazon y lastimadas en-
trañas , que será de mí escuchada con 
castos oídos , y socorrida con piadosas 
obras. Así lo creo yo , respondió la dueña, 
que de la gentil y agradable presencia de 
vuesa merced no se podia esperar sino 
tan christiana respuesta. Es pues el caso , 
señor Don Quixote , que aunque vuesa 
merced me ve sentada en esta silla y en la 
mitad del Reyno de Aragón, y en hábito 
de dueña aniquilada y asendereada, soy 
natural de las Asturias de Oviedo, y de 
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linage que atraviesan por él muchos de 
los mejores de aquella Provincia ; pero mi 
corta suerte y el descuido de mis padres, 
que empobrecieron ántQg de tiempo sin 
saber como ni como no, me truxéron á la 
Corte de Madrid, donde por bien de paz 
y por excusar mayores desventuras , mis 
padres me aconiodáron á servir de don-
cella de labor á una principal señora : y 
quiero hacer sabidor á vuesa merced que , 
en hacer vaynillas y labor blanca, ninguna 
me ha echado el pie adelante en toda la 
vida. Mis padres me dexáron sirviendo y 
se volviéron á su tierra, y de allí á pocos 
años se debiéron de ir al cielo , porque 
eran ademas buenos y católicos christianos. 
Quedé huérfana y atenida al miserable sa-
lario y á las angustiadas mercedes que á 
las tales criadas se suele dar en Palacio ; y 
en este tiempo, sin que diese y o ocasion 
á ello, se enamoró de mí un escudero de 
casa, hombre ya en d i a S , barbudo y aper-
sonado , y sobre todo hidalgo como el Rey, 
porque era Montañés. No tratamos tan 
secretamente nuestros amores, que no vi-
niesen á noticia de mi señora, la qual por 
excusar dimes y diretes nos casó en paz 
y en haz de la Santa Madre Iglesia Caló-
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lica Romana, de cuyo matrimonio nació 
una hija para rematar con mi ventura, si 
alguna tenia, no porque.yo muriese del 
parto, que le tuve derecho y en sazón, sino 
porque desde allí á poco murió mi esposo 
de un cierto espanto que tuvo, que á tener 
ahora lugar para contarle, yo sé que vuesa 
merced se admirara : y en esto comenzó 
á llorar tiernamente, y dixo : perdóneme 
vuesa merced, señor Don Ouixote , que 
no va mas en mi mano, porque todas las 
veces que me acuerdo de raí mal logrado, 
se me arrasan los ojos de lágrimas. ¡ Vá-
lame Dios, y con que autoridad llevaba 
á mi señora á las ancas de una poderosa 
muía , negra como el mesmo azabache! 
que entonces no se usaban coches ni si-
llas , como agora dicen que se usan, y las 
señoras iban á las ancas de sus escuderos : 
esto álo menos nopuedo dexar de contarlo, 
porque se note la crianza y puntualidad 
de mi buen marido. Al entrar de la calle 
de Santiago en Madrid, que es algo es-
trecha , venia á salir por ella un Alcalde 
de Corte, con dos alguaciles delante, y 
asi como mi buen escudero le vió, vol-
vió las riendas á la muía, dando señal de 
volver á acompañarle. Mi señora , que iba 
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á las ancas, con voz baxa le dccia : ¿que 
hacéis desventurado, no veisque voy aquí? 
El Alcalde de comedido detuvo la rienda 
al caballo, y díxole : seguid , señor, vues-
tro camino, que yo soy el que debo acom-
pañar á mi señora Doña Casilda, que así 
era el nombre de mi ama. Todavía por-
fiaba nn marido con la gorra en la mano á 
querer ir acompañando al Alcalde (i). 

(i) E l embarazoso y excesivo ceremonial do cortesías y 
cumplimientos , notado aquí por Cervantes . recibió par-
ticular aumento en España en todos los estados desde 
que reynó en ella la Casa de Borgoña, ó de Austria, 
como lo prueba este caso y el siguiente. Don Alvaro de 
Oca, oidor de la ohancilleria de Granada, ibo en 
litera por la ciudad con Don García de Solazar, otro 
oidor. Pasó junto d un corrillo de gente, en donde 
había un clérigo principal, presbítero , y le quitó el 
sombrero, sin hacer mucha sumisión. Pareciendole al 
oidor que le había hecho poca cortesia, le dixo que 
boxate mas el sombrero. A lo qual le respondio el 
clérigo : que para cortesia bastaba. F.l oidor le dixo : 
que era un desvergonzado. El clérigo respondio : que 
ello era. Hizo ademan de arrojarse de la litera. Detu-
bole el compañero. Prendió el provisor al clérigo. El 
oidor no contento con esto compuso un libríco , en que 
hablaba licenciosamente del estado eclesiástico , y decía 
mhlde la calidad del clérigo. El oidor fue castigado, 
habiéndose primero recogido el libro par edic/os del 
Conseja Supremo de la Santa Inquisición. Noticias de 
Madrid del año de i63o. ( biblioteca Real : est. H 
cod.65.Jbl. 107.) 



Viendo lo qual mi señora, llena de cólera 
y enojo , sacó un alfiler gordo, ó creo que 
un punzón del esluche, y clavósele por los 
lomos , de manera que mi marido dió una 
gran voz, y torció el cuerpo de suerte 
que dió con su señora en el suelo. Acu-
dieron dos lacayos suyos á levantarla, y 
lo mesmo hizo el Alcalde y los alguaciles. 
Alborotóse la puerta de Guadalaxara, digo 
la gente valdía que en ella estaba (i). Ví-

(») Esta puerta era ana de las mas famosas de Madrid, 
de ta qual se hace mención en su Fuero en el año de 120a 
en el titulo de la limpieza de las caites , previniendo que 
110 se echasen inmundicias en ella. Llamóse de Guada-
laxara , no solo porque por ella se salia á aquella ciudad, 
sino por ser mas principal que Alcala. Estaba situada en la 
caUe Mayor , como enfrenle de la entrada ó embocadura 
de la calle de los Milaneses y de Santiago , como lo acre-
ditaron los cimientos descubiertos modernamente con oca-
sión del nuevo empedrado. Era magnífica , y Irae de ella 
una estampa Colmenares en su Historia de Segavia. Había 
en ella un relox , que se tiasladó á la torre de Santa Cruz. 
Así consta de Memorias de aquel tiempo. ( Biblioteca 
Real: est. G. cod. 7 6 , / . li>*, y est. M. cod. 36 , / . 246. ¿>.) 
A hora no ha quedado de esta puerta sino el nombre. Que-
móse el dia o de septiembre del año de i58a , con motivo 
de la multitud de luces, con que la mandó iluminar el 
corregidor Don Luis de Gaytan para solemnizar la nueva 
conquista del leyno de Portugal, 4 cuyo incendio compuso 
un dístico Monográfico Enrique Coquo, poeta flamenco y 
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nose á pie mi ama, y mi marido acudió en 
casa de un barbero , diciendo que llevaba 

residente en Madrid (Biblioteca Real: est. M. cod. 56. f . 
246 , b.) y poco despnes acabaron de derribarla entera-
mente. Con efecto habiéndose ausentado un vecino de 
Madrid, volvío á él el año de i586 y escribiendo á un 
amigo las novedades que encontró , dice que vio el palacio 
remendado , la Puerta de Guadalaxara derrocada , la 
plaza quadruda, la mancebía hecha monasterio. 
(Biblioteca Real : est. G. cod. 76 , fol 282.) Asi fue , 
porque Felipe 1 1 que habia establecido la corte en esta 
villa el año de i 56 i , amplió el alcazar , ó palacio Real. La 
plaza que se quadró no era la que hay actualmente, pues 
esta se hizo el año de 1619. (Pinelo, Anales de Madrid.) 
F.1 nuevo monasterio ó convento era el del Carmen Cal-
zado, que se fundó donde estaba la mancebía, ó la casa 
pública de las mugeres perdidas, en uno desús arrrabales 
al norte y cerca de la Puerta del S o l , como dice Fr . Alonso 
Remon. { Vida del Caballero de Gracia ó de Gratiis : 
cap. I V , y el referido Pinelo : año de 1075.) Pero ta 
actual iglesia á lo menos (y acaso el convento en el estado 
que hoy tiene) no se fabricó entonces , pnes la hizo Miguel 
de Soria , maestro de obras, desde el primero dia de 
agosto de mil seiscientos y once, y la acabó á fin de 
marzo de mil seiscientos y doce años, como lo dice el 
mismo en su Libro de las cosas memorables que han 
sucedido desde el año de i5gg. (Biblioteca Real : est. 
F F . cod. 73 , fol . i 3 , 4.) Este arquitecto intervino tamban 
en la fábrica del convento de Religiosos Descalzos de San 
Francisco , que mandó hacer el conde de Chinchón en su 
lugar de Odón, llamado ahora Vi l la viciosa, cerca de 
Madrid, (fol. 1 1 , 6 . ) 

Las casas públicas, ó lupanares, eran comunes en las 
ciudades y lugares de alguna considerable poblacion en 



pasadas de parte á parte Jas entrañas. Di-
vulgóse la cortesía de mi esposo, tanto, 

España : tolerábanse por evitar mayores inconvenientes. 
Para ] oner algnn orden al vicio mismo . sujetándole á 
ciertas reglas, estableció Felipe II algunas leyes, hechas 
en esta villa de Madrid en los años de 1671 y 73. Tradú-
celas en la;in el P. Mariana en su tratado De Spectacuiis: 
pag. 1 73 , cuya traducion hecha al castellano, ó por mejor 
decir á su lengua original, dice asi : que el arrendador de 
la casa publica (el padre, ó el Tayta de las hienas 
brutas , como dixo Quevedo) s* presentase al corregidor 
óayuntamiento del pueblo; y siendo hombre aproposito 
para el caso , jurase observar las leyes siguientes : que 
no admitiese ninguna muger casada , ni hija alguna 
del pueblo, ni denegro, ó negra : que las admitidas 
entrasen sin deudas : que se proveyesen de comestibles 
de ¡aplaza . pero que si las proveyese el arrendador, no 
las llevase por ellos mas de ta tasa ó posturas : que de 
ocho en ocho dios entrase el medico y el cirujano á 
reconocer su limpieza , y que d este reconocimiento se 
sujetase la novicia ó la nueva inquilino : que si estu-
biesen infectas , ó padeciesen quedquiera otra enferme-
dad, ninguna se curase en la casa, sino que fuese 
conducida sin dilación al hospital : que cada una diese 
todos los dias al arrendador un real de plata por el 
hospedage, cama y otros muebles necesarios .- que en 
la semana santa no exerciesen . y si alguna incurría 
fuese azotada por las plazas publicas con el arrendador, 
si lo habió consentido : que no usasen vestidos talares ', 
ni sombrerillos , ni guantes, ni chapines, sino de una 
mantellina parios hombros , corta y encarnada : que 
na llevasen hábitos de ninguna orden religiosa, ni 
almohadas, ni tapetes d los templos, ni soliesen con 
pages, ni tubiesen criada quebaxase de quarenta años : 

que 
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que los muchachos Je corrían por las ca-
lles , y por esto y porque él era algún tanto 

que escritas estas leyes en una tabla estubiesen patentes 
en la mancebía para noticia de todos; y que para.zelar 
su observancia se nombrasen dos regidores, cuy a comi-
sión durase solo quatro meses. 

Habia también otra costumbre . y era la de llevar á estas 
mugeres perdidasá oir sermones en la quaresma. Estos se 
predicaban en la casa de las Arrepent idas , que estaban 
antiguamente donde es ahora el convento de la Magdalena, 
calle de Atocha , como dice Quintana. Predicólas coi» suma 
vehemencia Fr . Alonso de Cabrera , dominicano, uno de 
los mas eloqüentes oradores del s i g lo X V I I . ( Considera-
ciones del jueves despues del domingo de la Pasión 
P . I I , fol. 99, b.) 

Desalojadas estas humanas harpías , por decirlo as i , de 
su antiguo inmundo albergue con la nueva fábrica del 
convento del Carmen . parece anidaron algunas en la parle 
de Madrid, que llamaban el Barranco , detrás de San 
Juan de D i o s , l.ácia el hospital de los Naturales, y la 
Torrecilla de Leal; pero ofendido e l Beato P. Fr . Simón 
d e R o x a s délas nuevas vecinas, las desterró de allí y se 
pobló aquel sitio de gente honrada . Uamándose el barrio 
del Ave Maria , en memoria de aquel venerable religioso , 
y para conservarla mas se llama de San Simón una callo 
que está enfrente de la fuente del A v e Maria. ( P. Vega : 
Pida del V. P. Fr. Siman de Roías : cap. 5 3 , p. a3 7 . 

Desatrincheradas del Barranco l a s reliquias dellupanar, 
trasladaron sus reales , y los asentaron en la calle llamada 
de la Primavera, mas hácia el mediodía de Madrid , cuyo 
nombre se conserva todavía. Pero viendo el Gobierno que, 
con esta tolerancia del vicio publico, no solo nose evitaban 
los inconvenientes previstos , sino que eran ocasíon da 
mayores y mas extraordinarios pecados , aconsejado F e -
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corto de visla, mi señora la Duquesa le 
despidió , de cuyo pesar sin duda alguna 
tengo para mí, que se le causó el mal de 
la muerte. Quedé yo viuda y desamparada 
y con hija acuéstas, que iba creciendo en 
hermosura , como la espuma de la mar. 

iipe IV de los leologos ( especialmente de los de la Compa-
ñía , cuyo empeño habia empezado el P. Mariana) mandó 
cerrar los bórdeles, ó casas públicas, por una pragmática 
( biblioteca Real: est. C'C. cod. 45 />. 5o6-), pcimitiendo 
que sus alegres inquilinas viviesen sembradas y esparcidas 
promiscuamente por las vecindades de las casas, sin suje-
tarse á leyes de privaciones ni limpiezas , y militando 
comotiopa l igera, sin alistarse baxo bandera ni estan-
darte fixo. 

Volvamos de tan difusa digresión, topográfico—matri-
tense , á la antigua Puerta de Guadalaxara. En ella estaba 
el trato y el comercio, como todavía lo eslá en parte; 
y aquí concurría la genle desocupada ó valdia á conversar 
y á hablar de noticias , como ahora en la puerta del S o l , 
y era uno de los meutideros de Madrid. Confírmalo el 
doctor Suarez de Figueroa, que, pintando la vida ociosa 
de algunos cortesanos , dice : ¿Ninguno ignora la ocupa-
ción del que a hora (año de 1616.) se tiene por mayor 
caballero. Levantarse tarde : oir , no sé si diga por 
cumplimiento , una misa : cursar en los mentideros de 
palacio, ó Puerta de Guadalaxara : comer tarde : no 
perder comedia nueva, etc. ( El Pasagero , fol. 44o.) Y 
afírmalo también el mismo Cervantes en el entremes del 
Juez de los Divorcios, donde dice : Las mañanas se le 
pasan en oir misa , y en estarse en la Puerta de Gua-
dalaxara murmurando, sabiendo nuevas , diciendo y 
escuchando mentiras. 
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Finalmente, como yo tuviese lama de gran 
labrandera , mi señora la Duquesa, que 
estaba recien casada con el Duque mi se-
ñor, quiso traerme consigo á este Reyno 
de Aragón , y á mi hija , ni mas ni iné-
nos ( 1) , adonde yendo diasy viniendo dias, 
creció mi hija y con ella todo el donayre 
del mundo : canta como una calandria, 
danza como el pensamiento, bayla (2) como 
una perdida, lee y escribe como un maes-
tro de escuela , y cuenta como un ava-
riento : de su limpieza no digo nada, que 
el agua que corre no es mas limpia; y debe 

(1) Fsta señora, que llevó consigo á Aragón á Doña 
Rodríguez, es Duquesa verdadera ¡ y mi señora la Du-
quesa, de quien se habla arriba, no fue Duquesa, pues era 
Doña Casilda , la primera ama de la dueña , y de su ma-
rido el montañés ; y asi en la expresión : mi señora la 
Duquesa le despidió , sobra la palabra Duquesa, y debia 
decir solamente : mi señora le despidió. 

(a) Distinguíanse con efecto en tiempo de Cervantes las 
danzas de los bayles, que ahora se confunden. Llamá-
banse danzas los bayles graves y autorizados, como eran 
el turdion , lapabana . madama Orliens , elpiedelgibao, 
el Rey Don Alonso el Bueno, el caballero, etc. Bayles 
se llamaban ios populares y trnanescos, como eran la 
zarabanda . la chacona , las gambetas, el rastrojo, el 
pesante del/o y mas, la gorrona . lapipirondu , el villa-
no , el pollo , el hermano liártelo , el guineo, el colorín 
colorado , etc. Los nombres de las danzas y bayles su 

25 . 



de lener agora , si mal no rae acuerdo, 
diez y seis años, cinco meses y tres dias, 
uno mas á menos. En resolución, desta 
mi muchacha se enamoró un hijo de un 
labrador riquísimo, que eslá en una al-
dea del Duque mi señor, no muy lejos 
de aquí. En electo no sé como ni como 
no , ellos se juntaron , y debaxo de la pa-
labra de ser su esposo , burló á mi hija, y 
no se la quiere cumplir : y aunque el Du-
que mi señor lo sabe, porque yo me he 
quejado á é l , no una, sino muchas veces, 

lomaban de las canciones que se cantaban en ellos. En el 
del Rey Don Alonso se decia : 

F.l Rey Don Alonso el Bueno, 
Gloria de la antigüedad, etc. 

En el del caballero .-

F.sla noche le mataron al caballero , etc. 

En el del villano : 

Al villano que le dan, etc. 

ha pavana se llamaba as i , porque laque baylaba iba 
contoneándose á manera de una pava real, hecha la 
rueda. 
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y pedídole mande que el tal labrador se 
case con mi hija, hace orejas de merca-
der, y apénas quiere oirme , y es la causa 
que como el padre del burlador es tan 
rico, y le presta dineros, y le sale por fia-
dor de sus trampas por momentos , no le 
quiere descontentar, ni dar pesadumbre 
en ningún modo. Querría pues , señor mió, 
que vuesa merced tomase á cargo el des-
hacer este agravio, ó ya por ruegos, ó ya 
por armas, pues, según todo el mundo dice, 
vuesa merced nació en él para deshacerlos, 
y para enderezar los tuertos y amparar los 
miserables, y póngasele á vuesa merced 
por delante la horfandad de mi hija, su 
gentileza, su mocedad, con todas las bue-
nas partes que he dicho que tiene, que en 
Dios y en mi conciencia, que de quantas 
doncellas tiene mi señora , que no hay 
ninguna que llegue á la suela de su za-
pato : y que una que llaman Altisidora, 
que es la que tienen por mas desenvuelta 
y gallarda , puesta en comparación de mi 
hija, 110 la llega con dos leguas : porque 
quiero que sepa vuesa merced, señor mió, 
que no es todo oro lo que reluce, porque 
esta Altisidorilla tiene mas de presunción 
que de hermosura, y mas de desenvuelta 



3 Y O D O N Q U I X O T E , 

que de recogida : ademas que no está 
muy sana , que tiene un cierto aliento can-
sado que no liay sufrir el estar junto á 
ella un momento , y aun mi señora la Du-
quesa.... Quiero callar, que se suele decir 
que las paredes tienen oidos. ¿Que tiene 
mi señora la Duquesa por vida mia, se-
ñora Doña Rodríguez? preguntó Don 
Quixote. Con ese conjuro, respondió la 
dueña, no puedo dexar de responder á 
lo que se me pregunta con toda verdad. 
¿Ve vuesa merced, señor Don Quixote, 
la hermosura de mi señora la Duquesa, 
aquella tez de rostro que no parece sino 
de una espada acicalada y tersa , aquellas 
dos mexillas de leche y de carmín , que en 
la una tiene el sol y en la otra la luna, y 
aquella gallardía con que va pisando y 
aun despreciando el suelo , que no pa-
rece sino que va derramando salud donde 
pasa? Pues sepa vuesa merced , que lo 
puede agradecer primero á Dios, y luego 
á dos fuentes que tiene en las dos piernas, 
por donde se desagua lodo el mal humor 
de quien dicen los médicos que está llena. 
¡Santa María! dixo Don Quixote, ¿ y es 
posible que mi señora la Duquesa tenga 
tales desaguaderos ? No lo creyera, sí me 

PART. I I , CAP. X L V I I I . L 

lo dixeran frayles descalzos; pero pues la 
señora Doña Rodriguez lo dice, debe cle 

ser así; pero tales fuentes y en tales l u -
gares no deben de manar humor, sino 
ámbar líquido. Verdaderamente que ahora 
acabo de creer que esto de hacerse fuentes 
debe de ser cosa importante para la sa-
lud^). Apénasacabó Don Quixotede decir 
esta razón , quando con un gran golpe 
abriéron las puertas del aposento, y del 
sobresalto del golpe se le cayó á Doña R o -
driguez la vela de la mano, y quedó la es -
tancia como boca de lobo , como suele 
decirse. Luego sintió la pobre dueña, que 
la asían de la garganta con dos manos tan 
fuertemente , que no la dexaban gañir, y 
que otra persona con mucha presteza, sin 
hablar palabra, le alzaba las faldas,y con 
una, al parecer T chinela le comenzó á dar 
tantos azotes que era una compasión : y 

(i) Las fuentes y tos sedales en brazos, muslos, piernas, 
y hasta en el colodrillo , eran muy usados en tiempo de 
Cervantes, y lo fueron aun inas en los años siguientes 
Hacíanse unas para curar enfermedades actuales, otras 
para preservar de ellas, y otras viciosamente • ola por 
entrar en el uso ó moda , como dice Matías Ce Lera 
cirujano de Felipe I V , en su Practica de FuenUs y sus 
utilidades . en Madrid,año de 1657. (pag. i48.) 



aunque Don Quixote se la tenia, no se me-
neaba del lecho , y no sabia que podia ser 
aquello, y estábase quedo y callando, y 
aun temiendo no viniese por él la tanda 
y tunda azotesca : y no fué vano su temor, 
porque en dexando molida á la dueña los 
callados verdugos, la qual no osaba que-
jarse , acudiéron á Don Quixote, y desen-
volviéndole de la sábana y de la colcha, 
le pellizcaron tan á menudo y tan recia-
mente , que no pudo dexar de defen-
derse á puñadas, y todo esto en silencio 
admirable. Duró la batalla casi media hora: 
saliéronse las fantasmas, recogió Doña 
Rodríguez sus faldas, y gimiendo su des-
gracia se salió por la puerta afuera sin 
decir palabra á Don Quixote, el qual do-
loroso y pellizcado, confuso y pensativo, 
se quedó solo, donde le dexarémos de-
seoso de saber quien habia sido el per-
verso encantador que tal le babia puesto : 
pero ello se dirá á su tiempo, que Sancho 
Panza nos llama, y el buen concierto de 
la historia lo pide. " 

F I S DEL TOMO S E X T O . 

V A R I A N T E S 

VARIANTES 

• D E E S T E T O M O S E X T O . 

Las letras puestas entre paréntesis cor-
responden á las que van esparcidas 
por la obra, y también se notan las 
páginas en que están dichas letras. 

(a) PAG s . Eixo el primo á Don Quixote que 
llegasen a la ermita á beber un trago. Apénas 
oyó esto Sancho Panza , quando encaminó «Ti ru-
cio á ella. Así se ha emendado este pasage por 
estar notoriamente equivocado en las primeras 
ediciones , que dicen : siguieron todos tres el d ¡ -
rechocam.no de la venta, á la qual Uegáron un 
poco antes de anochecer. Dixo el primo á Don 
Quísote que llegasen á ella á beber un tra-o 
Apenas oyó esto Sancho Panza, quando enca-
minó el rucio á la ermita. 

( ¿ ) Pag. a i . AJ mayor y mas perito rebuzna-
dor del mundo. La de Falencia • Al mayor res-
buznador del mundo. 

( c ) Pág. 84. 1 ste es estilo de los libros de las 
historias caballerescas. Zade/ alenda : Este es 
estilo de las historias caballerescas. 

(</) Pág. 86. Atendiendo al refrán : haz lo que 
tu amo te manda , y sirntate con ,1 á la mesa. La 
de f alencia : Atendiendo al refrán , que dice : 
naz Jo que tu amo, etc. 

2 6 



aunque Don Quixote se la tenia, no se me-
neaba del leclio , y no sabia que podia ser 
aquello, y estábase quedo y callando, y 
aun temiendo no viniese por él la tanda 
y tunda azotesea : y no fué vano su temor, 
porque en dexando molida á la dueña los 
callados verdugos, la qiial no osaba que-
jarse , acudiéron á Don Quixote, y desen-
volviéndole de la sábana y de la colcha, 
le pellizcaron tan á menudo y tan recia-
mente , que no pudo dexar de defen-
derse á puñadas, y todo esto en silencio 
admirable. Duró la batalla casi media hora: 
saliéronse las fantasmas, recogió Doña 
Rodríguez sus faldas, y gimiendo su des-
gracia se salió por la puerta afuera sin 
decir palabra á Don Quixote, el qual do-
loroso y pellizcado, confuso y pensativo, 
se quedó solo, donde le dexarémos de-
seoso de saber quien habia sido el per-
verso encantador que tal le habia puesto : 
pero ello se dirá á su tiempo, que Sancho 
Panza nos llama, y el buen concierto de 
la historia lo pide. " 

F I S DEL TOMO S E X T O . 

V A R I A N T E S 

VARIANTES 

• D E E S T E T O M O S E X T O . 

Las letras puestas entre paréntesis cor-
responden á las que van esparcidas 
por la obra, y también se notan las 
páginas en que están dichas letras. 

(a) PAG s . Eixo el primo á Don Quixote que 
llegasen a la ermita á beber un trago. Apénas 
oyó eslo Sancho Panza , quando encaminó «Ti ru-
cio á ella. Así se ha emendado este pasage por 
estar notoriamente equivocado en las primeras 
ediciones , que dicen : siguieron todos tres el d ¡ -
rechocam.no de la venta, á la qual Uegáron un 
poco antes de anochecer. Dixo el primo á Don 
Quísote que llegasen á ella á beber un tra-o 
Apenas oyó esto Sancho Panza, quando enca-
minó el rucio á la ermita. 

( ¿ ) Pag. a , . Al mayor y mas perito rebuzna-
dor del mundo. La de Falencia • Al mayor res-
buznador del mundo. 

( c ) Pág. 84. 1 ste es estilo de los libros de las 
historias caballerescas. / a de 1 alenda : Este es 
estilo de las historias caballerescas. 

(</) Pág. 86. Atendiendo al refrán : haz lo que 
tu amo le manda , y s¡,.ntate c o n , , á ,a m e s a } a 

de f alencia : Atendiendo al refrán , que dice : 
naz Jo que tu amo, etc. 

2 6 



(e) Pág. g3. Plisóse Sancho de rodillas. La de 
falencia : púsose Sancho Panza de rodillas. 

( / ) Pág. 93. Pidiendo le librase de tan 
manifiesto peligro. L.a de Falencia : pidien-
do . . . . le librase de tan manifiesto y grande 
peligro. 

(g)Pág. 98. Yo soy un escudero suyo. La de 
Falencia : y o soy su escudero. 

(h) Pág. 100. El sea el bien llegado y el bien 
venido á mis Estados. La de Falencia : él sea el 
bien venido á estos mis Estados. 

( i) -Pág. 112. Bien sea venido la flor y la nata 
de los caballeros andantes. La de Falencia : 
bien sea venido la flor y nata de los caballeros 
andantes. 

(k) Pág. 115. Sancho está muy en lo cierto, y 
no hay que culparle en nada. La de Falencia : 
Sancho está en lo cierto, y no hay culparle en 
nada. 

(Z) Pág. I I5 . Al rucio se le dará recado ó pedir 
de boca , y descuide Sancho. La de falencia . 
al rucio se le dará recado, y descuide Sancho. 

(m) Pág. 122. Apenas hubo dicho esto San-
cho. La de falencia : apénas hubo dicho eslas 
palabras Sancho. 

(n)Pág. 123. Tan mirado y remirado lo tengo 
que á buen salvo está el que repica. La de Fa-
lencia : tan mirado y remirado lo tengo, dixc 
Sancho , que á buen salvo , etc. 

(o) Pág. 123. Discretos dias viva Vuestra Santi-
dad. La de Falencia • discretos dias viva Vues-
tra Señoría. 

tr* 
O 
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VARIANTES. 3 ^ 5 
Q-) Pág. 126. Por vida vuestra, hijo, que vo l -

váis presto de Tembleque. La de Falencia • por 
vida vuestra, lu jo , dixo el Eclesiástico, que 
volváis presto de Tembleque. 

(<7) Pág. Ó2. Las reprehensiones santas y bien 
intencionadas otras circunstancias requieren. La 
de l alenda : las reprehensiones santas y buenas 
y bien intencionadas otras circunstancias re-
quieren. 

O) Pág. i55. na muchos meses que ando en su 
compañía. La de falencia : ha muchos meses 
que ando por esc mundo adelante, en su com-
pañía. 

0 ) Pág. i5g. Muchos fueron des te mesmo 
parecer. La de falencia : muchos fuéron 
del mesmo parecer. , 

( O Pág. 154. La experiencia me ha mostrado. 
La de / alencia : la experiencia ha mostrado. 

( « ) Pág. i55. Habiéndola visto Sancho mi es-
cudero e n su mesma figura. La de Falencia .-
habiéndola visto Sancho en su mesma figura. 

(") Pág- i55. Pues y o no estoy encantado ni 
/o puedo estar, ella es la encantada , la ofendida 
y la mudada. La de falencia •• pues yo no estoy, 
m puedo estar encantado, ella es la encantada y 
la mudada. 

. O ) Pág. i55. Por ella viviré yo en perpetuas 
lagrimas hasta"verla. La de falencia : por ella 
viviré yo desconsolada hasta verla. 

0 0 Pág- 176. En fin en fin hablando á su 
modo. La de fatene a : en fiu hablando á 3U 
modo. 



5 9 b VARIANTES. 
(s) Pág. 200. Mis posas. La de Valencia : mis 

posaderas. 
( A ) Pág. 202. Es mercrd particular. La de Fa-

lencia •• es merced muy señalada y particular. 
(B) Pág. 208. Con condicion. La de Falencia : 

con estas coiul.cioiies. 
(c) Pág. 208. De la hermosura de la señora 

Doña Dulcinea. La de Faletu ia : de la hermo-
sura y belleza de la Señora Doña Dulcinea. 

(D) Pág. 219. Buena está esta , y quiero que 
el Duque la vea. La de Falencia : buena está, 
y quiero, etc. 

(E) Pág. 225. De lueñas y apartadas tierras. 
La de Falencia : de luengas y apartadas tierras. 

(F) Pág. 277. No sé lo que es, respondió San-
cho Panza. L.a de Falencia : no sé lo que es, 
respondió Sancho* 

(G) Pág. 281. En tanto que el buen Sancho se 
entretenia. La de Falencia : en tanto que Sancho 
se entretenia. 

(H) Pág. 282. Ni vi el cielo , ni la tierra , ni el 
mar, ni tas arenas. I.a de Falencia : ni vi cielo, 
ni tierra , ni mar , ni arenas. 

(1) Pág. 291 . Te pudiera traer tantos ejemplos, 
que te cansaran. L.a de Falencia : te pudiera 
traer tantos exemplos antiguos y modernos , que 
te cansaran. 

(K) Pág. 3oo. Pero cargar y ensartar refra-
nes . . . . hace la plática desmayada. La de Fa-
lencia : pero ensartar refranes . . . . hace la plá-
tica desmayada. 

(L) Pág. 3o6. Mas me quiero ir Sancho al 
cielo, que Gobernador al infierno. La de Fa-

VARI ANTES. 5 9 7 
lencia : mas quiero ir Sancho al cielo, que G o -
bernador al infierno. 

(M) Pág. 320. Para dexarme escarnida. La de 
Falencia : para dexarme escarnecida. 

(N) Pág. 322. A nna tigre y Jiera brava. La 
de Falencia : á una tigre Jiera y brava. 

(o) Pág. 33o. Preguntó que que eran aquellas 
pinturas. La de Falencia : preguntó, que eran 
aquellas pinturas. 

(p) Pág. 535. Si la sentencia pasada de la 
bolsa del ganadero movió á admiración á los cir-
cunstantes, esta les provocó á risa. Así dicen to-
das las ediciones, pero es una conocida equivo-
cación , porque aun no habia dado Sancho la sen-
tencia del ganadero , que se refiere despues á la 
pág. 537. Acaso Cervantes se^jropuso en su ima-
ginación referir el lance del ganadero ántes que 
el de las caperuzas, v al tiempo de escribirlos 
mudó el órden que se habia propuesto , y quando 
llegó á la sentencia del ganadero , se olvidó de 
lo que habia puesto en la de las caperuzas. La 
edición de Londres de 1738 enmendó : Si la sen-
tencia que pasó despues del ganadero, etc. pero 
no pudiéndole atribuir á yerro de imprenta , 
sino á equivocación ú olvido del autor , se ha 
dexado este lugar conforme está en las primeras 
ediciones. » 

(Q) Pág. 347. Sintió que andaba gente en el 
jardin. L.a de Falencia : sintió que andaba gente 
por el jardin. 

( r ) Pág. 35i. Plega á Dios , que se le olvide 
á Sancho tu escudero. La de Falencia : plega 



á Dios que se le olvide á Sancho Panza tu 
escudero : 

(s) Pág. 363. Vos como buen secretario y 
como buen Vizcaíno. la del alenda ; vos como 
buen secretario y buen Vizcaíno. 

(T) Pág. 3 ? o . Él bellacon supo hacer muy bien 
su o f i c o . La de Falencia : el bellacon supo 
muy bien hacer su oficio. 

; -

TABLA 

D E 

LOS CAPÍTULOS D E E S T E TOMO. 

G A P . X X I V . Donde se cuentan mil zarandajas 
tan impertinentes, como necesarias al verda-
dero entendimiento desta grande historia, x 

CAP. X X V . Donde se apunta la aventura del 
Rebuzno y la graciosa del Tierero , con las 
memorables adivinanzas del mono adivino. 18 

CAP X X V I . Donde se prosigue la graciosa aven-
tura del Titerero , con otras cosas en verdad 
harto buenas. 35 

CAP. X X V I I . Donde se cuenta quienes eran 
maese Pedro y su mono, con el mal suceso 
que Don Quixole tuvo en la aventura del 
Rebuzno, que no la acabó como él quisiera y 
como lo tenia pensado. ¿8 

CAP. XXVIIT. De cosas que dice Benengeli, 
que las sabrá quien le leyere, si las lee con 
htencion. ' 

CAP. X X I X . De la famosa aventura del barco 
encantado. 35 

CAP. X X X . De lo que le avino & Don Quixole 
con una bella cazadora. g6 

CAP. X X X I . Que trata de muchas y grandes 
c o s a s - i o5 

CAP. X X X I I . De la respuesta que dio Don 



4 0 0 T A B L A . 

Quixote á su reprehensor, con otros graves 
y graciosos sucesos. 152 

CAP. X X X I I I . De la sabrosa plática que la Du-
quesa y sus doncellas pasaron con Sancho 
Panza, digna de que se lea y de que se 
note. i65 

CAP. X X X I V . Que cuenta de la noticia que se 
tuvo de como se había de desencantar la sin 
par Dulcinea del Toboso , que es una de las 
aventuras mas famosas deste libro. 181 

CAP. X X X V . Donde se prosigue la noticia que 
tuvo Don Quixote del desencanto de Dulci-
nea , con otros admirables sucesos. 196 

CAP. X X X V I . Donde se cuenta la extraña y 
jamas imaginada aventura de la Dueña Do-
lorida , alias ile la Condesa Trifaldi, con una 
car'a que Sancho Panza escribió á su muqer 
Teresa Panza. 2 1 1 

CAP. X X X V I I . Donde se prosigue la famosa 
aventura de la Dueña Dolorida. 225 

CAP. X X X V I I I . Doiule se cuenta la que dio de 
su mala andanza la Dueña Dolorida. 229 

CAP. X X X I X . Donde la Trifaldi prosigue su 
estupenda v memorable historia. 2^5 

CAP. X L . De cosa1 que a'añen Y tocan á cita 
aventura y ti esta memorable historia. i.I\C\ 

CAP. X L I . De la venida de Clavileño , con el 
fin desta dila'ada aventura. 261 

CAP. XLII . De los consejos que dio Don Qui-
xote á Sancho Panza, tintes que fuese á 
gobernar' la Insula, con otras cosas bien 
consideradas. 284 

T A B L A . 4 0 L 
CAP. XLTII. De los consejos seguidos que dio 

Don Quixote á Sancho Panza. 296 
CAP. X L I V . Como Sancho Panza fué llevado al 

Gobierno,y déla extraña aventu.ro que en el 
castillo sucedió tí Don Quixote. 5o8 

CAP. X L V . De como el gran Sancho Panza 
tomó posesion de su Insula , y del modo que 
comenzó tí gobernar. 527 

CAP. X L V I . Del temeroso espanto cencerril y 
gatuno, que recibió Don Quix<- te en el dis-
curso de los amores de la enamorada Alti-
sidora. 344 

CAP. X L V I I . . D o n d e se prosigue cómo se por-
taba Sancho Panza en su Gobierno. 35a 

CAP. X L V I I I . De lo que le sucedió á Don 
Quixote con Doña Rodríguez la dueña de 
la Duquesa, con otros acontecimientos dignos 
de escritura y de memoria eterna. 5-ji 
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